
        
            
                
            
        

    



 
 
    Elige tu destino (Serie «Eros»). Nº 1 
 
      
 
    Segundas oportunidades 
 
    [image: Resultado de imagen de imagenes corazones] 
 
      
 
    Eba Martín Muñoz  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Título original: Segundas oportunidades. Colección «Elige tu destino» (Serie «Eros») 
 
    1ª edición: noviembre de 2017 
 
    Este libro se imprimió en Amazon  
 
      
 
    © Eba Martín Muñoz, 2017 
 
    © Dolce Selection 
 
    Maquetación, edición y corrección: Eba Martín Muñoz 
 
    Diseño de portada: Juan Manuel Martín (equipo Serves) 
 
      
 
    ISBN-13: 978- 1979445528  
 
    ISBN-10: 1979445524  
 
    Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en las leyes, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamos públicos.  
 
    [image: ]


 
   
  
 



 
 
    Elige tu destino (Serie «Eros»). Nº 1 
 
      
 
    Segundas oportunidades 
 
    [image: Resultado de imagen de imagenes corazones] 
 
      
 
    Eba Martín Muñoz  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Bienvenido a Elige tu destino, una colección de novelas independientes donde tú eres el protagonista absoluto. Tu destino, tu futuro, dependerán exclusivamente de ti y de las decisiones que tomes a lo largo de la lectura. Eso sí, piénsalo bien, ya que no podrás volverte atrás; como en la propia vida, cada decisión que escojas te llevará a uno u otro final. ¡Y deberás elegir varias veces a lo largo de la lectura! 
 
    La colección se escinde en dos series: «Eros», con argumentos que versan sobre las preocupaciones  y relaciones sociales: el amor, la amistad, los sentimientos y el erotismo (entre otras); y la serie «Thanatos», de tono más oscuro, que mezclará en ocasiones los elementos de la primera con misterios que resolver, muertes y asesinatos. 
 
    Segundas oportunidades es la primera novela de la colección Elige tu destino y de la serie «Eros».  En esta ocasión, te verás dentro de un matrimonio que hace aguas, en una crisis existencial y con múltiples oportunidades de cambiarlo todo para siempre. Reencuentros inesperados, citas a ciegas, viajes y una serie de descubrimientos que te transformarán. ¿Qué escogerás al final? ¿Cuáles serán tus decisiones?  
 
    Ven, toma mi mano y adéntrate en esta novela, TU NOVELA, pues el final solamente depende de ti. 
 
      
 
    ADVERTENCIA: No es posible leer el libro de forma lineal, porque no tendría sentido. Debes hacer caso de las indicaciones que se te proporcionan y dar los saltos de un capítulo a otro según las decisiones que hayas tomado. De hecho, puedes leer el libro cuantas veces desees cambiando tus decisiones para averiguar cuál habría sido el final de haber optado por otro camino.  
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    Dedicatorias 
 
      
 
      
 
    A Donald, Coca, Thor, Bell y Una, 
 
     porque no importa cuánto tiempo  
 
    hace que cruzasteis el arcoíris. 
 
    Por quererme y dejarme quereros,  
 
    por ser mis pequeños peludos. 
 
      
 
      
 
      
 
    A Leo, por nuestros trece años juntos y por los que vendrán. Te amo. 
 
      
 
      
 
      
 
    A Natalia, mi hadita preciosa y mágica. 
 
    Sí, a ti.  
 
    A TI, por recordarme  
 
    que hay milagros todos los días. 
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 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
   S í, ya habías vivido esta situación con anterioridad. Él te había llamado inventándose, nuevamente, una excusa que justificara el hecho de no regresar al hogar contigo y no compartir la cama. En esta ocasión se trataba, había dicho él, de un viaje de negocios urgente para un proyecto que debía entregar el lunes, que le obligaría a quedarse trabajando en la sede de su empresa toda la noche y parte del fin de semana. 
 
    Trabajando, sí. Ahora se le llamaba así: trabajarse a la rubia de bote y delantera ilegal que había sido contratada como auxiliar de tu marido. Y ahí estabas tú, otra mañana de sábado compartiendo las sábanas frías con el vacío y la soledad. 
 
    Pero ya no puedes más. No quieres seguir despertándote regada en lágrimas, con el corazón y la sonrisa arrugados. ¡Se acabó lo de limitarse a ver cómo se marchitan tu juventud e ilusiones! Coges el teléfono, decidida del todo: Hoy, por fin, vas a cambiar tu vida… 
 
    [image: http://www.clickborde.com.br/image/data/produtos%20maira/FIL0035.jpg] 
 
    Si llamas a tu mejor amiga para salir esa noche de juerga, sigue en este capítulo. 
 
    Si decides llamar a tu viejo amor de instituto para ver qué tal le va la vida y tomar un café con él, salta al segundo capítulo. 
 
    [image: http://www.clickborde.com.br/image/data/produtos%20maira/FIL0035.jpg] 
 
    Comienzas a marcar su número entre dedos temblorosos y cientos de dudas. Después de todo, cada día estáis más distanciadas. Vosotras, que erais uña y carne, ahora no encontráis afinidades. ¿Qué sabes tú de pañales, de guarderías o de clases extraescolares de inglés? Tú, que, a tus treinta y siete años y un útero tan vacío y frío como tu cama, lo más parecido a un niño que has tenido fue a Daniel, el gato que tu marido te regaló tras cinco años de intentos por embarazarte, y por el que lloraste toda una vida cuando el gilipollas de tu marido lo atropelló en la misma entrada de casa. 
 
    —¿Sí? —suena al otro lado de la línea. 
 
    Es una voz femenina, aguda y que arrastra cierto cansancio. De fondo se escuchan las voces de las gemelas peleándose y de su último bebé llorando. Tuerces el morro y comienzas a pensar que ha sido una idea de mierda mientras te sientas en la cama con el inalámbrico en la mano. Te armas de valor, suspiras y respondes un «Soy yo», dejando caer la mirada sobre el ventanal del dormitorio. El sol ya está lo suficientemente alto y juega a deslizarse por las rendijas de la persiana a medio levantar. Apenas ves la mitad del paisaje, igual que sucede en tu vida real. ¡Qué asco! 
 
    —¿Pasa algo? —pregunta tu amiga Marga al otro lado. 
 
    —¿Tiene que pasar algo? —te ríes incómoda. Ya sabes que ha sido una mala idea. 
 
    Se hace un incómodo silencio a ambos lados. Por fin, un suspiro exasperado te hiere los oídos. 
 
    —¡Son las diez de la mañana y estamos en pleno zafarrancho de combate! —se queja Marga—. ¡Cómo se nota que no tienes hijos! 
 
    Te callas, apretando los puños y reprimiendo un «Vete a la mierda». 
 
    —Lo… siento —se disculpa ella. Suena sincera—. Yo… estoy superada y no quería decir eso. Con todo lo que has pasado y lo que lo has intentado, yo… 
 
    —No pasa nada —respondes conciliadora. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué necesitas? —te pregunta ella entonces, con el mismo tono de preocupación y cariño de antaño.  
 
    Es ella, tu amiga de la infancia, y ha vuelto, aunque sea por un segundo, antes de que las gemelas vuelvan a liar alguna y ella vuelva a convertirse en una madre gritona. Sonríes comprensiva. Os queréis mucho, pero la maternidad os ha puesto a cada una en universos paralelos: os podéis ver, pero no tocar. 
 
    —Yo… —titubeas. 
 
    —¿Estás bien con Ernesto? 
 
    —No —confiesas. Dos letras que cambiarán todo a partir de ahora—. Me engaña, Marga, me engaña. Necesito salir esta noche, como cuando éramos solteras y teníamos una vida, ¿recuerdas? 
 
    —Comprendo —te responde ella, pero no te comprende, claro que no. Su vida es perfecta y la tuya es una puta mierda. Quieres colgar, pero tu educación te lo impide—. Oye… tengo una idea —dice con voz traviesa. 
 
    —¿Cuál? —preguntas intrigada. 
 
    —Fernando, el mejor amigo de mi marido, está separándose de su mujer. ¿Por qué no os arreglo una cita a ciegas para el sábado que viene? Te vendrá bien salir, y yo con los niños, imposible. Aunque saliera contigo, no sería una buena compañía porque estaría pendiente de los niños todo el tiempo. 
 
    —¡Pero soy una mujer casada! —exclamas escandalizada. 
 
    —¡Acabas de decir que Ernesto te pone los cuernos! ¡A la mierda! —me anima ella, recordándome cómo éramos ambas hace sólo unos años—. Id a un restaurante en otra ciudad, disfrutad de un rato agradable, de una cena, unos bailes… ¿Por qué no? 
 
    —Déjame pensarlo unos segundos, ¿sí? —contestas, nerviosa sólo de imaginarte cenando con otro hombre, tonteando con él. 
 
    —Claro, llámame en un rato, que mi ratoncito se ha hecho cacotas y toca pasar por el túnel de lavado —ríe ella antes de colgar. 
 
    Te levantas de la cama, con el teléfono aún en la mano, y te aproximas al enorme ventanal situado frente a tu cama. Y, como un dios (o una diosa, ¡qué cojones!), decides que se haga la luz del todo. Subes la persiana hasta arriba. Los rayos de sol te acarician la cara. Cierras los ojos un segundo para disfrutar de aquella sensación tan placentera como olvidada, y vuelves a abrirlos con una decisión tomada. Las ramas del sauce llorón de tu pequeño terreno te saludan amistosamente. Le devuelves el saludo sin pensártelo y vuelves a marcar el número de Marga. 
 
    [image: http://www.clickborde.com.br/image/data/produtos%20maira/FIL0035.jpg] 
 
    Si accedes a la cita a ciegas que te propone tu mejor amiga, ve al capítulo 4. 
 
    Si decides que es una locura y la rechazas por una tarde de compras, viaja al capítulo 3. 
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 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
   C omienzas a marcar su número entre dedos temblorosos y cientos de dudas. Después de todo, hace un siglo que no os veis. ¿Y si no se acuerda ya de ti? Casi ni te habían salido tetas. ¿Y si el número que conseguiste en la guía no corresponde de verdad al de su casa? No sabías por qué lo habías hecho, pero, cuando unas amigas comunes te comentaron en clase de baile que Álex se había separado, lo primero que habías hecho al llegar a casa fue buscar su teléfono en el listín con el corazón quinceañero. ¿Y si piensa que soy una fresca? ¡Estoy casada!  
 
    —¡A la mierda! —exclamas al fin mientras presionas el último botón del teléfono inalámbrico. 
 
    «¿Y si se ha reconciliado con su mujer? ¿Y si tiene a las niñas con él?», te preguntas, ya arrepentida y pensando en colgar mientras te miras el vientre, aquel útero tan vacío y frío como tu cama. ¿Qué sabes tú de niños? ¡Nada! Si lo más parecido a un niño que has tenido fue a Daniel, el gato que tu marido te regaló tras cinco años de intentos por embarazarte, y por el que lloraste toda una vida cuando el gilipollas de tu marido lo atropelló en la misma entrada de casa. 
 
    —¿Sí? —suena al otro lado de la línea. 
 
    Se trata de una voz femenina, aguda y que arrastra cierto cansancio. Te maldices interiormente por haber llamado. Dudas entre colgar o responder, pero te puede la educación. 
 
    —¿Ho… hola? —contestas con los carrillos del color de los pimientos morrones. 
 
    De fondo se escuchan las voces de dos niñas peleándose. Tuerces el morro, totalmente convencida de que llamarlo ha sido una idea de mierda, mientras te sientas en la cama con el inalámbrico en la mano.  
 
    —¿Quién es? —pregunta la voz chillona de una mujer sudamericana. 
 
    Te armas de valor, suspiras y respondes un «Creo que me he equivocado», dejando caer la mirada sobre el ventanal del dormitorio. El sol ya está lo suficientemente alto y juega a deslizarse por las rendijas de la persiana a medio levantar. Apenas ves la mitad del paisaje, igual que sucede en tu vida real. ¡Qué asco! 
 
    —Ésta es la casa del señorito Lópessss —te informa la mujer de acento caribeño. 
 
    —¡Ohhh! —exclamas aliviada. ¡Es la asistenta o la niñera!—. ¿Entonces es la casa de Álex? 
 
    —¿De Alejandro Lópessss? Así es, señorita —confirma la mujer. Tu sonrisa se va agrandando más—. Ahorita mismo lo comunico con usted, ¿sí? 
 
    —Sí —susurras, porque el oxígeno de tus pulmones no te da para más—. Póngame con el señor Alejando López, si es tan amable. 
 
    La mujer da unos gritos selváticos que provocan tu risa. Escuchas pasos apresurados aproximándose al teléfono, a ti, a tus ilusiones y miedos. 
 
    —¿Diga? —responde. 
 
    Esta vez es él, con esa voz de membrillo, dulce y varonil, que te humedece enseguida al recordar el pasado con él. Tu primer amor, tu primera vez, tu primer orgasmo. Carraspeas para eliminar la ronquera que delataría el deseo en tu voz y contestas: 
 
    —¡Hola, Álex! Soy yo… 
 
    Se hace un incómodo silencio a ambos lados. ¿Te habrá reconocido? ¿Estará molesto por tu llamada? Por fin, un sonido que desvanece tus miedos. 
 
    —¡Hooombre! ¡Dios Santo! ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez? —pregunta con una voz jovial y cercana que te alegra. 
 
    —Pues va para quince años ya, desde que… —«me dejaste»— rompimos. Mucho, sí —confirmo, obviando el sabor amargo de esas últimas palabras. 
 
    —¿Y qué es de tu vida? Cuéntame… Y, oye, ¿cómo es que tienes mi número de teléfono? —te achicharra a preguntas, pero el tono es amistoso y sin malicia. 
 
    —Oh, pues, mira —comienzas. Vuelves a sentirte insegura y te cagas en la mujer que eres ahora, sin entender dónde se ha quedado la joven que eras antes, que se comía el mundo aunque no tuviera hambre—. Justamente te llamaba para ver si te apetecía tomar un café y contarnos qué tal nos va la vida. Es que coincide que voy a bailes de salón con Olga, la mujer de tu hermano, y me comentó de pasada que te habías separado después de todos los años de matrimonio con… —te callas. 
 
    —Sí, con Elena —completa él. 
 
    —Sí, exacto. Y, bueno, me pregunté cómo lo estarías pasando, si necesitabas hablar, desahogarte o simplemente evadirte y reírte un poco… —le planteas, embalada y sintiéndote orgullosa de tu exposición—. Yo, de estar en tu caso, querría, necesitaría hacerlo. Y, no sé, me dio mucha tristeza por los años que compartimos y quería que supieras que puedes contar conmigo si me necesitas. Que soy tu amiga… 
 
    Retienes una sonrisa desvergonzada en los labios, como si el tío pudiera verte a través del teléfono. ¡Lo has hecho genial y lo sabes! 
 
    —¡Vaya! Sigues siendo la misma chica comprensiva y generosa que recuerdo… —dice él, sorprendido. 
 
    «Y más generosa que voy a ser si me dejas», piensas recordando su imponente anatomía y reprimes un gemido inoportuno. 
 
    —¿Qué me dices entonces, Álex? ¿Te apetece tomar un café esta tarde donde recordemos viejos y mejores tiempos? —rematas. 
 
    —Lo lamento un montón, pero no puedo esta tarde. Tengo yo a las niñas y las veo poco. Me gusta aprovechar todo el tiempo que tengo con ellas —se disculpa él mientras tu sonrisa se derrite por tu cara como un helado al sol. 
 
    —¡Qué pena! —logras decir—. Quizá en otra ocasión… 
 
    —Espera…, se me está ocurriendo una cosa. Dame un cuarto de hora y te llamo. ¿Es éste tu número? —te pregunta. 
 
    —Sí, es mi fijo, sí. De acuerdo. Espero tu llamada, Álex —y cuelgas nerviosa. 
 
    ¡Acaba de modificar sus planes por ti! Eso es… es… ¡una puta pasada! 
 
    Te levantas de la cama, con el teléfono aún en la mano, y te aproximas al enorme ventanal situado frente a tu cama. Y, como un dios (o una diosa, ¡qué cojones!), decides que se haga la luz del todo. Subes la persiana hasta arriba. Los rayos de sol te acarician la cara. Cierras los ojos un segundo para disfrutar de aquella sensación tan placentera como olvidada, y vuelves a abrirlos con una decisión tomada. Las ramas del sauce llorón de tu pequeño terreno te saludan amistosamente. Le devuelves el saludo sin pensártelo y aguardas a la llamada de Álex, el trípode, como lo apodabais las chicas en el instituto. 
 
    El teléfono vibra al cabo de una hora, o un segundo, y tú vibras con él. 
 
    —¿Sí? —respondes con la voz sonriente. 
 
    —Soy yo —dice míster Trípode. 
 
    —¡Hola, Álex! —saludas de nuevo con una risa traviesa, aguantando la respiración. 
 
    —La madre de las niñas viene a recogerlas hoy a las ocho —comienza a explicarte—, porque es el cumpleaños de mi ex suegra y se las lleva a cenar. Como estoy sin planes justamente, ¿qué te parece si cenamos juntos y me cuentas qué es de tu vida? 
 
    ¡Sííííííí! Quieres gritar en voz alta y hacer tu baile de la alegría frente al espejo, pero te contienes y respondes como una señorita: 
 
    —¡Oh, sería un placer! 
 
    —Perfecto. ¿Te importaría que nos encontráramos directamente en el restaurante? No creo que me dé tiempo a recogerte —se excusa él, tan caballero como lo recordabas. 
 
    —Claro, ningún problema. Somos mayorcitos —sueltas alegremente, antes de reparar en tu imagen en el espejo y constatar que, efectivamente así es: los años no pasan en balde. 
 
    La sonrisa se te congela en la cara. ¡Si pudieras volver atrás en el tiempo! Te miras en el espejo con cierta añoranza. La voz de Álex te devuelve a la Tierra. 
 
    —¿A las nueve en punto en el Gino´s de la calle Gijón? ¿Lo conoces? Creo que es el único sitio de la zona donde se puede aparcar bien y no hay que reservar mesa. 
 
    —Claro, claro. Tampoco necesitamos más, ¡ni que fuera una cita romántica…! —replicas entre risas forzadas ocultando la desilusión. 
 
    ¡Un Gino´s! ¿No fue ahí donde te dijo que estaba confuso y que necesitaba tiempo? Sí, ahí fue, pero en el del centro comercial Tres Aguas. 
 
    —¡Pues hasta dentro de un rato entonces, preciosa! —se despide él. 
 
    Oyes el clic del teléfono, pero en tus oídos sólo resuena el sonido de aquella palabra: «preciosa». Preciosa, preciosa, preciosa. ¡Es lo que te ha llamado! ¡Y más que vas a estarlo! 
 
    Llamas a tu marido de mala gana tratando de ocultar la emoción en tu voz, e improvisas una reunión repentina con amigas del instituto esta noche, por si acaso él ha terminado de «preparar el proyecto» y decide volver a casa antes del domingo por la tarde. Ernesto tartamudea que sí, que pensaba adelantar su regreso para pasar la noche justo en casa pero que, ahora que sabe que no estarás, seguirá según lo previsto. Le dices que te parece cojonudo, os deseáis el uno al otro un «que te diviertas», pronunciáis un vacío «Te quiero» y os despedís hasta el domingo. 
 
    Miras el reloj con una sensación extraña de libertad y mala conciencia por algo que aún no has hecho pero que deseas hacer. Son las once y cuarto de la mañana, y tienes todo el día para para presentarte ante él espectacular. 
 
    El día transcurre entre nervios, sesiones de belleza y «¿quémepongos?». Depilación primero, que ya tocaba; baño relajante con perlas de aceites esenciales y espuma, después. Para comer, una ensalada variada enorme que te llene pero que te haga sentir ligera, y no una vacaburra, cuando estés en tu cita. Siesta para estar espléndida para él y combatir las jodidas bolsas en los ojos. Además, mejor ir bien siesteada por si por la noche no pegas ojo… Te ríes como una loca de tus ocurrencias. Sesión de peluquería casera: lavado, secado y plancha para dejártelo hiper liso porque sabes que te aporta un look juvenil muy favorecedor, junto al flequillo recto estilo Cleopatra. 
 
    Siete de la tarde. Bien, todavía tienes tiempo. Los nervios te mordisquean el estómago, obligándote a visitar de urgencia el retrete en un par de ocasiones. Dos veces más y vas a llegar a la cena «con un tipín que te cagas». Vuelves a reírte y corres al armario. Toca la parte más complicada: decidir el atuendo. 
 
    Quieres estar preciosa, pero informal; arrebatadora, pero sin que se note. Quieres dejarle sin aliento, pero que no se vea que has ido a robárselo y que crea, simplemente, que tu belleza natural te hace estar así cada jodido día de tu vida, te pongas lo que te pongas. Y quieres, sobre todo, quieres que tus treinta y siete años parezcan más treinta que cuarenta. 
 
    —¡Nada de vestidos! —descartas barriendo tu guardarropa con la mirada. 
 
    Das con tus vaqueros favoritos. ¿Demasiado juvenil quizás? ¡A la porra! ¡Vengan esos vaqueros! Te los pruebas, logras ganar la sangrienta batalla del botón del pantalón. ¡Sí, has podido abrochártelo!  
 
    «¡Benditas clases de baile y bendita cagalera!», rezas al cielo. 
 
    Te observas en el espejo, con los vaqueros cerrados como Dios manda, conteniendo el leve michelín abdominal, y con el torso aún desnudo. Sonríes. Joder, estás bien buena para tu edad, ¡qué coño! Que Ernesto esté ciego y no lo valore es otra cosa… Y este sujetador push up de encaje negro es la rehostia, confirmas tocándote las tetas mientras les pones un sobresaliente a cada una. Regresas al armario, pero esta vez ya sabes lo que buscas: ese corsé negro que te compraste hace siglos para un disfraz de Halloween. Lo encuentras y te lo pones con una sonrisa que se te desparrama por toda la cara. Sí, como lo recordabas: te realza el pecho que da gusto. Acaricias el encaje de la parte superior y el efecto de lazadas de la parte delantera. Sí, un punto rockero y sexy, lo que buscabas. 
 
    Te calzarías unos taconazos de aguja de infarto, de ésos de los que te exigen carnet D de conducir, pero, como pareces Quasimodo cada vez que te has subido a unos, por sobrios que éstos fueran, optas por llevar tus manoletinas habituales y sentirte cómoda en lugar de malhumorada y con dolor de pies. 
 
    Siete y media. Te comes una manzana para matar el gusanillo y no devorar delante de él como si fueras un náufrago recién rescatado. Te lavas los dientes y comienza la sesión de maquillaje: no demasiado pero sí el justo. Rizador de pestañas y rimmel, eye liner, sombra de ojos, un poco de colorete, labios con brillo natural, y a correr. ¡Si se puede y él te deja! 
 
    A tan sólo un cuarto de hora de salir hacia tu cita, te decoras el cuerpo con unas gotas de «Anais, Anais», tu perfume favorito, y contemplas tu imagen en el espejo. Sonríes de pura satisfacción. Estás buenísima, tremenda y te dan ganas de meterte mano a ti misma. ¡Hoy no duermes sola seguro! Mejor todavía…, ¡hoy no duermes seguro! 
 
    El restaurante está a tan solo diez paradas de metro de tu casa. Te decantas por él en lugar de ir en tu propio coche. Así ya tienes excusa para que te acerque al final de la velada. Y tú, como agradecimiento, le invitarás a pasar un segundo, luego a tomar una copa y le mostrarás tu casa… 
 
    ¡Aguarda un momento! ¿Te has vuelto loca o qué? ¡No puedes traerte a tu ex novio a tu casa! ¿Y si os ven o escuchan los jodidos vecinos, que son tan o más cotillas que tú? ¿Y si aparece Ernesto de repente o te pilla al día siguiente por cualquier rastro convertido en prueba acusatoria? No, joder, tendrás que elegir: o que te devuelva a casa como una niña buena, o poner toda la carne en el asador y hablarle de un hotelito que te han recomendado. ¡Así se hace, nena! ¡Que estas ingles brasileñas hayan merecido la pena, y las lágrimas y «suputamadres» que has vertido por su culpa también! 
 
    Coges tu bolso de mano rojo pasión, a juego con las manoletinas (que a presumida y buen gusto no te gana nadie), y vuelas hacia la boca de metro que te llevará hacia el príncipe que un día te salió rana, pero que te hará olvidar al sapo con el que te casaste hace seis larguísimos años. 
 
    Llegas al local a las nueve menos cinco, puntual como un reloj. Aunque en Madrid en octubre se suele dar el llamado veranillo de San Miguel, que dura casi dos semanas, por la noche refresca que da gusto y tú has salido en plan valiente y sin chaqueta, confiando en que más tarde te darán todo el calor que necesitas. Entras en el restaurante para esperarlo en la barra hasta que llegue y postergar tu muerte por congelación para otro momento. Y, entonces, lo ves, tomándose tu bebida favorita: una Coca cola zero. 
 
    Te quedas sin respiración. ¡Él sí que está arrebatador! Sientes la entrepierna húmeda al observarlo y evocar sus manos, diez años atrás, tocando todas tus cuerdas, extrayendo de ti las mejores melodías. ¡Joder, está buenísimo! Ni rastro de la tripa cervecera que les regalan a los tíos con el trigésimo cumpleaños, ¡nada! Si acaso, unas hebras plateadas en la sien que le sientan estupendamente a su cabello negro y encrespado. Se vuelve hacia ti como si te hubiera percibido. Esboza una sonrisa que bien vale un gemido. ¡Tiene una dentadura perfecta! 
 
    —¡Vaya! ¡Mírate, estás preciosa! —exclama al verte mientras se lanza a darte dos besos. 
 
    —¿Yo? Muchas gracias, pero tú no te quedas atrás. ¡Estás espléndido! —le piropeas y los labios (los superiores) te duelen de sonreír tanto a causa de las imágenes guarrindongas que pueblan tu cabeza. 
 
    El ríe con jovialidad y tú sientes una corriente eléctrica atravesando tu espalda cuando él posa su enorme mano sobre ella mientras dice con despreocupación: 
 
    —Vayamos a ocupar nuestra mesa. He conseguido que nos guarden aquella del fondo para que podamos estar en intimidad, ya que es pronto y todavía no hay tortas por conseguir mesa —te informa él y tú asientes con una sonrisa pánfila, repitiendo en tu cabeza que quiere estar en intimidad contigo. 
 
    De repente, no tienes muchas ganas de cenar. Ojalá pudieras saltártelo todo e ir directamente a los postres y la copa. Pero dejas que te lleve a donde quiera siempre que no te suelte. 
 
    Llegáis a la mesa y os sentáis. Viene el camarero, os ofrece la carta con una sonrisa profesional y dedicáis unos minutos a elegir qué tomaréis y a preguntaros qué va a tomar el otro. Tú te decides por una ensalada de la casa y él te sorprende con la misma elección. 
 
    —Hay que cuidarse —se justifica palpándose el abdomen, momento idóneo que tú aprovechas para pasear la mirada sobre su torso sin ningún pudor. 
 
    —¿De beber, señores? —quiere saber el camarero. 
 
    —¿No te apetece un vino? —te adelantas con la versión más cándida de ti. 
 
    —Mejor no —rechaza Álex—. Luego debo conducir y no puedo volver muy tarde porque mañana me voy con las niñas a patinar al Retiro. Para mí otra Zero, por favor —se dirige al camarero. 
 
    Su explicación te enfría más que la noche madrileña sin chaqueta. Vamos, que una cena rápida y fría de compromiso, y para casa…, casi como un polvo con Ernesto. En fin… Te tragas aquellos pensamientos amargos, esbozas una sonrisa forzada y decides que vas a divertirte esta noche sí o sí. 
 
    —Pues para mí una copita de Ribera si eres tan amable —dices al camarero, que lo de tratar de usted siempre te ha incomodado. 
 
    El camarero se retira con nuestros pedidos sin más ceremonia y decides aprovechar el tiempo. 
 
    —Bueno, ¿y qué tal estás, Álex? Me refiero a cómo lo llevas. ¿Qué ha sido de ti esta última década? 
 
    Álex se revuelve en el asiento un poco incómodo. Después de todo, tú eres su ex, a la que dejó porque necesitaba tiempo y, un año después, estaba casado con la tal Elena. Y, aunque le has seguido la pista más o menos gracias a amigos comunes, diez años sin hablar son muchos años, demasiados. Seguro que no sabe nada de ti. ¡Joder! ¿Y qué esperabas? ¿Que se acordara de ti, que te echara de menos todos estos años cuando fue él quien se alejó de tu vida?  
 
    —Yo… siento lo que te hice en su día —comienza él—. No estaba muy seguro de nuestra relación, de lo que quería en mi vida. De hecho, he estado muchos años sin saberlo —te dice mirándote directamente a los ojos. 
 
    —Bueno, es agua pasada —le dices conciliadora, pero intuyes que es capaz de leer en tus ojos tristes. 
 
    —¿Siempre pensaste que nos casaríamos, verdad? —dice él en un repentino ataque de sinceridad—. Yo también, la verdad. 
 
    Te encoges de hombros tratando de aparentar que no es una herida abierta, que ya no duele, que ya no sangra. 
 
    —Bueno, empezamos a salir en 3º de BUP, con dieciséis años —te explicas con los ojos soñadores—. Fuiste mi primer todo: mi amigo, mi compañero, mi amante… Fuimos creciendo y nos llevábamos tan bien, en la cama y fuera de ella —añades sin poder evitar reírte—, que era inevitable pensarlo. Empezamos la universidad… Nos iba tan bien, éramos una pareja tan perfecta que supongo que no lo vi venir, porque en mi cabeza ya me imaginaba el anillo, la boda, crear una familia y envejecer a tu lado —confiesas, sorprendida de soltar todo esto, que no le habías dicho a nadie, mientras descubres lo terapéutico que resulta. 
 
    —Fui un cobarde —reconoce él. Hay verdad en sus ojos mientras te mira—. Lo he sido toda mi vida. Yo sabía que te había hecho mucho daño, pero ambos éramos aún jóvenes, ¡diecinueve años!, y pensé que mejor en ese momento que más tarde. Me convencí de que lo superarías, ¿sabes? Y así ha sido, ¿no? —sonríe alegre—. Sé que te casaste hace unos años con un hombre negocios de éxito, ¿no? 
 
    —Sí. Ernesto es un gran… —buscas una respuesta políticamente correcta, que no incluya tacos ni insultos—, trabajador. Trabaja y viaja mucho. Ése es el secreto de nuestro matrimonio —finges una risa alegre—, para seguir ahí, juntos en la brecha durante doce años ya. 
 
    —Es curioso —dice él, sin enterarse de nada—, siempre te imaginé llena de niños, con lo que te gustan, o gustaban —se corrige—. Y yo, que no era nada niñero, ya me ves, con dos niñas que son la alegría de mis días. 
 
    Respiras hondo y te preparas para dar la misma respuesta desde hace demasiado tiempo. 
 
    —No hemos conseguido tener niños. Me sometí incluso a tratamientos de fertilidad sin que él lo supiera (ventajas de tener dinero y dinero para aburrir), pero jamás he podido quedarme encinta —dices, otra vez sorprendida por decirle la verdad, sin maquillarla. 
 
    ¿A qué viene soltarle todas tus penas si tú no eres así? Y ni siquiera puedes culpar al alcohol porque no has probado ni gota, piensas mientras ves al camarero serviros las bebidas y un aperitivo. Das un sorbito a tu copa, deseando cerrar el pico de ahí en adelante. 
 
    —¡Cuánto lo lamento! Habrías sido una gran madre —te dice cogiéndote las manos con ternura. 
 
    La piel te arde ante su contacto. Es como si tu cuerpo recordara sus manos, su tacto. Te estás volviendo loca… 
 
    —En serio, siento mucho el daño que te ha causado por mi cobardía. Pero se acabó, ¿sabes? Ya no volveré a ser un puto cobarde nunca más —dice muy serio. 
 
    «¡Oh, Dios mío! ¿De qué habla? ¿Quiere volver a intentarlo? ¡Pero sabe que estoy casada!». 
 
     El pulso se te acelera. 
 
    —Bueno… —consigues decir sin tartamudear—, yo te acabo de resumir mis últimos quince años de vida. Ama de casa, sin hijos… ¿Cómo te ha tratado la vida a ti? 
 
    —Pues, al año de romper tú y yo empecé a tontear con una chica, la dejé embarazada, nos casamos, tuvimos una segunda hija y, ahora le he puesto fin a ese matrimonio en el que ninguno de los dos éramos felices —resume. 
 
    Su franqueza también te sorprende. ¿Le pasará a él como a ti, que te parece que no hayan pasado los años y te sientes tan a gusto como entonces con él? Quizá ha elegido precisamente un Gino´s para cambiar lo que sucedió aquel día, para repararlo y volver a empezar. 
 
    «Dilo, dilo», le suplicas con la mirada, «Voy a decirte que sí, a todo, como aquella noche en tu Seat Ibiza…». 
 
    —¿No eras feliz? ¿No la amabas? —repites para cerciorarte. 
 
    —No. Nunca lo he estado en realidad. La quería mucho, eso sí: ha sido una compañera fantástica y es la mejor madre del mundo. Y yo siempre encontraba una excusa para no enfrentarme a la realidad y a las habladurías de la gente. ¡Me he equivocado tanto, tanto, tanto! —explica, pero no hay tristeza en su voz, sino reconocimiento—. Pero todo eso ya es pasado, ¿sabes? Ahora voy a ser valiente, me importa una mierda lo que diga la gente. 
 
    —¡Claro que sí! —aplaudes con la voz y con tu entrepierna—. ¡A la mierda lo que diga la gente! 
 
    Apuras la copa y pides otra del tirón. Te sientes osada como nunca. Le sonríes y él te devuelve la sonrisa sin saber que, en ese mismo momento, tú estás descalzándote bajo la mesa para, por una vez en tu vida, ser impulsiva y transgredir las reglas sociales de tu puto mundo. Y, así, imitando lo que tantas veces has visto en la televisión, acercas tu pie desnudo hacia su enormidad y lo acaricias. 
 
    Álex pega un brinco poco elegante. Sus ojos se le desorbitan acusadoramente. 
 
    —¿Qué haces? —te dice con la cara contraída por la sorpresa y el ¿rechazo? 
 
    —Yo… ser valiente y mandar a la mierda lo que diga y piense la gente —dices cohibida, con los carrillos ardiendo de vergüenza. 
 
    —Oh, yo… tú, —titubea—. Lo siento, me has comprendido mal. Me refería a ser valiente conmigo mismo, a reconocer lo que soy y vivir mi homosexualidad sin esconderme más. 
 
    —¿Tú? —preguntas incrédula—. ¡Pero eso no puede ser! Si tú me… uffff… mucho y a todas horas. 
 
    —Sí, lo sé. Durante un tiempo funcionó. Aquel día que rompimos estuve a punto de confesártelo, ¿sabes? Pero no me atreví. Durante unos meses casi llegué a convencerme de que se lo contaría a todos, pero mientras seguía haciendo el calavera, y acabé volviendo a las andadas, a disimular, hasta que Elena se quedó preñada, una cosa siguió a la otra… y, cuando quise darme cuenta, estaba otra vez enjaulado en una vida que no era la mía. 
 
    —Yo… ¡Madre mía, qué bochorno! —aciertas a exclamar. 
 
    Recuperas tu zapato, te lo pones y, con cara de gremlim enfermo, coges el bolso, te levantas del asiento, y sueltas: 
 
    —¡Lo siento de verdad, lo siento! ¡Yo… tengo que irme! 
 
    Te giras deprisa para escapar de todo aquello y te topas con el camarero y su bandeja, que contiene vuestras ensaladas, las cuales acaban estampándose contra el suelo debido a tu gran actuación: «Cómo ser aún más ridícula en un solo movimiento». 
 
    Escapas de ahí a la carrera soltando «losientos» y lágrimas a diestro y siniestro. Despareces por la boca del metro antes de que Álex pueda alcanzarte y lloras sin control una vez que el metro inicia su camino de vuelta a tu casa. ¡Vaya puta mierda de todo! 
 
    Tu hogar te recibe silencioso y vacío. Entonces te entra la furia y te rebelas. ¡No, señor! ¡Tú no quieres esta vida! 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides llamar a tu mejor amiga para desahogarte y contárselo todo, absolutamente todo, vete al capítulo 9. 
 
    Si decides que es mejor ahogar tus penas en alcohol esa noche y tomar luego una decisión, simplemente pasa a la siguiente página. 
 
    
    	   
 
   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    —¿Eco? —saludas a la casa con esa frase que ya se ha convertido en tu chiste habitual. 
 
    Miras el móvil por si tu marido te ha telefoneado, aunque existan las mismas posibilidades de que lo haya hecho Brad Pitt. Enfilas directamente hacia el mueble bar y escoges la botella de ron más cara de Ernesto. ¡Que se joda! 
 
     La abres con placer, sabiendo lo que se va a cabrear, y te preparas un cubata mientras escuchas un viejo CD de Bon Jovi, que siempre te pone melancólica al recordar tiempos mejores, la época a. E: antes de Ernesto. 
 
    Te tiras sobre el sofá, acompañada de la botella de ron y un par de Coca-colas. La música te está deprimiendo y optas por hacer zapping en la tele. En unos de los canales ves una escena que te deja patidifusa. Se trata de una película en la que una mujer parecida a ti, harta de las infidelidades de su marido, decide darle de su propia medicina y contratar a un joven buenorro que le alegre las noches y la pepitilla cuando su esposo infiel está fuera de casa. Te sorprendes. ¿Lo harías? Sí, lo harías. ¡Lo harás, qué leches! 
 
    ¿Y cómo se busca eso? En la peli parecía tan fácil… Claro, estos americanos venden de todo, pero a ti no te suena haber visto ninguna empresa con servicio de putos on line. ¿Lo pones en Google a ver qué sale? Porque la pasta da igual: paga el futuro don Cornudo. Joder, no, ¿y si Ernesto te pilla y descubre las páginas que has visitado? Con lo mal que se te dan los ordenadores, en lugar de borrar el historial, dejas la página de PUTOS A DOMICILIO como fondo de pantalla o página favorita, seguro… 
 
    —¡Ohhhh! —exclamas. 
 
    Acabas de recordar aquella vez en la que organizaste para Marga una fiesta alternativa para su despedida de soltera, cuando contrataste a un streaper por hacer la gracia y, al final de la noche, el tipo te puso ojitos mientras le pagabas y te insinuó otro tipo de servicios más discretos. Vuelves a sonrojarte como aquella noche al evocar la escena y ese torso que parecía un rallador de queso. 
 
    —¿Cómo se llamaba la empresa? ¡Diversión ilimitada! —chillas, loca de contento por acordarte. 
 
    Corres hacia el teléfono fijo para llamar a Información y solicitar el número de la empresa. Te sientes atrevida, peligrosa y brillante. Has pensado en todo y por eso no vas a arriesgarte a buscarlo en el ordenador. 
 
    Anotas el teléfono que te proporciona una operadora de voz nasal, miras la hora (las once menos veinte de la noche), y tus dedos comienzan a tamborilear, dudosos, sobre el móvil. 
 
    —¿Qué hago? —sueltas al vacío por si éste te quiere dar un empujón. 
 
    Con cada tecla pulsada, sientes un pellizco de peligro en el estómago, pero lo haces. ¡Ole tus cojones! Se oye el clic al otro lado. La boca se te vuelve pastosa a causa de la excitación. 
 
    —Está llamando a Diversión ilimitada. Nuestro horario de atención al público es de lunes a viernes de 10 a 14 y de 17 a 20, y los sábados de 10 a 13. Muchas gracias y esperamos su llamada. 
 
    Miras el móvil con frustración, te cagas en todos los contestadores del mundo y te amorras a la botella de ron directamente. A estas alturas, ya tienes un pedo considerable, y más teniendo en cuenta que no has llegado a cenar ni ingerido nada desde la manzana que comiste a media tarde.  
 
    —¡Pizza! —gritas, pensando que, ya que no te comes un colín, te comerás una buena pizza grasienta, de las que se zampa Ernesto cada vez que le sale del flautín pero que le molesta que tú cates. 
 
    Y, de repente, recuerdas la pizzería, dos calles más arriba, del falso Giuseppe, un tipo de Móstoles divorciado que finge ser napolitano para vender más según él. Pero no piensas en el italiano impostor, sino en su hijo veinteañero, el que trabaja con él los fines de semana haciendo el reparto a domicilio y que te come con la mirada cada vez que os topáis. Te lo planteas muy seriamente. ¿Serías capaz de montártelo con ese chico con residuos de acné y apariencia de adolescente pajillero, pero con pinta de tener un cuerpo fibroso, duro y con una piel tan suave como tu aceite corporal? 
 
    —Comer tengo que comer —te excusas con la nada, dispuesta a llevarte a la boca al menos una pizza—. O una picha —dices descojonada de la risa y con la voz ebria. 
 
    Ya se verá, ¿no? Localizas el teléfono de la pizzería Giuseppe en la agenda del móvil y aprietas el botón de llamada. Reconoces de inmediato el tono cantarín e impostado del pizzero: 
 
    —Buona sera. Pizzería Giuseppe, ¿mi dica? 
 
    —Sera, Giuseppe —le respondes, pero, como es habitual en él, te interrumpe antes de que consigas pronunciar una frase completa. 
 
    —Cara! Ma, perchè non has venido antes? —te pregunta en su itañol de saldo—. Dimmi, bella, dimmi. Che cosa quieressss? 
 
     —Me gustaría una pizza mediana «Cuatro quesos», si puede ser, Giuseppe —le dices a la velocidad del rayo para no que vuelva a interrumpir. 
 
    —Cerramos la cucina en venti minuti, però per te haremos una eccezione. Mio figlio Andrea estará en tu casa en quinche minuti, d`accordo? Son «doci euri». 
 
    —Muy bien, Giuseppe. Muchas gracias y buenas noches —respondes deseando colgar el teléfono para ponerte un atuendo más cómodo y que enseñe más carne para seducir al jovenzuelo. 
 
    —Molto bene, car… —pero no le oyes terminar la frase porque has colgado finalmente. 
 
    A tu cabeza viene la imagen de una peli picantona que viste con tu marido, cuando aún se le levantaba al verte, en la que la mujer recibe al manitas de rigor (butanero, fontanero o cualquier profesión finalizada en -ero) con un salto de cama y unas coletitas de colegiala. Un salto de cama, no: demasiado agresivo, pero un pijama bien cortito y unas coletas bajas podrían hacerte todo el trabajo. Te cambias aprisa, te lavas los dientes para alejar el pestazo a alcohol, te haces las coletas, y aún te sobran ocho minutos para ensayar posturas sexys y meter tripa para cuando llegue el mozalbete. 
 
    Suena el timbre del portero automático. No tienes que correr porque la desesperación te ha mantenido pegada a él, a la espera. Respondes con una voz sexy (o es lo que crees, dado el pedal que llevas). 
 
    Abres la puerta exterior con los ojos puestos en el ascensor. Éste pita avisándote de que el pizzero del amor ha llegado. Andrés sale con su pizza caliente en la funda. Los ojos se le desorbitan al ver tanta piel desnuda, se le pegan a tus curvas sin remedio. Tú sonríes y le dices… 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si te arrepientes de tu actitud y decides mandar al chico a su casa y quedarte solamente con la pizza, ve al capítulo 19. 
 
    Si le invitas a pasar, dispuesta a todo, viaja hasta el capítulo 5. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
   E l teléfono es descolgado a la primera. Impaciente y para no arrepentirte, hablas tú incluso antes de que ella pueda preguntar quién es. 
 
    —¡Marga, soy yo! —exclamas entusiasta—. ¡Arréglame una cita con el tal Fernando, va! 
 
    Marga se ríe al otro lado. Sus risas se mezclan con los gritos de las gemelas monstruosas e hiperactivas que tiene por hijas. Una voz de hombre familiar suena de fondo. Escuchas a tu amiga pedirle que baje la voz. 
 
    —¿Entonces te lo preparo para el próximo sábado a las diez? —dice ella—. ¿Qué le vas a decir a Ernesto para salir? 
 
    —Pues lleva dos fines de semana «trabajando» a tope, pero este cabrón, seguro que, por joder, aunque no se lo huela, decide quedarse en casa, verás —apuntas tú reflexionando sobre el asunto. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Pues mentiré como una bellaca igual que él —respondes, convencida ya del todo. 
 
    —¿Y qué le contarás? Para no meter la pata más que nada —te dice ella. 
 
    —Pues que tenemos cena del grupo de yoga, por ejemplo. 
 
    —¡Buena idea! —celebra Marga—. Pues yo me pongo a ello y te confirmo tu cita —te dice remarcando la última palabra—, la hora y el lugar. 
 
    —Marga… —susurras, como si la casa vacía fuera una espía dispuesta a contárselo todo al infiel de tu marido—. Que la cena sea fuera de Alcobendas, por favor. Si puede ser por el centro, donde no me tope con ningún conocido, mejor. 
 
    —Bien pensado, dalo por hecho. Le diré además que te pase a buscar en coche —añade ella, reflexiva. 
 
    —¡No, no! ¡De ninguna manera! Con lo cotillas que son los del chalet de al lado…, al día siguiente saldría en los periódicos hasta la matrícula del coche del hombre éste. Ni hablar. Nos encontramos en la puerta mejor. 
 
    —Bien, él te reconocerá —añade la cabrona de tu amiga riendo—. Siempre está diciendo lo atractiva que le resultas cada vez que le enseño una foto de las dos juntas… 
 
    —Sí, seguro que ha usado esas mismas palabras, te creo —le respondes animada, siguiéndole el juego. 
 
    —Bueno, usó palabras como «jamona», pero es lo mismo, ¿no? Oye, ¿tú no te acuerdas de él? 
 
    —Ahora no caigo… ¿Está bueno? —preguntas de repente, atormentada por la idea de que sea un cuarentón calvo y embarazado que recuerde más a los cincuenta y tantos. 
 
    —Tía, ¡Fernando! En mi boda estaba sentado en la mesa presidencial, junto a la estirada de su mujer. ¿Cómo es posible que no lo recuerdes si eran el centro de todas las miradas? —te suelta ella con cierto reproche en la voz. 
 
    —¡Joder! ¿Estás hablando de la peliteñida del vestido rojo de Dior, que llevaba a su marido colgado del brazo como si fuera un bolso o un complemento más? 
 
    —¡Ése! Sé que no has vuelto a coincidir, ¿pero a que estaba de buen ver? 
 
    —¡Estaba tremendo! Menudas espaldas se traía el muchacho y esos ojazos verdes… Joder, ¿por qué no me has dicho enseguida que se trataba de ese tío? —le reprochas con cariño mientras hiperventilas al imaginarte empotrada por él contra cualquier superficie, vertical u horizontal. 
 
    —Jejejejeje. Bueno, ¿lo reconocerás cuando os encontréis en el restaurante? —pregunta ignorándote del todo. 
 
    —¡Seguro! —dices, encantada de la vida—. Espero tu llamada para que me confirmes hora y local, ¿sí? 
 
    —Vaaaaale. Y cuídate, ¿vale? —te dice, ahora sin rastro de risa en la voz. 
 
    —Lo haré. Te quiero —le sueltas antes de colgar. 
 
    —Te quiero —responde Marga. 
 
    Cuelgas con una sensación extraña de peligro, de expectación y nervios. ¡Vas a cenar con otro hombre, y todo lo que puedas después! ¡Y qué hombre además! Corres al álbum de fotos de la boda de Marga para poder localizarlo y recrearte en su imagen. 
 
    —¡Aquí te tengo! —exclamas con una sonrisa triunfal. 
 
    No te ha sido difícil: la tetona peliteñida de rojo acaparaba muchas fotos y su marido («ex marido», te recuerdas con placer) aparece a su lado en todas ellas. 
 
    —¡Dios!, ¿y este Apolo quiere cenar conmigo? Si con agitar ese pelazo castaño, ¡ya tiene una horda de mujeres convertidas en caracol! —exclamas sin poder creerte tu suerte. 
 
    Decides irte de compras ahora mismo para estar a la altura. Quieres ir seductora, sofisticada y sexy. Y quieres estrenar ropa, ¡qué coño! Coges las llaves de tu Mercedes GLA y te mentalizas para gastar un pastizal en un día de compras sin límite. 
 
    Regresas al hogar con una gran sonrisa de satisfacción siete horas más tarde, que han incluido comida, sesión de manicura y pedicura, peluquería con reflejos castaños de tonalidad dorada, depilación integral (sí, vas a por todas) y la compra de un vestido negro tan sensual y ajustado que, para ponértelo, te llevarás a tu amiga y aliada, la faja, y para quitártelo seguro que necesitas un cúter. 
 
    Juegas a tu juego del eco y, por primera vez, sonríes felizmente ante la misma respuesta de siempre: la nada. Esa noche la pasas fingiendo ver una o dos películas mientras hojeas las páginas del álbum de la boda de Marga, estudiando cada parte de la anatomía del maromo, jugando a adivinar cómo serán sin ropa y si esa sonrisa dulce que le dedicaba a su ex te la regalará también a ti. 
 
    Esa noche te duermes con los labios curvados en una semi circunferencia, sabiendo que algo ya está cambiando dentro de ti ocurra lo que ocurra el sábado en esa cita a ciegas. 
 
    La primera mitad de la semana se sucede volando entre las clases de yoga, las de baile de salón, y conversaciones tensas con Ernesto, quien ha puesto mala cara cuando le has dicho que el sábado te ibas de cena. Intuyes que se huele algo porque te ha visto sonreír más de la cuenta, canturrear sin motivo aparente y cuidarte como hacías antes. Pero lo mejor es que, por fin, te la suda tanto que ningún océano podría abarcar tanto sudor, de modo que, cuando él te ha dicho que ese finde lo pasará en casa, tú apenas te has inmutado. ¿Será por hoteles? 
 
    Marga te llama el miércoles con la confirmación del restaurante, la dirección y la hora. Han elegido un japonés del centro al que justamente te morías por ir. Tu cara se ha convertido en una adorable caricatura sonriente. Tienes grandes expectativas, que has ido acumulando con los sueños húmedos que venían acompañando a cada noche transcurrida. 
 
    El viernes Ernesto se encara y te pregunta a qué restaurante vas con las chicas de yoga. Lo miras fijamente y le respondes, sin pestañear: 
 
    —A un oriental, pero si quieres saber más, quizás deberías darme una lista detallada de los restaurantes y hoteles en los que has comido y dormido en los últimos seis meses. 
 
    Tu mirada es dura y tu sonrisa, desafiante. Y, por primera vez en vuestra relación, la mano de Ernesto se alza amenazadora y cae con fuerza sobre tu mejilla. Te llevas la mano a la zona, tan herida como sorprendida, y le diriges una mirada cargada de odio y de fuego. 
 
    —¡Joder, Marga! ¡Lo siento! —se disculpa, azorado—. No sé qué me ha pasado. 
 
    —Yo sí —le dices escupiendo rabia y palabras—. Que eres un hijo de puta, y como me vuelvas a poner una mano encima, prepárate para el mayor escándalo en tu empresa y para una demanda de divorcio que no te va a dejar ni para una caja de cartón en la que dormir. 
 
    —¿Marga, qué estás diciendo, cariño? —te dice tratando de tomarte las manos. 
 
    —Digo que, a partir de hoy, tu habitación es la de invitados. Después de todo, es lo que últimamente pareces, ¿no? —replicas antes de retirarte a tu habitación para quemar la ira y la tristeza. 
 
    ¿Dónde quedaron esos días de risas y complicidad entre los dos? ¿Dónde? 
 
    Te arrastras hacia la cama con un sabor agridulce. Una ligera sensación de triunfo por haberle respondido y definido los límites de una nueva relación entre los dos entrechoca con una profunda tristeza por aquello, como si acabaras de firmar vuestra sentencia de divorcio y, con ésta, dejaras por escrito la realidad de un fracaso vital y emocional. Todos tus sueños de juventud son ahora papel mojado sobre tu piel.  
 
    «Se ha terminado», te dices interiormente, «Mi relación con Ernesto se ha terminado». 
 
    Te duermes llorando por todo lo que debió haber sido y nunca fue. Al día siguiente te levantas contemplas horrorizada tu imagen en el espejo: los ojos están hinchados y la mejilla del bofetón está ligeramente inflamada. Maldices a tu marido mientras te preguntas si un poco de maquillaje (tú, que lo odias) arreglará este desastre. 
 
    Bajas a desayunar y la cara se te desencaja a lo Scream al ver un gigantesco ramo de rosas sobre la encimera de la cocina, a juego de la sonrisa bobalicona, esculpida a base de culpabilidad, que luce tu marido. Te tocas los cuernecitos invisibles, que hace ya tiempo que decoran tu cabeza, para no olvidarte del Ernesto de siempre y saludas con parquedad: 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿No te gustan? —dice él, simulando buen humor. 
 
    —No están mal, ¿para quién son? —replicas con ironía mientras le das la espalda y comienzas a trajinar por la cocina para preparar el desayuno. 
 
    —¡No me seas…! ¡Son para ti, naturalmente! —trata de reír pero sólo le sale un sonido patético, como el de un perro asmático respirando a cuarenta grados. 
 
    Ni siquiera te giras para responderle. Comienzas a exprimir las naranjas y, siempre de espaldas, le sueltas para tu sorpresa: 
 
    —No te esfuerces. No pienso seguir jugando a esta pantomima de matrimonio feliz. Anda, corre a ver a tu proyecto y dale estas flores antes de que se marchiten. Yo no las quiero. 
 
    La sombra de Ernesto se proyecta sobre la encimera en la que estás cacharreando. Ves cómo se agranda a medida que avanza hacia ti y contienes la respiración, nerviosa, por si vuelve a ponerte la mano encima. Finges que eres ajena a sus movimientos y continúas con el exprimidor. Ahora su cercanía es innegable. Está pegado a tu espalda, notas su respiración agitada en tu nuca. ¿Qué cojones quiere? De repente alza su brazo. Por un momento te detienes, tú y tu respiración, al contemplar cómo la sombra de aquel brazo se eleva por encima de ti. Cierras los ojos, como si así fuera a doler menos, y aguardas. 
 
    Unos segundos más tarde escuchas el sonido de una puerta cerrándose. Abres los ojos, aliviada, y parpadeas para alejar el miedo que te había paralizado unos momentos antes. Después, tu boca se va curvando involuntariamente hacia el cielo. No es el sonido de una puerta al cerrarse, no; ni tampoco el de un matrimonio haciendo aguas… ¡Es el sonido de la libertad! 
 
    Gritas un «Sí» eufórico y continúas con el desayuno. Comes como una lima: tostadas con aceite, tomate y ajo, dos piezas de fruta, y zumo de naranja. 
 
    Cuando terminas, ya ni siquiera piensas en Ernesto (ya lo harás mañana), sino en Fernando y en una nueva vida. ¿Por qué no, carajo? ¡Sólo tienes una y es para ser feliz! ¿No? 
 
    Friegas los platos. Miras el reloj con una sensación extraña de libertad y de disfrute por algo que aún no has hecho pero que deseas hacer. Son las once y cuarto de la mañana, y tienes todo el día para presentarte ante él espectacular. 
 
    El día transcurre entre nervios y pequeñas sesiones de belleza de última hora. Te regalas un baño relajante con perlas de aceites esenciales y espuma, limpias la casa, y te preparas una ensalada variada enorme, que te llene pero que te haga sentir ligera en vez de una vacaburra cuando estés en tu cita. Luego, siesta para estar espléndida para él y combatir las jodidas bolsas en los ojos. Además, mejor ir bien siesteada por si por la noche no pegas ojo… Te ríes como una loca de tus ocurrencias. Sesión de peluquería casera: lavado, secado y plancha para dejártelo hiper liso porque sabes que te aporta un look juvenil muy favorecedor, junto al flequillo recto estilo Cleopatra. 
 
    Siete de la tarde. Bien, todavía tienes una hora y media antes de coger el coche. Los nervios te mordisquean el estómago, obligándote a visitar de urgencia el retrete en un par de ocasiones. Dos veces más y vas a llegar a la cena «con un tipín que te cagas». Vuelves a reírte y corres al armario. Toca la parte más complicada: embutirte en esa faja ochocientas tallas menos que la tuya. 
 
    Quieres estar preciosa, arrebatadora, pero sin que se note. Quieres dejarle sin aliento, pero que no se vea que has ido a robárselo y que crea, simplemente, que tu belleza natural te hace estar así cada jodido día de tu vida, te pongas lo que te pongas. Y quieres, sobre todo, quieres que tus treinta y siete años parezcan más treinta que cuarenta. 
 
    Mantienes una lucha encarnizada con la faja, de ésas tipo burka (que te cubren desde el abdomen hasta la mitad de los muslos), y clamas al cielo tu grito de victoria en cuanto te ves vencedora. 
 
    —Como cene algo más que dos vasos de agua, esto explota —dices preocupada al observar la imagen que te devuelve el espejo—. Nada, toca pasar hambre. ¡Hay que elegir qué comer! —suspiras entre risas nerviosas, y corres a ponerte el vestido negro jodidamente sexy que te has comprado para la ocasión. 
 
    ¡Guauuu! ¡Estás de puta madre! ¡Benditas clases de baile y bendita cagalera! Estás bien buena para tu edad, ¡qué coño! Que Ernesto esté ciego y no lo haya valorado es otra cosa… Y este sujetador push up de encaje negro es la rehostia, confirmas tocándote las tetas mientras les pones un sobresaliente a cada una. 
 
    Te calzarías unos taconazos de aguja de infarto, de ésos de los que te exigen carnet D de conducir, pero, como pareces Quasimodo cada vez que te has subido a unos, por sobrios que éstos fueran, optas por llevar unos de tacón medio, lo suficientemente altos para elevarte el pompis y alargarte visualmente las piernas sin sentirte demasiado incómoda, malhumorada o con dolor de pies. Además, no piensas caminar mucho: trayecto en coche, cena sentadita, otro rato de coche y el resto…, ¡el resto lo harás descalza! 
 
    Siete y media. Te comes una manzana para matar el gusanillo y que no se revienten las costuras de la faja. Te lavas los dientes y comienza la sesión de maquillaje: no demasiado pero sí el justo. Rizador de pestañas y rimmel, eye liner, sombra de ojos, un poco de colorete, labios con brillo natural, y a correr. ¡Si se puede y él te deja! 
 
    A tan sólo un cuarto de hora de salir hacia tu cita, te decoras el cuerpo con unas gotas de «Anais, Anais», tu perfume favorito, y contemplas tu imagen en el espejo. Sonríes de pura satisfacción. Estás buenísima, tremenda y te dan ganas de meterte mano a ti misma. ¡Hoy no duermes sola, seguro! Mejor todavía…, ¡hoy no duermes seguro! 
 
    El restaurante está a media hora larga de tu casa en coche. Por fortuna, has visto en Google Maps que, en la misma calle del local, hay un parking, de manera que no tendrás que derramar océanos de lágrimas de rimmel y de «mecagoentodo» para encontrar aparcamiento. 
 
    «¿Y luego qué? ¿Me invitará a tomar una copa en su pisito de separado y yo lo seguiré con el coche?», reflexionas sin dejar de pensar en cómo escabullirte, llegado el momento, para poder liberarte del yugo de la faja y que él no la vea. 
 
    «¿Y si no tiene casa?», te cuestionas. «Si acaba de separarse, lo más normal es que esté temporalmente con los padres, o algún amigo o familiar». 
 
    Joder, tendrás que poner toda la carne en el asador (porque a tu casa no puedes llevarlo) y hablarle de un hotelito que te han recomendado. ¡Así se hace, nena! ¡Que estas ingles brasileñas (y las lágrimas y «suputamadres» que has vertido por su culpa) hayan merecido la pena! 
 
    Coges tu bolso de mano rojo pasión, a juego con los zapatos de tacón (que a presumida y buen gusto no te gana nadie), y vuelas hacia el garaje en el que duerme tu coche, aguardándote para llevarte hacia un nuevo príncipe azul, mientras ruegas para que no te salga también rana y que te haga olvidar al sapo con el que te casaste hace seis larguísimos años. 
 
    Llegas al local a las nueve menos cinco, puntual como un reloj. Aunque en Madrid en octubre se suele dar el llamado veranillo de San Miguel, que dura casi dos semanas, por la noche refresca que da gusto y tú has salido en plan valiente y sin chaqueta, confiando en que más tarde te darán todo el calor que necesitas. Entras en el restaurante para esperarlo en la barra hasta que llegue y postergar tu muerte por congelación para otro momento. Y, entonces, lo ves, lo has reconocido por esas anchísimas espaldas donde podrías jugar al pádel. Está tomándose tu bebida favorita: una Coca cola zero. 
 
    Te quedas sin respiración. ¡Te resulta arrebatador! Sientes la entrepierna húmeda al observarlo y fantasear con sus manos tocando todas tus cuerdas, extrayendo de ti las mejores melodías. ¡Joder, está buenísimo el tío! Ni rastro de la tripa cervecera que les regalan a los hombres con el trigésimo cumpleaños, ¡nada! Si acaso, unas hebras plateadas en la sien que le sientan estupendamente a su cabello castaño y ensortijado. Se vuelve hacia ti como si te hubiera percibido. Esboza una sonrisa que bien vale un gemido. ¡Tiene una dentadura perfecta! 
 
    —¡Vaya! —exclama al verte mientras se lanza a darte dos besos con una familiaridad que te sorprende—. He llegado bastante antes de la hora e iba a salir justo en este momento para esperarte en la puerta —se explica. 
 
    ¡Y encima, puntual y caballero! 
 
    —¡Buenas noches, Fernando! —respondes a sus besos con tu cara encendida como un árbol navideño. 
 
    —¡Mírate, estás preciosa! —exclama, apoyando su mano en el escote de tu espalda.  
 
    Tú sonríes en silencio, incapaz de pronunciar palabra sin tartamudear, y él ríe con jovialidad, ajeno a la corriente eléctrica que recorre tu espalda a causa de su contacto. Tus labios (los superiores) te duelen de sonreír tanto a causa de las imágenes guarrindongas que pueblan tu cabeza. 
 
    —¿Vamos a ocupar nuestra mesa? —te dice al oído, sin necesidad de hacerlo. 
 
    «¡Sí que la hay, sí que la hay!», grita tu vello erizándose ante el cosquilleo de su aliento. 
 
    —Ajá… —logras responder sin apenas sangre en el cerebro, tratando de calmarte para que no piense de ti que tienes la misma inteligencia y conversación que el bonsái que tienes detrás. 
 
    —Tú primero —dice él mostrándote el camino hacia un encantador rincón situado junto a un pequeño estanque. 
 
    Asientes con una sonrisa pánfila. De repente, no tienes muchas ganas de cenar. ¡Menos mal! Ojalá pudieras saltártelo todo e ir directamente a los postres y la copa, pero permites que te lleve a donde quiera siempre que no despegue su encantadora mano de tu espalda. 
 
    Llegáis a la mesa, con el amable camarero y su sonrisa profesional presidiendo la expedición, y os sentáis. El hombre oriental os ofrece la carta, junto a la de vinos por petición expresa de Fernando, y se marcha silenciosamente después de que Ojazosverdes haya elegido una botella de vino rosado. El nipón regresa con la botella de vino con tanta velocidad que le arrojas una mirada suspicaz. ¿Dónde cojones llevaba escondida la botella de vino? 
 
    Vuelve a irse después de descorchar la botella y serviros una copa a cada uno. Cruzas tu mirada con Ojosverdes y empiezas a preocuparte seriamente por si no consigues recuperar el habla estando con él. Entonces, como si hubiera desnudado tus pensamientos, te pregunta, con una voz tan seductora que tus labios inferiores comienzan a dar palmas: 
 
    —¿Sabes qué vas a tomar? 
 
    «¡A ti!», grita tu cuerpo, acosado por un ataque de hormonas en fase adolescente, «Disimula, cara mula», te regañas, definitivamente poseída por el espíritu de una quinceañera. 
 
    —Creo —respondes, aliviada por haber recobrado el don del habla—, que una ensalada wakame de primero y un tartar de salmón de segundo —dices confiada, aun sabiendo que todo eso no cabrá en tu cuerpo amortajado con la faja-burka. 
 
    Te mira sorprendido, casi admirado. 
 
    —¿Eres asidua a la comida japonesa? —te pregunta, y, con esas pocas palabras, el hielo se rompe mágicamente haciendo que no paréis de hablar en toda la noche. 
 
    —¿Y quién no? —respondes con una pose exagerada de horror incrédulo ante tal posibilidad. 
 
    Ambos os reís hasta enseñar las encías. Esto marcha… 
 
    —Bueno, a mi ex, por ejemplo —replica él cuando las risas están extinguiéndose. 
 
    —Y por eso es tu ex —añades tú con un atrevido guiño de ojos. 
 
    Él asiente, estudiando aquellas palabras, y vuelve a reír. 
 
    —¿Y tú qué vas a pedir? —le dices sin dejar de juguetear con la servilleta.  
 
    No sabes qué hacer con las manos. Si las dejas sueltas, saltarán como chinches en busca de Fernando, y no, no eres tan atrevida, o al menos no estando tan sobria. Apuras el contenido de la copa y vuelves a verter el contenido de la botella de vino en las copas de ambos. 
 
    —Pues ensalada de algas también —te responde, tú que ya te habías olvidado de tu propia pregunta, al tiempo que terminas de servirle más vino, momento idóneo para pasear tu mirada sobre su torso sin ningún pudor. 
 
    —¿Y de segundo? —vuelves a preguntar, mordiéndote el labio mientras calculas que tienes tres horas aproximadamente de oxígeno antes de morir por asfixia dentro de esas ropas. 
 
    —Pues creo que probaré con el maki de mango y queso de segundo. Tengo un problema con el mango, ¿sabes? Soy adicto a él —te dice con un tono de voz confidencial, como si te estuviera desvelando jugosos secretos de Estado. 
 
    Te ríes, disimulando los nervios al preguntarte si su mango será adictivo también. 
 
    Irrumpe el camarero para tomaros nota, pero, para entonces, el silencio que arrastra con su llegada ya no puede quebrar la sorprendente complicidad que se ha instalado entre vosotros. La cena transcurre entre risas, brindis, confidencias y resúmenes en cinco líneas de vuestro pasado y presente. 
 
    Cuando el camarero está a punto de traeros un único postre compartido y él te obsequia con una pequeña broma picante, ya sabes lo que tienes que hacer. Te disculpas, vas al aseo de señoras y das paso a la lucha de la naturaleza contra el invento del hombre: la faja. Diez minutos y tres centímetros más gorda después, regresas a tu asiento confiando en que no repare en el la «sutil» transformación. 
 
    Te sientas con pasmosa velocidad (ni siquiera recuerdas haberlo sido tan rápida de niña cuando jugabas al juego de la silla) para que Ojosverdestíobueno no detecte el cambio de volumen. Llega el postre y no puedes dejar de reparar en cómo él roza inocente y casualmente tu mano con la suya al aniquilar el postre con su cucharita. 
 
    Te arde la cara y toda tú. No vas a necesitar chaqueta a este paso al salir a la fría noche madrileña. Sus dedos se deslizan finalmente sobre tu mano, que se queda congelada en el platito de postre. Vuestros dedos se entrelazan y ambos os ruborizáis como unos chiquillos. 
 
    —Hacía mucho que no hacía esto —se explica él con una mirada que te afloja la vejiga y la risa nerviosa—. Estoy en desuso… 
 
    —¿El qué? ¿Entrelazar manos? —preguntas, agitando tus pestañas con coquetería. 
 
    —Sí —ríe él—. No recuerdo la última vez que… entrelacé las manos con nadie. 
 
    —Ohhhhh, pues yo… preferiría no recordarlo —contestas como si estuvieras bromeando. 
 
    —¿Te gustaría…? —se detiene, inseguro. 
 
    Tú asientes con la sonrisa bailando en tus labios, para animarlo. ¿Cómo este Apolo puede estar inseguro de nada? ¿Y cómo te ha elegido a ti pudiendo elegir a cualquier otra, más joven, más guapa, más lista o graciosa? ¡Eh, para el carro, coño! ¡Tú eres todo eso, joder! ¡Aprende a quererte y a matar esa inseguridad que tu matrimonio con Ernesto te ha ido echando encima! Aunque sea a base de dedos entrelazados sobre la mesa de un restaurante japonés, a base de sonrisas tímidas pero provocativas, de ojos verdes que te comen. 
 
    —¿Nos vamos de aquí? —le ofreces en un arrebato de osadía—. Me han hablado de un hotelito aquí cerca, muy agradable… —disparas tu última bala con el convencimiento, en esta ocasión, de no errar en el tiro. 
 
    —Nada me gustaría más —te contesta con una sonrisa que ilumina la noche mientras alza su mano para pedir la cuenta. 
 
      
 
      
 
    —¿Has venido en coche, Fernando? —le preguntas al salir del local. 
 
    Él te envuelve con su poderoso brazo para protegerte del frío nocturno y tú te dejas hacer, tiritando bajo su abrazo, no tanto a causa de las bajas temperaturas como por la proximidad de su cuerpo. La tensión crece por momentos y debes controlarte cada milésima de segundo por no arrojarte a sus labios. 
 
    —Se lo quedó también Paloma —dice él encogiéndose de hombros—. Y el restaurante lo elegí porque está a sólo dos calles de la casa de mi hermano, donde me alojo hasta que encuentre un piso adecuado para mí. 
 
    —Comprendo. ¿Te parece bien que vayamos en mi coche entonces y, a la vuelta, te traigo? —le ofreces, ralentizando tus pasos. 
 
    —Sí —susurra. 
 
    Ambos os habéis detenido. La lluvia comienza a caer delicadamente sobre vosotros, como si no quisiera interrumpir con su presencia vuestro diálogo. Sus ojos verdes se clavan en el marrón de los tuyos. Os contempláis durante largo rato. Os bebéis con la mirada. Él también tiembla y te atrae hacia la calidez de su cuerpo. 
 
    Cierras los ojos para amplificar las emociones de aquel momento. Su brazo derecho envuelve tu cintura; su mano izquierda acaricia con timidez tu nuca, sus dedos peinan tu cabello. Ahí viene. Aguardas con el pulso acelerado y la respiración agitada. 
 
    Vuestras cabezas se unen. Deposita un tierno beso en tus labios a modo de presentación. ¡Basta de tonterías! Te aprietas contra él y buscas su lengua con avidez. Él responde de inmediato y ambos os perdéis en la boca del otro buscando sensaciones perdidas y añoradas en los últimos años. Amor, emoción, compañía, comprensión. No quieres soltarte ni bajarte de esos labios jamás. La lluvia os empapa los huesos, pero tú no recuerdas haber sentido tanto calor en tu vida. 
 
    Se separa de ti y tu cuerpo lloriquea como un bebé con el pañal sucio. 
 
    —Nos estamos mojando —argumenta él, como si eso fuera razón suficiente para retirar sus manos y su lengua de ti. Como si tu cuerpo fuera a secarse con él cerca… 
 
    —Tengo el coche aquí mismo, en el parking —dices con dificultad. 
 
    Te cuesta respirar, caminar y hablar, pero has venido a triunfar y lo harás. Os adentráis en el frío y oscuro parking. Las goteras repiquetean a vuestro alrededor. 
 
    —Ése es mi coche —señalas, avergonzada de tener un coche tan caro pagado a base de cornamenta. 
 
    —Gran coche —dice él con un silbido. 
 
    —No está mal —reconoces a regañadientes a medida que os acercáis hasta él y se abre automáticamente al detectar el microchip de la llave. 
 
    —¿Entras? —le preguntas picarona mostrándole el interior del coche. 
 
    Ya dentro del vehículo, cuando estás a punto de decirle alguna tontería de las tuyas, tu boca se ve invadida por la suya y un ejército de ochocientas manos masculinas te envuelve para tu alegría. Te felicitas por enésima vez por haberte desprendido de la faja antes de salir del local y que sus manos exploradoras no hayan descubierto tu secreto de la juventud. 
 
    Te besa con hambre, con desesperación, y tu cuerpo le responde con la misma necesidad urgente. Sabes que no llegaréis a salir del coche, ni ir a un hotel, pero no sólo no te importa, sino que te excita. ¿Hacía cuánto tiempo que…? ¡Demasiado! 
 
    Os separáis unos instantes. Sus manos recorren con mimo la senda ascendente de tus piernas, como si quisiera aprenderse el camino para regresar otro día. Clava sus ojos de gato en ti mientras avanza y tú no puedes evitar sonrojarte. Tú, que cada vez que has tenido sexo con tu marido, ha sido con la luz apagada y sin miraros a los ojos; ahora sientes esa mirada penetrante clavada en la tuya al tiempo que su cálida mano te regala caricias en la parte interna de tus muslos. Te sonríe y gruñe un «Me encantas» justo cuando corona la cima de tu rincón más escondido. Sientes su mano girando en círculos y crees que vas a enloquecer. Esa mano, sus ojos verdes sobre ti sin dejar de observarte ni un solo segundo, su sonrisa arrebatadora… Tu fuego húmedo se inflama. Un gemido involuntario escapa de tus labios y se mezcla en el aire con el jadeo de Fernando. 
 
    «¿Va a ser así?», te preguntas, «¿Estarás preparada para dejarte volar bajo su mirada verde? ¿Podrás?». 
 
    Tu cuerpo responde por ti y te arrojas encima de él buscando el suyo. Febril y excitada, lo exhortas para que libere su miembro de aquella prisión de pantalones. Él obedece y se despoja con prisa de su ropa. Rodáis por los asientos delanteros del coche. Es incómodo de cojones. Tratas de subirte a horcajadas sobre él para que te ensarte cual pincho moruno, pero lo único que notas clavándose en ti es la palanca de cambios. La miras con acritud y Fernando imita el movimiento de tus ojos. Repara en ella, cruza la mirada contigo y arrancáis a reír como dos niños chapoteando en un enorme charco. 
 
    Esa risa, esa complicidad… hace que los ojos se te humedezcan de tristeza. Ni siquiera recuerdas la última vez que te sentiste feliz. Él, atento a cada gesto tuyo, no sólo de tu cuerpo, recoge tus manos entre las suyas y las acuna mientras les da besos sanadores. 
 
    —Tienes que ser un padrazo… —se te escapa el pensamiento. 
 
    Él te mira y sonríe con cierta tristeza. Te hace un gesto para que te levantes de sus rodillas y te apartas, lamentando tu bocaza, hasta posicionarte de nuevo el asiento del piloto. 
 
    —Seguramente lo habría sido —contesta él sin un ápice de broma en su voz. 
 
    —¿No tuvisteis hijos? —le preguntas de nuevo sin poder contenerte. 
 
    —Ella nunca quiso —responde con un suspiro a la par que se sube los pantalones. 
 
    Se ha enfriado definitivamente esa parte, pero no te importa (o sí, pero no lo suficiente para lamentarlo) porque reparas en que el ambiente se ha hecho más cálido, más cómplice si cabe, y eso te alegra más que un polvo rápido en tu coche. 
 
    —Lo siento —le dices, y lo sientes de verdad—. Supongo que aún estás a tiempo… Los cuarenta de ahora son los treinta de antes —recitas de memoria de haberlo visto en alguna publicidad o libro de autoayuda. 
 
    —¡Quién sabe! —exclama con una nueva sonrisa encantadora que te electriza. 
 
    Extiende los brazos hacia ti para invitarte a ocupar su regazo y tú acudes a su llamada como una niña buena y feliz. Te acomodas en él y os hacéis el amor con la mirada. 
 
    —¿Y tú? —su pregunta te pilla por sorpresa—. No te conozco apenas, pero te miro y te imagino llena de niños. 
 
    Respiras hondo y te preparas para dar la misma respuesta desde hace demasiado tiempo. 
 
    —No hemos conseguido tener niños. Me sometí incluso a tratamientos de fertilidad sin que él lo supiera (ventajas de tener dinero y dinero para aburrir), pero jamás he podido quedarme encinta —dices, otra vez sorprendida por decirle la absoluta verdad, sin maquillarla ni ocultarla. 
 
    ¿A qué viene soltarle todas tus penas si tú no eres así? Y ni siquiera puedes culpar al alcohol porque lo has quemado hace tiempo con los cambios bruscos de temperatura, la lluvia y el calentón ya extinto. 
 
    —¡Cuánto lo lamento! —te dice cogiéndote las manos con ternura, y parece lamentarlo de verdad. 
 
    El nudo alojado en la garganta escala hasta tus ojos, amenazando con desbordarlos. ¿Pero qué te ha entrado hoy? Sus labios interrumpen tus pensamientos, los desconectan, los desintegran. La piel te arde ante su contacto. Abres boca y lo invitas a pasar. La pena, el dolor, el mundo desaparecen cuando vuelves a bailar con él. No sabes cómo, pero os habéis vuelto a encender. Esta vez ambos asentís y, como si fuera algo ya pactado de antemano, os desplazáis a los asientos traseros entre risas y caricias furtivas. 
 
    Y, allí, lo que había empezado como una necesidad física, unas increíbles ganas de que te dieran un buen meneo, se convierte en la recuperación de tu autoestima, en sonrisas y carcajadas que nadie podrá arrebatarte, en ilusión. En VIDA. 
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides regresar a casa y callar tu infidelidad hasta que tomes una decisión sobre la posibilidad de regalarte una doble vida, avanza hasta el capítulo 6. 
 
    Si decides que es mejor pedirle el divorcio a Ernesto, pasa al capítulo 8. 
 
    
    	   
 
   
 
   
  
 




Capítulo 5 
 
      
 
    —¿La traes caliente como a mí me gusta? —le sueltas en plan actriz porno barata. 
 
    El chaval te mira con la boca tan abierta que parece un besugo cantando ópera. Traga saliva (o un sable, a juzgar por el esfuerzo) y asiente con la cabeza repetidamente, convertido en un perro ochentero para coche que no deja de agitar la testa. 
 
    —Pasa, por favor. Te pago dentro… —pronuncias con voz melosa e insinuante. 
 
    Los ojos de Andrés están clavados en tu escote. La borrachera que llevas ha ahogado tu vergüenza y no te queda ni una poca. Le vuelves a invitar en un ademán con la mano derecha y, por fin, éste atraviesa el umbral de tu casa con un temblor en las manos tan obvio que parece que esté manejando un taladro en lugar de sostener una simple pizza. 
 
    —Estoy hambrienta, ¿y tú? —le dices guiñándole un ojo mientras te preguntas cuánto tiempo aguantarás metiendo tripa, hablando y sonriendo a la vez. 
 
    —Sí, señora —te suelta. 
 
    La puñetera última palabra te golpea en el estómago y en el ego con tanta fuerza que pierdes el equilibrio. Él corre a ayudarte, con la pizza todavía entre las manos, y te coge del brazo para impedir tu caída. Las llamas de tus ojos encolerizados se apagan ante su contacto. 
 
    Sin añadir ninguna palabra o gesto más, te abalanzas sobre él como una yonqui sobre sus dosis y le estampas un húmedo beso. El falso italiano responde con una erección espontánea y un beso a lo lamida de vaca que deja entrever su escasa o nula experiencia en temas labiales. Sus manos se convierten en tentáculos de pulpo que intentan pillar cacho a toda costa: un poco de teta por aquí, otro de culo por allá… 
 
    Te encoges de hombros mientras aceptas con resignación ser su campo de prácticas y pegas tu cuerpo al suyo ansiosamente. Gime algo ininteligible dentro de tu boca. 
 
    —¿Qué? —te separas de él con desgana. 
 
    —Tengo la moto mal aparcada, señora… —te dice avergonzado—. Y, dado que éste es el último reparto de la noche, debería avisar a mi padre de que tardaré en volver para que no se preocupe y no llame a los Geos, la Guardia Civil, los hospitales y al Colegio de Veterinarios de Madrid. 
 
    Te muerdes el labio, frustrada, y consigues falsificar una sonrisa dulce para él que oculte lo mucho que te encabrona el titulito de los cojones. 
 
    —Está bien, Andrés. Corre a buscar aparcamiento y llama a tu padre —le dices toda buen rollo mientras acaricias su bajo vientre—. Pero no tardes o la pizza se enfriará… 
 
    —Sí, señora —repite haciendo una inclinación formal de cabeza antes de girarse para salir a la carrera. 
 
    —Y otra cosa… —lo detienes antes de que salga del todo de allí—. Si me vuelves a llamar señora, te enseñaré a hacer punto de cruz en lugar de lo que tengo para ti. 
 
    —De acuerdo, señ…. ¡De acuerdo! ¡Vuelvo en un periquete! 
 
    Observas su huida, cierras la puerta y entretienes la espera sirviendo la pizza en un par de platos para dar cuenta de ella antes de que se enfríe y se convierta en una parodia de lo que fue, como tú, como todo ser humano, pues el tiempo todo lo estropea, todo lo enfría y destroza. Frunces los labios ante aquel amargo pensamiento y apuras el contenido paupérrimo de la botella. 
 
    Tu reflejo en la cristalera del mueble bar te provoca curiosidad. Mírate, con tus coletas de quinceañera, con un pijama que contiene menos tela que un coletero, con una borrachera del quince y una soledad que no curas ni matas ni con alcohol. 
 
    —Anda, que como no regrese el italiano… —le dices a tu imagen brindando con la botella vacía. 
 
    Pero tu sonrisa renace al escuchar nuevamente el sonido del timbre. ¡Ha vuelto! Corres a abrirle. Diez segundos más tarde se aparece en tu puerta con el nerviosismo surcando su rostro. Lo atraes hacia ti y cierras la puerta de un golpe seco. Vuestras bocas se unen y sus manos vuelven a hacer un reconocimiento completo de la zona: tú. Te separas un pelín de él y le preguntas, con la voz más sugerente que logras tras haberte pimplado una botella de ron tú sola: 
 
    —¿Pizza antes o después? 
 
    El chico mira hacia los platos que le has señalado, y que están dispuestos en la mesa junto a unas velas encendidas, luego vuelve la vista hacia la teta (la tuya) que tiene aprisionada bajo su manaza, y pasea de nuevo los ojos sobre la comida. Pizza, teta, pizza, teta… Va a entrar en colapso de un momento a otro, de forma que decides salvarle la vida: retiras su mano de tu pecho y tiras de él hacia la mesa con un «Vamos a comer primero, anda». 
 
    Coméis con ansiedad y verdadero apetito, uno frente al otro. Los ojos del chavalín se han quedado chincheteados en tu canalillo. Te ríes y sus ojos siguen el movimiento bamboleante de tus pechos, lo cual hace que te rías con más ganas. Su mandíbula tritura su pizza pero, definitivamente, se ha quedado colgado de tu torso y de ahí no lo sacas. 
 
    Masticas con velocidad extrema tu porción de comida para agilizar y liquidar cuanto antes esa atmósfera un tanto violenta e incómoda. Vamos, lo normal de estar cenando con un desconocido al que casi doblas la edad, en tu propia casa (y la de tu marido), medio en bolas, sin un ápice de conversación ni complicidad, pero con unas ganas terribles de que te haga chillar y sentirte viva. 
 
    Concluís la cena casi en simultaneidad, lo cual te hace sonreír porque es un buen augurio. 
 
    —¿Te has quedado con hambre? —le preguntas toda sonrisas a la vez que recoges los platos vacíos. 
 
    —No, señ… No —niega el muchacho con las mejillas violentadas—. ¿Te ayudo a limpiar esto? —se ofrece acercándose contigo al fregadero. 
 
    —Déjalo, esto se queda así hasta mañana —le respondes tú con la almejilla violentada—. ¿Vienes? 
 
    Y te giras hacia el dormitorio, en plan femme fatale, confiando en que te esté siguiendo (y mirando el culo) mientras contoneas tus caderas de forma exagerada y antinatural. 
 
    Te vuelves hacia él en el mismo umbral del dormitorio. Os sonreís con timidez. Ni todo el alcohol del mundo puede ahogar esa sensación de sentirte de nuevo como una adolescente nerviosa a punto de hacer una trastada. Aunque en esta ocasión no se trata de fumar a escondidas en los baños del colegio, sino de cuernear a tu marido infiel todo lo que puedas (y disfrutarlo, mucho, muy alto y repetidas veces). 
 
    —¿No será una broma, no? —acierta a decir Andrés sin dejar mirarte a ti y a la cama alternativamente. 
 
    —No es ninguna broma, pero sí que debe ser nuestro pequeño secreto, o no podremos divertirnos ni un poquito… —le dices acaramelando la voz etílica mientras paseas tus dedos sobre su pecho. 
 
    —¡No diré nada, lo juro! Además, mi padre me mataría si se entera de que yo he… con una cliente, y no… —te explica con ojos suplicantes. 
 
    —Está bien —tercias, algo más aliviada. 
 
    Sólo te faltaría que el muchacho fuera fardando por ahí de conquista amorosa contigo y se acabara enterando todo Alcobendas, marido cornudo incluido. 
 
    Andrés entra en tu cuarto observando cada detalle con sus grandes ojos de búho. Le dejas unos segundos a su aire hasta que su mirada se posa de nuevo en tu persona. Hace amago de acercarse a ti, pero le detienes con una mano en el aire y una sonrisa picante bailando en tu cara. 
 
    El chico obedece y se queda paralizado a mitad de camino mientras la cara se le desencaja a medida que empiezas a desnudarte para él, siempre en silencio, para que ninguna palabra pueda estropear nada: sin mentiras ni promesas engañosas. Te bajas el tangalón del pijama. Éste se desliza con rapidez sobre tus piernas, cayendo al suelo sin provocar ruido, como si conociera también las reglas. El único sonido que ameniza tu espontáneo streap-tease es el tamtám del corazón del joven junto a su respiración, grave y pesada como la de un hipopótamo compitiendo en una pista de atletismo. 
 
    Los ojos se le desorbitan al pasearlos por tu minúsculo tanga negro. Haces que bailen al son que tú impones cuando tus manos acarician la camiseta y, por extensión, la única parte de tu cuerpo que aún permanece vestida: tu torso. Tomas el extremo de la camiseta y comienzas a levantarlo con pausa (metiendo tripa, eso sí. Siempre). Andrés está a punto de pisarse la mandíbula. Lanzas la camiseta hacia él con estilo, en plan ramo de novias, pero la prenda decide jugártela y le da en toda la jeta. Trastabilla hacia atrás, se tropieza con tu baúl de diseño, y cae de culo sobre él hasta que acaba en el suelo con las posaderas doloridas y la vergüenza asomada a sus pupilas. 
 
    —¡Joder, perdona, Andrés! —exclamas con preocupación corriendo y agachándote hacia él para ayudarlo. 
 
    —No es nada, no es nada —repite con una sonrisa al encontrarse frente a sus ojos con una tetilla asomando bajo el encaje. 
 
    Entonces, para tu sorpresa, toma la iniciativa y se cuela dentro de tu boca. Tú le das la bienvenida. Vuestros cuerpos se activan. Te abraza y, arrodillada como estabas, caes también al suelo. Rodáis por él unos segundos mientras terminan de conocerse vuestros labios. Se apretuja contra ti y notas su virilidad saludándote con naturalidad. Tu sexo se humedece y arde de deseo. Andrés se despoja de los zapatos, los pantalones y los calzoncillos entre gruñidos animales, y tú haces lo propio con tu ropa interior. Os miráis unos segundos. Ambos tembláis como niños en una piscina de agua helada de la que, sin embargo, os negáis a salir. 
 
    Sin darte tiempo a que le ofrezcas cambiar el suelo por la comodidad y temperatura de un colchón con sus sábanas y todo eso, se abalanza contra tus pechos desnudos y tú te dejas llevar. Cierras los ojos para disfrutar de sus caricias. El chico los trata con absoluta devoción; luego, escuchas cómo su respiración se acelera y entierra su cabeza entre tus senos. Consigue arrancarte gemidos cuando su lengua empieza a jugar con ellos. Tus pezones se endurecen ante el contacto suave y cálido. Finalmente, los mordisquea y una descarga eléctrica recorre tu humedad. 
 
    En ese momento decides que estás muy mayor para montártelo sobre el frío suelo y, sin pronunciar palabra, te incorporas ligeramente, le das un suave beso en el carrillo y tiras de su mano para que te siga hasta la cama. Él obedece de inmediato sin quitarte la vista de encima. Te sientas en el enorme lecho de sábanas solitarias, das unas palmaditas sobre éstas y le sonríes. 
 
    —Marcooooo —grita antes de zambullirse sobre ellas y tu cuerpo. 
 
    —Polooooo —respondes entre risas a la vez que recibes al muchacho entre tus piernas. 
 
    Os fundís en un abrazo de nervios, sudor y expectación. Nuevos besos, piel, caricias, revoltijo de sábanas y besos húmedos. Y, por fin, se adentra en ti. Vuestras respiraciones y jadeos se acompasan, os movéis rítmicamente, con suavidad primero; con ferocidad después. 
 
    Sólo cinco o seis minutos más tarde, él grita al cielo su orgasmo y tú cara se convierte en una máscara de cera. No puede ser, no puede ser. ¿Yaaaa? 
 
    Él se queda apoyado sobre tus pechos, te abraza, y tú eres incapaz de decirle algo que no atente contra tu integridad física, emocional o polleril. 
 
    —Ha sido… maravilloso —te dice jadeando, ajeno a la amenaza mortal que se ciñe sobre él. 
 
    —Sí —te obligas a decir cortésmente. 
 
    —No, en serio. Ha sido… ¡Buaaaah! —exclama él buscando con la mirada tu confirmación. 
 
    —Espero que no haya sido el mejor tuyo porque… —escupe tu lengua cabrona sin que puedas evitarlo.  
 
    ¿Tú has dicho eso? Pero enseguida abandonas tus recriminaciones internas cuando reparas en que la cara de Andrés se vuelve de un rojo intenso reventón y comienzas a sospechar. Te incorporas sobre el lecho y estudias su gesto. 
 
    —¡Ohhh, no! ¿Eres virgen? —le espetas como si fuera un asesino en serie o similar. 
 
    —Sí, señ… Lo soy. Lo era, ¡qué coño! —añade con una sonrisa triunfal e hinchando pecho. 
 
    —¿Pero todavía quedan vírgenes a tu edad? —le preguntas escandalizada. 
 
    Él baja los ojos para evitar tu mirada. Te tensas, cada vez más inquieta. 
 
    —Un momento… —pronuncias con un dedo acusador dibujando el aire—. ¿¡Tú no tienes veinte años!? 
 
    —No —dice él, riéndose con naturalidad. 
 
    —¿Cuántos tienes? —inquieres en un alarido histérico. 
 
    —Diecisiete —contesta orgulloso. 
 
    —¿QUÉÉÉÉ? —tu voz se ha convertido en un graznido en el que se alojan tus miedos—. ¿Eres menor de edad? —añades mientras te imaginas en prisión, juzgada y condenada por corrupción de menores. 
 
    —¿Pensabas que tenía veinte? ¡Toma ya! —contesta, encantado de la vida. 
 
    —¿Pero, y la moto? ¿Y el trabajo? ¿No tienes que ser mayor de edad para hacer uso de ambos? —le interrogas, deseando que se deje de vacilar y confiese que era una coña marinera. 
 
    —Mi ciclomotor es de 125 —te informa él. 
 
    «¿Y? ¿YYYYYY…? ¿A qué viene ahora una clase sobre motos? ¿Qué cojones tiene eso que ver?». 
 
    Lo miras como si te estuviera preguntando el logaritmo neperiano de doscientos cincuenta y siete: sin entender un carajo. 
 
    —Que los podemos conducir con dieciséis años —te explica él. Su sonrisa se ha escapado por fin de su cara—. Y ya se puede trabajar con esa edad también. 
 
    —¡Me cago en la leche! —gritas, alzándote de la cama a la velocidad del rayo para buscar su ropa. 
 
    La localizas y se la arrojas a la cama sin reparo. El chaval no reacciona y te pone una mirada bobalicona de perro pachón. 
 
    —¡Vístete y mueve el culo! —le dices tratando de no elevar demasiado el tono. 
 
    —¿Qué sucede? —te pregunta mientras empieza a vestirse con una parsimonia que te está tocando los ovarios. 
 
    —¡Que lo que hemos hecho es ilegal y me puede meter en un lío de los gordos! —le explicas con los ojos chisporroteando sobre él sin dejar de pensar en que, por fin, has comprendido el verdadero significado del dicho «Quien con niños se acuesta, mojado se levanta». 
 
    —Pero yo no voy a decir nada. Mi padre me abriría en canal si se enterase de nuestra relación… —te suelta poniéndote ojitos. 
 
    —¿Nuestra relación? —repites en un grito al borde de la histeria. 
 
    Cierras los ojos, respiras hondo para obligarte a calmarte y te acercas a él con suavidad. 
 
    —Mira, Andrés —tu tono suena más pausado y sereno ahora. Tú eres la adulta aquí, copón—. Esto no va a repetirse nunca, ¿comprendes? —añades con una sonrisa de compromiso mientras le das unas palmaditas en la espalda—. No sólo estoy casada, sino que tú eres menor de edad y esto podría destrozar mi vida si se supiera, ¿sabes? Incluso podría ir a la cárcel. No sé, tómatelo como un regalo de cumple por adelantado para cuando alcances los dieciocho… 
 
    —Los cumplo el mes que viene —te dice él sacando pecho y mostrando una sonrisa libidinosa—. Quizá podamos repetir entonces, cuando ya sea mayor… —añade mientras se levanta hacia ti con los pantalones a medio subir. 
 
    Contienes un bonito «Y una mierda que te comas» y dices, en su lugar: 
 
    —Ya veremos —que, en el lenguaje de las madres, significa «Y una mierda que te comas». 
 
    Él asiente con la sonrisa forzada, porque también tiene una madre y le resulta familiar la frase, y te sigue en dirección a la puerta cual perrito faldero. Trata de darte un último beso en los labios, pero acaba abortando su patético intento cuando tu mueca horrorizada, junto al sutil movimiento de echarte hacia atrás como si fuera a rociarte con ácido sulfúrico, te delatan. 
 
    —Está bien —dice el chico con la cabeza baja y las manos en los bolsillos—. Hasta luego… 
 
    —Adiós, Andrés. Cuídate —respondes antes de cerrar la puerta y volverte a quedar sola en casa. 
 
    Te asedia un revoltijo de sentimientos desagradables: culpa, ira, vergüenza, frustración sexual y vital, soledad. Se te encharcan los ojos y te rompes allí mismo, apoyada en la puerta de una casa de diseño donde todo casa a la perfección menos tú, que ya no quieres esta vida, que ya no sientes que te pertenezca. 
 
    Un millón de lágrimas después, te alzas del suelo en el que habías acabado sentada, y consultas con incredulidad y desesperación la hora. ¿Son sólo las dos de la mañana? Arrastrando los pies y la vida, subes al dormitorio, convencida de que esta noche el insomnio volverá a ser tu compañero. 
 
    —¿Y si…? —te preguntas en voz alta observando los cajones de la mesita de Ernesto. 
 
    Necesitas dormir, lo necesitas, y te niegas a pasar esta noche en vela. Recuerdas haber visto a Ernesto tomando unas pastillas para dormir cuando aún compartía la cama contigo con regularidad. Arrojas vistazos nerviosos al cajón en el que las guarda. Sabes cuánto odia que toques sus cosas, sus zonas privadas, pero… ¿Qué tal un vistacito rápido, cogerle un par y dejarlo todo igual que estaba? ¡Seguro que no se entera! 
 
    Abres el cajón, sintiéndote una ladrona en tu propia casa. El corazón se te sube a la garganta y se da una vuelta por la zona. Su ropa interior está milimétricamente doblada, apilada y catalogada por colores. Sabes que, a nada que muevas algo de lugar, él lo notará. Es así. Podría descubrir en un segundo que aquel marco de fotos está colocado ligeramente a la izquierda de lo habitual, aunque no se dé cuenta de que te has cortado el pelo o que tus ojos están llenos de lágrimas. No, eso no. 
 
    Con sumo cuidado y un pánico creciente en tu estómago ante el hecho de ser descubierta y enfrentarte a una bronca de las gordas, introduces la mano sintiéndote un poco Indiana Jones, en busca de las pastillas perdidas. Unos segundos más tarde comprendes que se las debe de haber llevado a su nuevo tálamo y, justo cuando estás retirando la mano, palpas algo extraño en un lateral. Te inclinas para averiguar qué ese ese saliente y, ya con más curiosidad que miedo, presionas sobre él. 
 
    Tu boca se coordina con el movimiento de aquel resorte: abriéndose de par en par. 
 
    —¿Un compartimento secreto? ¿Para qué cojones quiere el tarado de Ernesto algo así? ¿Para clasificar a escondidas más jodidos calcetines? ¿Para esconder dinero negro de sus chanchullos? —te preguntas en voz alta con cierta incredulidad inquieta. 
 
    Te enfrentas a aquel pequeño rincón oculto y tanteas con la mano con cierto temor. 
 
    —¡Ni que fuera a saltarme una serpiente! —exclamas riendo para aliviar la tensión. 
 
    El compartimento, efectivamente, es pequeño, del tamaño de un libro de bolsillo y todo el espacio está ocupado por una funda azul rematada por una cremallera. Lo sacas con cuidado, cual cirujano experto, y descorres la cremallera. 
 
    Los ojos se te salen de las cuencas al ver el pedazo de fajo de billetes morados que hay. Haces un cálculo mental de lo que podría haber ahí: unos cien mil euros. Lo sacas de la funda para verlo bien de cerca y, entonces, tus ojos chocan con algo: un papel doblado en el fondo de la funda, el papel que cambiará para siempre tu vida. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si estás dispuesta a descubrir el contenido del folio doblado, continúa leyendo este capítulo. 
 
    Si decides que eres más feliz en la ignorancia, pero con esos cien mil euros en el bolsillo, viaja hasta el capítulo 7. 
 
    
    	   
 
   
 
    Desdoblas el folio, que resulta ser dos unidos mediante una grapa. La intuición te dice que se trata de algo gordo y tu pulso lo corrobora cuando tus manos se ponen a temblar sin compasión. Apoyas las hojas en la cama. La tristeza, la ira, el dolor, la frustración y la rabia se van apoderando de tus ojos y tus manos a medida que avanzas en la lectura de aquel informe sobre la operación del cabronazo mentiroso de tu marido. 
 
    —¡La vasectomía! ¡Se hizo la vasectomía hace cinco años! —gritas sin poder contenerte. 
 
    ¡Todo este tiempo haciéndote creer que quería hijos contigo y que eras tú quien no podía! ¡Por eso se negaba a hacerse las pruebas de fertilidad! ¡Y tú sometiéndome a tratamientos estúpidos por tu cuenta para ser más fértil! ¡Cinco años, cinco años! ¡Esto no se va a quedar así, desde luego! 
 
      
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides vengarte de él y hacer que pague por todo, avanza hasta el capítulo 11. 
 
    Si, por el contrario, piensas en divorciarte de él, ve al capítulo 10. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Ernesto lleva varios días enfermo, cosa extraña en él, como si la cornamenta que por fin le has devuelto le hubiera provocado algún tipo de reacción alérgica. Pero no, lo que ha cogido en realidad es una gripe tan estupenda que le ha obligado a quedarse en casa confinado, en una fiesta de mocos, diarrea y quejidos varios donde tú eres la invitada de honor. Te tiene hasta la coronilla porque tampoco puedes llamar por teléfono a Fernando con él en casa acosándote todo el tiempo. 
 
    «Fernando…», repites dentro de ti. 
 
    Y la sola palabra flotando dentro de tu mente hace que tu cuerpo se vuelva líquido. No puedes dejar de pensar en él, en sus manos, en su sonrisa mientras te tocaba. Claro que él tampoco ha vuelto a llamarte. Ni un triste mensaje siquiera… ¿Por qué? 
 
    Míster mocoso estornuda a tu lado y te devuelve a la realidad. 
 
    —Me eddtoy mudiendoooo —gime. 
 
    —No caerá esa breva… —replicas por lo bajini mientras le das de beber un zumito de naranja recién exprimido. 
 
    —¿Qué dices, cadi? —pregunta. 
 
    «Cari, cari… Te metía el “cari” por el culo», piensas rabiosa. 
 
    —Que no se conocen casos de muerte por catarro, «CARI» —le espetas con una mueca irónica. 
 
    Ernesto se bebe el zumo entre pucheros infantiles que no le pegan para nada. Tu móvil ladra en el bolsillo de tu chaqueta. ¡El sonido del WhatsApp! Le acomodas la almohada y le prometes regresar antes de que haya riesgo de que se muera por inanición. 
 
    Entonces, ya en el pasillo, mientras oyes a tu marido sorberse los mocos y quejarse de la asombrosa dureza de la almohada, sacas el móvil y ves el nombre de Fernando en la pantalla. Tu cara se ilumina y tu chichi comienza a dar palmas. Te obligas a no correr de camino al baño y, una vez dentro, echas el pestillo y te sientas en la taza del váter con la emoción de una colegiala, dispuesta a iniciar una conversación de «Y tú más», «Cuelga tú» o «Yo sí que te pondría ahora mismo mirando pa` Cuenca». 
 
    Hola. Quería decirte que la otra noche estuvo muy bien el encuentro… 
 
    Tu cara es de absoluta felicidad. ¡Es tan caballero, educado, guapísimo y buen amante! Ojalá puedas librarte del mocos y veros mañana viernes. Seguro que te escribe para quedar. Sigues leyendo. 
 
    … pero, lamentablemente, tengo que contarte que no se volverá a producir. Quería que lo supieras, y pedirte disculpas por ello y por las ilusiones que te haya creado. Estuve muy a gusto contigo, pero Paloma, mi mujer… 
 
    «¿Mujer? ¡Será ex mujer!», protestas para ti. 
 
    … me ha pedido otra oportunidad. Y yo… quiero volver a intentarlo. Incluso hemos hablado de niños, ¿sabes? Lo siento, siento si te estoy causando algún daño, pero quería ser sincero contigo y decirte lo maravillosa que me pareciste. Espero que encuentres la felicidad que tanto mereces. Siempre tuyo, Fernando». 
 
    —¿Siempre tuyo? —repites en voz alta sin poder contenerte. 
 
    Y, de repente, te sientes cien años más vieja y cien kilos más pesada. Respondes un escueto «OK», devuelves el móvil ladrador al bolsillo y regresas a la habitación con Ernesto a ver qué nueva queja ha ideado ahora. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás tdiste? —te pregunta según te ve llegar con cara de viuda reciente. 
 
    El mero hecho de que haya reparado en ti y te pregunte te sorprende y emociona. No puedes más y los ojos se te desbordan de agua salada. 
 
    —¿Qué te ocuddde? ¿No me estadé mudiendo, no? 
 
    Te arrojas a él llorando, ignorando su último comentario estúpido. Él te abraza, sorprendido. Hacía meses que no os tocabais a excepción de algún roce casual al pasaros el pan. Aguantáis un par de segundos así. Después, bañada en lágrimas, te separas lentamente de él y le sueltas, para sorpresa de ambos: 
 
    —Ernesto, quiero tener un hijo. Quiero ser madre. 
 
    Él te mira boquiabierto y ojiplático, niega con la cabeza, y responde: 
 
    —¿Pedo otda vez con ésas? ¡Pensaba que ya se te había pasado aquello! Si no hemos podido tened hijos antes, cuando édamos jóvenes y… —se interrumpe fingiendo (o no) un acceso de tos. 
 
    —Sí, dilo, cuando follábamos —prosigues tú sin rastro de ironía en la voz. Estás demasiado triste para ello—. Pero estoy hablando de adoptar. ¡Adoptemos un niño, o dos, Ernesto! —le propones, emocionada—. Tenemos dinero, una gran casa y podríamos darles tanto amor… 
 
    Tu marido se revuelve bajo las sábanas con incomodidad manifiesta. De repente, parece mucho más enfermo. Su mirada te inquieta. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué leches me estás mirando de ese modo? —le recriminas, sentada al borde de la cama. 
 
    —Oye, yo… —murmura, y por primera vez en años, la culpabilidad tiñe su mirada—. Quizá debedíamos habladlo otdo día, cuando me sienta mejoddd. 
 
    —¿Hablar de la adopción? —le preguntas para cerciorarte. 
 
    Él suspira, vuelve a matar a otro pobre klínex con sus mocos, haciendo tiempo o acumulando cojones para hablarte y, por fin, confiesa: 
 
    —Mida, te lo voy a decidd, ¡qué puñetas! —exclama con la voz nasal, enfrentándose a tus ojos—. Hace unos añitos me hice la vasectomía en una clínica pfivada. Nunca he quedido sed padfe. No me gustan los niños. No quiedo cuidad de ninguno. 
 
    Niegas con la cabeza, incrédula. Esto tiene que ser una cámara oculta. No es posible. 
 
    —¿Qué me estás contando? —replicas entre el desconcierto y un mega cabreo impresionante—. Recuerdo perfectamente cómo hablábamos de tener críos cuando éramos novios y, mucho después, estando ya casados, seguimos haciéndolo, decoramos dos habitaciones para su llegada y… —te interrumpes con la voz rota. 
 
    —Al pdincipio te di la dazón pada llevadte al huedto —te dice, encogiéndose de hombros, con una sonrisa que camina entre su culpabilidad y tus ganas de meterle un hostión—. Pensé que, más tazde, se te pasadía. De todos modos, cuando nos casamos, edas tú quien hablaba de sed paddes, no yo. Edas tú quien se puso a decodad esas habitaciones. ¿Qué dedecho tenía yo a jodedte tus hobbies? 
 
    —¿Mis hobbies? —repites en un grito que semeja un trueno.  
 
    La tempestad inunda tu mirada. No sólo hay rayos y truenos sino olas encolerizadas que lo anegan todo. 
 
    —¡Sabías que mi mayor deseo en este mundo era ser madre, lo sabías! —lo acusas con el dedo—. ¡Abandoné mi profesión como decoradora de interiores por ello y lo sabes! ¡Siempre me escuchaste hablando de niños y de familia! 
 
    —Dejé de escuchadte. Siempde pensé que ese capdicho se te idía con dinedo y nuevas ocupaciones… Siempde has sido muy voluble. El otdo día estabas diciéndome que nuestdo matdimonio eda una pantomima y hoy me dices que quiedes tened un hijo —te suelta el joputa, convencido de su argumento. 
 
    Tu cara se transforma en una máscara de odio y dolor que le hace dar al otro un respingo en la cama. Os miráis unos segundos tanteándoos, hasta que le dices, con todo el asco y rencor que has acumulado en estos años: 
 
    —¿Un capricho? ¿Creías que ser madre era un capricho? ¡Te he dado mi juventud entera! ¡Me has visto abandonando mi profesión, gastando tiempo, dinero e ilusiones en la decoración de los dormitorios «para los niños que vendrían»! ¡Me has visto quedarme dormida llorando porque no me quedaba embarazada! ¡Me has hecho creer que era estéril, que la culpa de no quedarme preñada era mía! ¡Me has obligado a tomar decisiones desesperadas, como ir a escondidas a clínicas de fertilidad para hacer todo lo posible sin que te enteraras! —dices del tirón, imparables ya tus lágrimas y tus palabras—. ¿Y todo este tiempo tú te habías cortado la puta coleta? ¿Has dejado que el tiempo pase, que me haga vieja, y aún puedes mirarme a la cara tras eso? —tu voz se ha convertido ya en un chillido histérico. 
 
    —Tampoco has tenido una mala vida, ¿no? —trata de excusarse él—. Vamos, que te he dado todos los lujos del mundo, tienes dinedo, haces y deshaces a tu antojo… Te he libfado de madfugad pada id a tdabajad, de limpiad culos y mocos… 
 
    —¿Para limpiar los tuyos dices, no? ¿Para que tú tuvieras a una mujercita tonta y sumisa que te decorase el hogar y la vida mientras tú te tiras a todo lo que se mueve? 
 
    Su boca se agranda por momentos, como si no se creyera lo que acabas de soltarle. Claro que tú tampoco lo haces. ¡Has estado callada tanto tiempo que sentías que no tenías legitimidad para romper el silencio! Pero la sorpresa inicial de él se convierte en un gesto duro. 
 
    —¿Qué? —gritas a la vez que reculas, sin poder evitarlo, ante su odiosa y fría mirada. 
 
    —Nunca vas a divodciadte de mí, ¿lo sabes? —te espeta con una sonrisa irónica y despectiva—. Te gusta demasiado la vida que te he degalado. Entdas y sales sin pddeocupadte de nada más que de tus clases de baile, tu gimnasio, y sesiones de peluquedía y belleza. ¡Si hasta tienes una asistenta del hogad y no cuddas! 
 
    —Estás equivocado, Ernesto —respondes clavando tus ojos tristes en los suyos—. Yo nunca he querido esta vida. Nunca. Yo quería otra vida y, en su día, también te quería a ti. Pero ya no. 
 
    Sus labios van perdiendo esa curvatura irritante y autosuficiente. Te observa, mirándote de verdad en esta ocasión, como si acabara de ser consciente de cada herida que te ha infligido, pero aquello apenas dura unos segundos. Enseguida se repone y se encoge de hombros antes de volver a sonarse la nariz. 
 
      
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides que ya es hora de divorciarte de él y empezar una nueva vida, ve al capítulo 8. 
 
    Si planeas, antes de divorciarte, reunir pruebas de su infidelidad para quedarte con todo según vuestro contrato matrimonial, vuela al capítulo 10. 
 
    Si, por el contrario, piensas vengarte de él y hacer que pague por todo, avanza hasta el capítulo 11. 
 
    
    	   
 
   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Dejas el papel plegado donde estaba. No quieres saber más de lo que ya sabes. Tu mente trabaja a toda velocidad. ¡Este dinero es la señal que necesitabas! ¡Tu cambio de vida! Corres hacia tu armario, sacas dos valijas del maletero superior, una de viaje y otra tipo trolley, y comienzas a hacer el equipaje con una velocidad con la que podrías competir con el pizzero de las narices. Veinte minutos más tarde, ya has guardado tus prendas imprescindibles, tu calzado, tu neceser y un par de objetos sentimentales. 
 
    Después bajas al salón y la emprendes con unos catálogos que dormitaban en el revistero de hierro forjado que compraste en Alemania. Con unas tijeras, los reduces en segundos a papeles de un tamaño similar al de los billetes. Te detienes un segundo para contemplar tu obra de arte y asientes con satisfacción antes de volver a subir al piso de arriba. 
 
    Guardas el fajo de billetes en el bolsillo interior de tu bolso Tous, con el que pagaste una de las primeras cornamentas de Ernesto, y remplazas el hueco de éstos en la funda de plástico con los falsos billetes hechos de revistas. A continuación, dejas la funda de plástico en el escondrijo de la sabandija de tu marido y te aseguras de colocar cada prenda en su lugar correcto para que no se percate de los movimientos ajenos. 
 
    «¡Perfecto!», te dices tras cinco millones de vistazos, «No se dará cuenta de que lo he tocado. Bueno, quizá cuando descubra que me he ido…» 
 
    Te das una última ducha antes de abandonar la que ha sido tu casa durante tantos años, pero no un hogar, y te vistes con ropa cómoda. A punto de salir de allí, echas un vistazo final a ese dormitorio que te ha visto y oído llorar tantas veces, y te despides con una extraña sensación de vacío. Sin perder más tiempo, consigues bajar ambas maletas a través de las puñeteras escaleras de caracol entre palabrotas variadas a causa de tu fuerza esmirriada. 
 
    Cuando estás a nada de abandonar definitivamente la casa , camino al garaje, te lo piensas mejor y te das la vuelta. 
 
    —¿Por qué no? —dices con una sonrisa al consultar la hora en tu reloj—. Claro que sí, guapi… 
 
    Sueltas el equipaje y te acomodas en una de las butacas italianas del salón para escribir una bonita nota de despedida dirigida al gusano. 
 
      
 
    «Queridísimo Ernesto: 
 
    Eres gilipollas si pensabas que aguantaría todo esto de por vida. 
 
    Me voy y no quiero saber nada más de ti. Por favor, no me busques. No lo hacías cuando estábamos en el mismo techo, sería absurdo que lo hicieras ahora… 
 
    Ahora ya podrás traerte a tus ligues a casa. Toda tuya, todo tuyo. Te lo dejo todo. Salvo el coche, claro, que para eso me lo «regalaste». 
 
    Que te den por culo, querido». 
 
      
 
    Dejas bien a la vista la carta sobre la mesa de roble para dieciocho comensales, que sólo has llenado en un par de ocasiones, y vuelves a coger las maletas a la carrera para alcanzar tu Mercedes GLA. Sólo te faltaba que el otro apareciera ahora… 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    Son las cuatro de la mañana. El conserje del turno nocturno te ha mirado como si fueras un bicho raro o una fugitiva de prisión cuando has entrado en el hotel y le has preguntado por una habitación libre para un par de noches.  
 
    ¡Que le den por culo! ¡Esta noche te has puesto en ridículo insinuándote a tu ex novio gay, te has acostado con un menor de edad, y le acabas de robar unos cien mil euros en dinero negro a tu ex marido, como para preocuparte ahora por lo que pensará de ti ese extraño! ¡Ehhh! ¡Un momento! ¡Acabas de llamar ex a Ernesto! ¡Así se hace, preciosa! 
 
    Al final, las emociones de aquel larguísimo día acaban pasándote factura y el cómodo colchón te acoge tan amorosamente que no tienes más remedio que caer rendida. 
 
    Al día siguiente, con unas ojeras que dan penica verlas de lo poco y mal que has dormido (¿por qué habrás tenido esa horrible pesadilla que no quieres ni mencionar?), empiezas a planificar tu vida. Lo primero será cambiar de número de teléfono para que «ése» no te pueda localizar, llamar a Marga para contarle toda esta locura y que no se preocupe por ti, y abrir una cuenta a tu nombre en un banco cualquiera. 
 
    Las dos primeras las gestionas a golpe de teléfono en unos pocos minutos. Marga se ha quedado tan impactada con la noticia de tu huida de casa que sólo podía emitir sonidos a lo The walking dead. Cuelgas enseguida y le prometes llamarla pronto, en cuanto tengas nuevas noticias o ya estés instalada en tu futuro destino. 
 
    Después telefoneas al servicio de habitaciones para que te traigan un desayuno continental completito (zumo de naranja, café con leche, y tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón). Mientras aguardas la llegada de la comida, te das una ducha rápida y te vistes con tu mejor sonrisa y ropa informal, compuesta por vaqueros y un jersey fino de punto, te recoges el pelo en una coleta alta que te quita años de encima, y te aplicas una fina base de maquillaje que te quita otros tantos. Sonríes complacida. 
 
    ¡Toc toc! 
 
    —¡Servicio de habitaciones, señora! —grita una voz aflautada tras la puerta. 
 
    Corres a abrir. ¡Tienes un hambre de lobos! 
 
    —Muchas gracias. Déjelo aquí mismo —le dices al botones señalando el espacio libre junto a la puerta mientras le regalas una generosa sonrisa junto a otra no menos generosa propina. 
 
    El hombre musita un «Gracias» con la sonrisa abierta de un caballo, y se marcha por donde ha venido a velocidad supersónica antes de que te dé tiempo a arrepentirte y amonestarte por tirar así el dinero. ¡Debes ser prudente y ahorradora a partir de ahora, sin despilfarros, o tu nueva vida acabará siendo la de una vagabunda durmiendo en un cajero automático! 
 
    Acercas la camarera a la cama, donde atacas sin piedad el desayuno, a la par que abres el portátil, te conectas al wifi del hotel y comienzas la segunda fase de tu nueva vida: la búsqueda de tu destino y tu futuro. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides abandonar España y mudarte a un nuevo país para empezar de cero, ve al capítulo 13. 
 
    Si planeas irte al sur de España a abrir tu propio negocio, vuela al capítulo 17. 
 
    Si, por el contrario, piensas en trasladarte a Barcelona para estar cerca de tu hermana, avanza hasta el capítulo 18. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Han transcurrido algunas semanas ya desde que te acostaras con Fernando, el cual no ha vuelto a dar señales de vida. Según te ha contado tu amiga Marga, está felicísimo de la vida con su peliteñida tetona, con la que no solamente ha vuelto, sino que está intentando tener un hijo. Puajjjj. 
 
    Quizá sea eso lo que te ha mantenido este tiempo como anestesiada, sin atreverte a decir «Esta boca es mía» ni a romper para siempre con tu vida presente. Fernando suponía la representación del futuro, de la esperanza de una vida mejor, de una vida compartida con alguien que pudiera quererte. 
 
    «Y ahora, ¿quién me querrá ahora?», te preguntas deprimida, olvidando que no necesitas a nadie para tomar las riendas de tu vida y ser feliz. 
 
     —¿Me haces un poco más esta carne? Está cruda —te suelta Ernesto, sentado a tu lado en la mesa, sin dejar de masticar las patatas y enseñándote lo que hace con ellas en su asquerosa boca trituradora. 
 
    Lo miras con un asco que supera todas tus expectativas y las suyas, tanto que, amedrentado por esa mirada hostil que le arrojas, parece empequeñecerse en su asiento por una vez en su existencia. 
 
    —¿Qué pasa? —te espeta con la boca abierta, convertida en un aspersor de comida. 
 
    —Me das mogollón de asco… —le sueltas. 
 
    Ambos estáis igual de sorprendidos ante tus palabras. 
 
    —¿Qué cojon…? —comienza a decir soltando el tenedor. 
 
    —Quiero el divorcio —le interrumpes a la vez que te levantas de la mesa, incapaz de tolerar su proximidad ni un segundo más—. Y lo quiero de inmediato. 
 
    —¿Qué estás diciendo, cariñ…? —te pregunta él en un intento estéril de mantener la compostura. 
 
    —¿Cariño? —repites con un deje absolutamente sarcástico y arqueando una ceja de escepticismo. 
 
    —Yo no voy a divorciarme, querida —te responde finalmente, clavando sus ojos de pez en ti, cuando ya se ha recobrado de la sorpresa inicial. 
 
    —¿Ah, no? —le dices burlona mientras le llamas «de joputa pa`rriba» mentalmente porque sabes que no te lo va a poner nada fácil—. Mañana iré al abogado para que prepare los papeles. Si no los firmas por las buenas y no me permites que me vaya tranquilamente con lo que me pertenece por derecho, lo haremos por las malas y me quedaré con todo. 
 
    —¿Y cómo planeas hacer eso, querida? —se ríe despectivo. 
 
    —Fácil, recurriendo a la cláusula de fidelidad de ambos por la cual el infiel se quedaría con lo puesto y poco más… —lo amenazas. 
 
    Sus labios se curvan de modo ascendente pero sus ojos, lejos de sonreír, son dos bolas de fuego airado que te queman. Ernesto se aclara la voz y se alza para mostrar su altura imponente sobre ti. 
 
    —¿Y cómo lo vas a demostrar? Cuéntamelo. Es tu palabra contra la mía, y lo sabes. 
 
    —Ernesto, nos vamos a divorciar. Ya no es como antes, basta con que uno de los cónyuges quiera hacerlo para que se admita a trámite. Te dejo que lo consultes con la almohada, o con las tetas operadas de tu nuevo ligue, y mañana veremos si quieres firmar los papeles o no —le comunicas con un valor que te llena de orgullo antes de darte media vuelta y salir de la cocina, dejando al capullo de tu marido con la boca abierta. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Marga? Soy yo… —le dices a modo de saludo en cuanto descuelga el móvil. 
 
    —¿Qué te pasa, mujer? Te noto alteradilla… —responde ella con la voz preocupada—. ¿Quieres venirte a casa? Las gemelas están de cumpleaños y estoy sólo con el bebé, así que podremos hablar más tranquilas. 
 
    —No, tranquila. Otro día mejor —declinas su oferta sabiendo que no podrás hablar en esa casa de locos, con o sin gemelas—. Te llamo para decirte que lo voy a hacer, Marga. ¡Lo voy a hacer! 
 
    —¿El qué? —dice entre risas. 
 
    —¿Qué va a ser? ¡Divorciarme! ¡Me voy a divorciar por fin! Salgo del abogado ahora mismo y ya tengo los papeles —le dices alterada. 
 
    —¿Y ya lo sabe Ernesto? —de repente, suena seria. 
 
    El buen humor se ha borrado de su voz porque conoce tu situación y a tu marido, e intuye que las cosas podrían complicarse mucho. 
 
    —Sí, se lo dije hace dos días. Ayer acudí al abogado para que los redactara y hoy ya me los tenía preparados. De hecho, ahora mismo voy a casa para que me los firme según entre por la puerta. 
 
    —Oye, ten cuidado, ¿vale? —te advierte. Suena preocupada de veras. 
 
    —Voy a presentarle los papeles del divorcio, no a tirarme por un acantilado —respondes tú, tratando de bromear, pero su aviso te ha dejado cierta inquietud. 
 
    —Ernesto es como un acantilado y lo sabes, cielo. Te diría que te buscaras todas las pruebas posibles para que este divorcio sea efectivo y que te busques también otro alojamiento. Enseguida —añade ella—. Aquí no tenemos demasiado espacio, pero el sofá es muy cómodo —intenta sonar risueña. 
 
    —Joder, Marga, me estás asustando —contestas. Tu alegría acaba de irse a la porra—. No lo había pensado pero lo mejor es que me vaya a un hotel estos días. Y lo de las pruebas, no sé… ¿En qué estás pensando? 
 
    —¡En cualquier cosa! Registrar sus efectos personales, grabarle confesando que te es infiel…, ¡lo que sea que te pueda ayudar! 
 
    —Pero Marga… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Yo también le he puesto los cuernos… —le recuerdas. 
 
    —¿Y…? ¿Una sola vez en tantos años? ¿Cómo se va a enterar? —te replica en un grito que te ayude a ponerte las pilas. 
 
    —¡Joder, tienes razón! 
 
    —¡Claro que sí, hostias! —te anima. 
 
    —De acuerdo. Te dejo, que estoy llegando al garaje y no hay cobertura. Voy a subir y a rebuscar entre sus cosas a ver si encuentro algo interesante. 
 
    —¡Muy bien! Pero no te olvides de salir de ahí. No es necesario que te quedes en esa casa para que te los firme, que no lo hará. Déjaselos junto a una nota convincente y espera su llamada lejos de ahí. 
 
    —¡Te lo prometo! Descuida. Ahora mismo voy a hacer las maletas y me iré a un hotel después de la búsqueda. Te llamo desde ahí, ¿de acuerdo? —le dices, agradecida, pues vuestro distanciamiento no era más que una leve capa de polvo, fácil de eliminar con un soplido. 
 
    —De ac… —pero el «manos libres» se calla en cuanto te adentras en tu parking privado. 
 
    Desciendes del coche a toda velocidad con los papeles del divorcio en una mano y el bolso en la otra. Al llegar a casa, tienes muy claro dónde mirar: en su despacho. Entras en él sin ningún cuidado, disfrutando con la imagen de un Ernesto hecho una furia en cuanto se entere de que has profanado su recinto sagrado. 
 
    —¡Que te jodan, Ernesto! —exclamas al aire sintiéndote una de las protagonistas de Bonnie and Clyde.  
 
    Echas un vistazo a la habitación con ojos de desconocida pues, pese a hallarse en la casa en la que vives, pocas veces se te ha permitido poner un pie dentro. Movida por la intuición, te diriges hacia el imponente escritorio. Te agachas delante de la cajonera, convenientemente cerrada con llave, y sonríes mientras te quitas una horquilla del pelo. 
 
    —Gracias, Álex —dices mentalmente, recordando los tiempos mozos en los que tu ex novio de la adolescencia te enseñó un par de trucos interesantes que te hizo una experta en dominar todo tipo de cerraduras. 
 
    Abres todos los cajones, sintiéndote una ladrona en tu propia casa. El corazón se te sube a la garganta y se da una vuelta por la zona. Están repletos de carpetas de cartón de diversos colores. Sabes que, a nada que muevas algo de lugar, él lo notará. Es así. Podría descubrir en un segundo que aquel marco de fotos está colocado ligeramente a la izquierda de lo habitual, aunque no se dé cuenta de que te has cortado el pelo o que tus ojos están llenos de lágrimas. No, eso no. 
 
    Con sumo cuidado y un pánico creciente en tu estómago, introduces la mano, convertida en una intrépida Indiana Jones. Unos segundos más tarde, palpas algo extraño en un lateral del último cajón. Te inclinas para averiguar qué ese ese saliente y, ya con más curiosidad que miedo, presionas sobre él. 
 
    Tu boca se coordina con el movimiento de aquel resorte: abriéndose de par en par. 
 
    —¿Un compartimento secreto? ¿Para qué cojones quiere el tarado de Ernesto algo así? ¿Para esconder dinero negro de sus chanchullos? —te preguntas en voz alta con cierta incredulidad inquieta. 
 
    Te enfrentas a aquel pequeño rincón oculto y tanteas con la mano con cierto temor. 
 
    —¡Ni que fuera a saltarme una serpiente! —exclamas riendo para aliviar la tensión. 
 
    El compartimento, efectivamente, es pequeño, del tamaño de un libro de bolsillo y todo el espacio está ocupado por una funda azul rematada por una cremallera. Lo sacas con cuidado, cual cirujano experto, y descorres la cremallera. 
 
    Los ojos se te salen de las cuencas al ver el pedazo de fajo de billetes morados que hay. Haces un cálculo mental de lo que podría haber ahí: unos cien mil euros. Lo sacas de la funda para verlo bien de cerca y, entonces, tus ojos chocan con algo: un papel doblado en el fondo de la funda. 
 
    Desdoblas el folio, que resulta ser dos unidos mediante una grapa. La intuición te dice que se trata de algo gordo y tu pulso lo corrobora cuando tus manos se ponen a temblar sin compasión. Apoyas las hojas en la cama. La tristeza, la ira, el dolor, la frustración y la rabia se van apoderando de tus ojos y tus manos a medida que avanzas en la lectura de aquel informe sobre la operación del cabronazo mentiroso de tu marido. 
 
    —¡Se la hizo! ¡Se hizo la vasectomía hace cinco años! —gritas sin poder contenerte. 
 
    ¡Todo este tiempo haciéndote creer que quería hijos contigo y que eras tú quien no podía! ¡Por eso se negaba a hacerse las pruebas de fertilidad! ¡Y tú sometiéndome a tratamientos estúpidos por tu cuenta para ser más fértil! ¡Cinco años, cinco años de mentiras! 
 
    
    	   
 
   
 
    Si piensas en acumular más pruebas antes de divorciarte de él y dejarle sin nada, ve al capítulo 10. 
 
    Si decides vengarte realmente de él y hacer que pague por todo, avanza hasta el capítulo 11. 
 
    Pero, si ese dinero te ha hecho cambiar de perspectiva y decides cogerlo para empezar una nueva vida, sigue leyendo este capítulo. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
    Dejas el papel plegado donde estaba. No quieres saber más de lo que ya sabes. Tu mente trabaja a toda velocidad. ¡Este dinero es la señal que necesitabas! ¡Tu cambio de vida! Corres hacia el piso superior y sacas dos valijas del maletero del armario de tu dormitorio, una de viaje y otra tipo trolley, y comienzas a hacer el equipaje con una velocidad con la que podrías competir con el pizzero de las narices. Veinte minutos más tarde, ya has guardado tus prendas imprescindibles, tu calzado, tu neceser y un par de objetos sentimentales. 
 
    Después regresas al salón y la emprendes con unos catálogos que dormitaban en el revistero de hierro forjado que compraste en Alemania. Con unas tijeras, los reduces en segundos a papeles de un tamaño similar al de los billetes. Te detienes un segundo para contemplar tu obra de arte y asientes con satisfacción antes de volver a subir al piso de arriba. 
 
    Guardas el fajo de billetes en el bolsillo interior de tu bolso Tous, con el que pagaste una de las primeras cornamentas de Ernesto, y remplazas el hueco de éstos en la funda de plástico con los falsos billetes hechos de revistas. A continuación, dejas la funda de plástico en el escondrijo de la sabandija de tu marido y te aseguras de dejar todo como estaba para que no se percate de que has abierto los cajones. 
 
    «¡Perfecto!», te dices tras cinco millones de vistazos, «No se dará cuenta ni de que he entrado en su despacho. Bueno, quizá cuando descubra que su dinero se ha esfumado…» 
 
    Subes de nuevo al dormitorio, y le echas un último vistazo a esa habitación que te ha visto y oído llorar tantas veces antes de despedirte de ella con una extraña sensación de vacío. Entre palabrotas variadas a causa de tu fuerza esmirriada, consigues bajar ambas maletas a través de las puñeteras escaleras de caracol. 
 
    Cuando estás a punto de salir definitivamente de allí, camino al garaje, te acuerdas de dejarle los papeles de matrimonio sobre la mesa para que sepa que vas en serio y que nunca vas a volver con él. Te das la vuelta sobre ti misma y contemplas el salón comedor. 
 
    —¿Por qué no? —dices con una sonrisa al consultar la hora en tu reloj—. Claro que sí, guapi… 
 
    Sueltas el equipaje y te acomodas en una de las butacas italianas del salón para acompañar la demanda de divorcio con una bonita nota de despedida dirigida al gusano. 
 
      
 
    «Queridísimo Ernesto: 
 
    Eres gilipollas si pensabas que cedería a tus presiones y soportaría más tiempo a tu lado. 
 
    Me voy, con los papeles firmados o sin ellos, ya que he puesto el asunto en conocimiento del abogado. No quiero saber nada más de ti. Por favor, no me busques. No lo hacías cuando estábamos en el mismo techo, sería absurdo que lo hicieras ahora… 
 
    Ahora ya podrás traerte a tus ligues a casa. Toda tuya, todo tuyo. Te lo dejo todo. Salvo el coche, claro, que para eso me lo «regalaste». 
 
    Que te den por culo, querido». 
 
      
 
    Dejas bien a la vista tanto la demanda como la nota, sobre la mesa de roble para dieciocho comensales, que sólo has llenado en un par de ocasiones, y vuelves a coger las maletas a la carrera para alcanzar tu Mercedes GLA. Sólo te faltaba que el otro apareciera ahora… 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    Son las tres de la tarde. El conserje te ha dado una agradable habitación en el hotel en el que has reservado un par de noches mientras decides qué haces con tu vida. 
 
    —Lo primero es comer —dices, mirándote en el espejo de tu habitación temporal. 
 
    Telefoneas al servicio de habitaciones para que te traigan un menú completito (ensalada de salmón, de primero; magret de pato confitado con frutos rojos, de segundo; y piña natural de postre). Mientras aguardas la llegada de la comida, empiezas a planificar tu vida. Lo primero será cambiar de número de teléfono para que «ése» no te pueda localizar, llamar a Marga para contarle el cambio de planes y que no se preocupe por ti, y abrir una cuenta a tu nombre en un banco cualquiera. 
 
    Las dos primeras las gestionas a golpe de teléfono en unos pocos minutos. Marga se ha quedado tan impactada con la noticia de tu huida con todo ese dinero negro que sólo podía emitir sonidos a lo The walking dead. Cuelgas enseguida y le prometes llamarla pronto, en cuanto tengas nuevas noticias o ya estés instalada en tu futuro destino. 
 
    Te das una ducha rápida y te vistes con tu mejor sonrisa y ropa informal, compuesta de vaqueros y un jersey fino de punto, te recoges el pelo en una coleta alta que te quita años de encima, y te aplicas una fina base de maquillaje que te quita otros tantos. Sonríes complacida. 
 
      
 
    ¡Toc toc! 
 
    —¡Servicio de habitaciones, señora! —grita una voz aflautada tras la puerta. 
 
    Corres a abrir. ¡Tienes un hambre de lobos! 
 
    —Muchas gracias. Déjelo aquí mismo —le dices al botones señalando el espacio libre junto a la puerta mientras le regalas una generosa sonrisa junto a otra no menos generosa propina. 
 
    El hombre musita un «Gracias» con la sonrisa abierta de un caballo, y se marcha por donde ha venido a velocidad supersónica antes de que te dé tiempo a arrepentirte y amonestarte por tirar así el dinero. ¡Debes ser prudente y ahorradora a partir de ahora, sin despilfarros, o tu nueva vida acabará siendo la de vagabunda durmiendo en un cajero automático! 
 
    Acercas la camarera a la cama, donde atacas sin piedad las bandejas de comida, a la par que abres el portátil, te conectas al wifi del hotel y comienzas la segunda fase de tu nueva vida: la búsqueda de tu destino y tu futuro. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides abandonar España y mudarte a un nuevo país para empezar de cero, ve al capítulo 13. 
 
    Si planeas irte al sur de España a abrir tu propio negocio, vuela al capítulo 17. 
 
    Si, por el contrario, piensas en trasladarte a Barcelona para estar cerca de tu hermana, avanza hasta el capítulo 18. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    —¿Eco? —saludas a la casa con esa frase que ya se ha convertido en tu chiste habitual. 
 
    Miras el móvil por si tu marido te ha telefoneado, aunque existan las mismas posibilidades de que lo haya hecho Brad Pitt. Enfilas directamente hacia el mueble bar y escoges la botella de ron más cara de Ernesto. ¡Que se joda! 
 
     La abres con placer, sabiendo lo que se va a cabrear, y te preparas un cubata mientras escuchas un viejo CD de Bon Jovi, que siempre te pone melancólica al recordar tiempos mejores, la época a. E: antes de Ernesto. 
 
    Te tiras sobre el sofá, acompañada de la botella de ron y un par de Coca-colas, y das al botón de llamada automática de Marga sin apenas ser consciente de la hora. Cuando reparas en ello, ya es tarde porque alguien ha descolgado al otro lado. 
 
    Rezas para que las gemelas no se hayan despertado. Y es que cada día estáis más distanciadas. Vosotras, que erais uña y carne, ahora no encontráis afinidades. ¿Qué sabes tú de pañales, de guarderías o de clases extraescolares de inglés?, te vuelves a preguntar por segunda vez en el día. ¡Nada, por desgracia! 
 
    —¿Sí? —suena al otro lado de la línea. 
 
    Es una voz femenina, aguda y que arrastra cierto cansancio. De fondo se escuchan las voces de las gemelas peleándose y de su último bebé llorando. Suspiras aliviada al comprobar que las once de la noche sigue siendo una buena hora para llamar un viernes por la noche. 
 
    Te armas de valor y respondes un «Soy yo», dejando caer la mirada sobre la televisión a la vez que haces zapping con ella en silencio. Te parece escuchar una voz masculina familiar. Ella le manda callar y te atiende. 
 
    —¿Pasa algo? —pregunta tu amiga Marga al otro lado. 
 
    —¿Tiene que pasar algo? —te ríes incómoda. Ya sabes que ha sido una mala idea. 
 
    Se hace un incómodo silencio a ambos lados. Por fin, un suspiro exasperado te hiere los oídos. 
 
    —¡Son las once de la noche y estamos en pleno zafarrancho de combate para acostar a las niñas! —se queja Marga—. ¡Cómo se nota que no tienes hijos! 
 
    Te callas, apretando los puños y reprimiendo un «Vete a la mierda». 
 
    —Lo… siento —se disculpa ella. Suena sincera—. Yo… estoy superada y no quería decir eso. Con todo lo que has pasado y lo que lo has intentado, yo… 
 
    —No pasa nada —respondes conciliadora. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué necesitas? —te pregunta ella entonces, con el mismo tono de preocupación y cariño de antaño. 
 
    Es ella, tu amiga de la infancia, y ha vuelto, aunque sea por un segundo, antes de que las gemelas vuelvan a liar alguna y ella vuelva a convertirse en una madre gritona. Sonríes comprensiva. Os queréis mucho, pero la maternidad os ha puesto a cada una en universos paralelos: os podéis ver, pero no tocar. 
 
    —Yo… —titubeas. 
 
    —¿Estás bien con Ernesto? 
 
    —No —confiesas. Dos letras que cambiarán todo a partir de ahora—. Me engaña, Marga, me engaña. Necesito salir de esta vida. 
 
    —Comprendo —te responde ella, pero no te comprende, claro que no. Su vida es perfecta y la tuya es una puta mierda. Quieres colgar, pero tu educación te lo impide. 
 
    —¿Sabes qué locura he hecho hoy? —le sueltas porque necesitas desahogarte, llorar en un hombro, aunque ese hombro esté al otro lado de la línea y no te aporte calor real. 
 
    —Cuéntame —te dice antes de pedir en un susurro a alguien, seguramente su marido, que acueste él a las niñas. 
 
    —Vengo de tener una cita con Álex. 
 
    —¿Álex, el trípode? ¿Tu ex novio? —grita sin contenerse por la sorpresa—. ¿Y…? 
 
    —Una puta mierda, tía. Me insinué a él e hice el ridículo más espantoso de mi vida —dices, roja de vergüenza. 
 
    —¿Por? —pregunta Marga, que se ha vuelto monosilábica. 
 
    —Le sobé el paquete con el pie bajo la mesa, en plan guarrona total en el restaurante. 
 
    —¡No jodas! —exclama tu amiga, muerta de la risa—. ¿Y qué pasó? 
 
    —Que me soltó que era homosexual, ¡que se ha separado por marica, tía! 
 
    Las carcajadas de Marga se oyen al otro lado de la línea. Reconoces que es gracioso y que tú también te estarías partiendo si la dueña del pie tocapenes no fueras tú. 
 
    —¡Leches, qué vergüenza habrás tenido que pasar! —consigue decir en un alarde de empatía en cuanto deja de despollarse. 
 
    —No te creas que eso fue lo peor —le dices al recordar la escena posterior—. Después de aquello, me sentía tan abochornada que me levanté del tirón y me comí al camarero, que venía de frente con nuestras comandas. ¡Tenías que haber visto todos esos platos por el suelo esparcidos y la escandalera que se formó! 
 
    A esas alturas, las carcajadas se han convertido en lagrimones resbalando por las mejillas de tu amiga, como si la estuvieras viendo. Al final, decides unirte al enemigo y acabas llorando de risa con ella contándole cada detalle y exagerándolo todo hasta el ridículo. 
 
    —Muchas gracias —le dices cuando os habéis calmado. 
 
    —De nada. Podríamos quedar mañana a tomar algo si consigo que mi marido se quede con las niñas… —te ofrece. 
 
    —No, tranquila. Tengo planes… —te escuchas decir después de cascarte un vaso a palo seco de ron. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cuáles? 
 
    —Pues me voy a pedir una pizza, que no he cenado nada, como ya te habrás imaginado, y a cascarme esta botella de ron que lleva mi nombre, así que mañana doña Resaca me hará compañía todo el día —le respondes con seguridad. 
 
    —Está bien, no insisto, pero llámame si me necesitas o si quieres verme mañana un rato. Creo que podré escaparme —te dice. 
 
    —Lo haré, descuida. Te quiero —le dices. 
 
    —Te quiero —responde ella antes de que suene un clic. 
 
    —¡Pizza! —gritas, pensando que, ya que no te comes un colín, te comerás una buena pizza grasienta, de las que se zampa Ernesto cada vez que el sale del flautín pero que le molesta que tú cates. 
 
    Entonces recuerdas la pizzería, dos calles más arriba, del falso Giuseppe, un tipo de Móstoles divorciado que finge ser napolitano para vender más según él. Pero no piensas en el italiano impostor, sino en su hijo veinteañero, el que trabaja con él los fines de semana haciendo el reparto a domicilio y que te come con la mirada cada vez que os topáis. Te lo planteas muy seriamente. ¿Serías capaz de montártelo con ese chico con residuos de acné y apariencia de adolescente pajillero, pero con pinta de tener un cuerpo fibroso, duro y con una piel tan suave como tu aceite corporal? 
 
    —Comer tengo que comer —te excusas con la nada, dispuesta a llevarte a la boca al menos una pizza—. O una picha —dices descojonada de la risa y con la voz ebria. 
 
    Ya se verá, ¿no? Localizas el teléfono de la pizzería Giuseppe en la agenda del móvil y aprietas el botón de llamada. Reconoces de inmediato el tono cantarín e impostado del pizzero: 
 
    —Buona sera. Pizzería Giuseppe, ¿mi dica? 
 
    —Sera, Giuseppe —le respondes, pero, como es habitual en él, te interrumpe antes de que consigas pronunciar una frase completa. 
 
    —Cara! Ma, perchè non has venido antes? —te pregunta en su itañol de saldo—. Dimmi, bella, dimmi. Che cosa quieressss? 
 
     —Me gustaría una pizza mediana «Cuatro quesos», si puede ser, Giuseppe —le dices a la velocidad del rayo para no que vuelva a interrumpir. 
 
    —Cerramos la cucina en venti minuti, però per te haremos una eccezione. Mio figlio Andrea estará en tu casa en quinche minuti, d`accordo? Son doci euri. 
 
    —Muy bien, Giuseppe. Muchas gracias y buenas noches —respondes deseando colgar el teléfono para ponerte un atuendo más cómodo y que enseñe más carne para seducir al jovenzuelo. 
 
    —Molto bene, car… —pero no le oyes terminar la frase porque has colgado finalmente. 
 
    A tu cabeza viene la imagen de una peli picantona que viste con tu marido, cuando aún se le levantaba al verte, en la que la mujer recibe al manitas de rigor (butanero, fontanero o cualquier profesión finalizada en -ero) con un salto de cama y unas coletitas de colegiala. Un salto de cama, no: demasiado agresivo, pero un pijama bien cortito y unas coletas bajas podrían hacerte todo el trabajo. Te cambias aprisa, te lavas los dientes para alejar el pestazo a alcohol, te haces las coletas, y aún te sobran ocho minutos para ensayar posturas sexys y meter tripa para cuando llegue el mozalbete. 
 
    Suena el timbre del portero automático. No tienes que correr porque la desesperación te ha mantenido pegada a él, a la espera. Respondes con una voz sexy (o es lo que crees, dado el pedal que llevas). 
 
    Abres la puerta exterior con los ojos puestos en el ascensor. Éste pita avisándote de que el pizzero del amor ha llegado. Andrés sale con su pizza caliente en la funda. Los ojos se le desorbitan al ver tanta piel desnuda, se le pegan a tus curvas sin remedio. Tú sonríes y le dices… 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si te arrepientes de tu actitud y decides mandar al chico a su casa y quedarte solamente con la pizza, ve al capítulo 19. 
 
    Si le invitas a pasar, dispuesta a todo, viaja hasta el capítulo 5. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
   H uele a cerrado y a rancio. Los antiquísimos muebles presentan una fina capa de polvo de treinta y dos centímetros de espesor «ná más»; y los suelos, enmoquetados en un morado imposible que no ha visto una aspiradora en su vida, te cuentan a gritos que esa oficina se quedó congelada en el tiempo a principios de los ochenta. Un ficus tristón y mustio, cuyas hojas deprimidas viran hacia el suelo, trata de sobrevivir a la escasez de luz que se filtra ante las toneladas de mierda que acompañan a la ventana y a la nube de humo que exhala su implacable raptor, con su cigarrillo perenne en la boca. 
 
    Estás a punto de excusarte amablemente antes de salir pitando de ahí cuando el hombre aniquila su Marlboro en un cenicero que te recuerda a la torre de Pisa convertida en colillas y se dirige a ti: 
 
    —¿Infidelidad, verdad? 
 
    Lo miras realmente sorprendida, aunque sigues queriendo salir de ahí pitando, arrepentida. Te amonestas por haber acudido a ese detective privado sólo por tener el anuncio más grande en las Páginas Amarillas, sin haber contrastado referencias ni informes. 
 
    —No me mire así, señora. Todo lo que tengo de guarrillo lo tengo de PROFESIONAL —te dice subrayando la última palabra con una sonrisa que le rejuvenece, por lo menos, un par de minutos. 
 
    —Ohhh, debe de ser muy profesional entonces… —le sueltas con gran ironía. 
 
    Él recibe el golpe con un talante que te sorprende. Esboza una sonrisa ladeada y asiente con complicidad. Te revuelves en tu asiento de madera, sintiéndote pequeñita y estúpida, echas una nueva ojeada al despacho para escapar de la mirada inquisitiva y gris de aquel hombre intrigante, y, finalmente, te enfrentas a sus ojos fríos. 
 
    —¿Los cuernos son de hace mucho? —te pregunta sin miramientos, lo que te hace agradecer que el tipo no sea tu ginecólogo, sino un detective al que no estás muy segura de contratar. 
 
    —Son antiguos, sí —respondes aguantándole la mirada con una sonrisa de circunstancias. 
 
    —¿Objetivo? 
 
    —Desplumarlo —replicas sin pensarlo. Su sonrisa de hiena te mace matizar—: Quiero decir, tener pruebas suficientes para demostrar su infidelidad en la demanda de divorcio y llevarme lo que corresponda. 
 
    —Comprendo. Le explico cómo trabajo, señora —te dice reclinándose en su vieja silla de cuero—. Evalúo el trabajo según los datos que me dé: ocupación, rutinas, tipos de pruebas que necesita (fotografías, audios, vídeos, cartas…) y le envío el presupuesto a su email en un máximo de cuarenta y ocho horas —se detiene ante tu mirada de incredulidad cuando lo imaginas tratando de encender un ordenador—. Sí, señora, no me mire así. No sólo tengo un buen aparato, sino que sé manejarlo… —añade guasón. 
 
    Bajas la mirada con una risa nerviosa y las mejillas ruborizadas. 
 
    —Está bien —te decides—. Creo que debería comentarle también que el muy cabrón se hizo la vasectomía hace unos cinco años mientras me hacía creer que íbamos a por un niño. No sé si esto servirá para adjuntarlo en mi demanda de divorcio… 
 
    El detective exhibe una sonrisa triunfal. 
 
    —No soy abogado, señora, pero juraría que no hay mayor infidelidad ni engaño al matrimonio que esa jugarreta. ¡Menudo cabrón! 
 
    Le sonríes. Cada vez te cae mejor el tipo. 
 
    —Entonces, si usted acepta el caso y yo el presupuesto, ¿cómo serían los pasos? Me refiero a cuánto tarda usted en llevar a cabo una investigación como ésta, cómo se abona sus servicios, etc —le dices en un manojo de nervios, pues todavía no te crees lo que estás a punto de hacer. 
 
    —Pues es algo que debo valorar según la información que me aporte. ¿Ésta es la carpeta con todo lo que le solicité por teléfono? —se interrumpe para señalar el folder en el que has metido tanta información de Ernesto que sientes que le has hecho casi todo el trabajo al investigador. 
 
    —Así es —confirmas y le tiendes el dossier con todos los datos del gusano—. Aquí está todo (creo) lo que puede necesitar: horarios y lugar de trabajo, copia de su DNI, número de teléfono, un par de fotografías (una de cara y otra de cuerpo, como me pidió), la matrícula de su coche, la dirección de nuestra casa… todo. 
 
    —Excelente. Es pronto para decirlo, pero creo que un par de semanas bastará para reunir pruebas tan evidentes que obtendrá hasta lo que no quiera llevarse. 
 
    —Maravilloso —apuntas y sonríes, esta vez de verdad, en aquel oscuro y mugroso despacho. 
 
    El hombre se alza, invitándote a ti a hacer lo mismo, y te ofrece su mano en un gesto de despedida. Tú se la estrechas sin reparos, cada vez más contenta de haber tomado esta decisión, y mueves la cabeza afirmativamente. 
 
    —Espero su email entonces. Dentro encontrará también mis datos personales para que pueda contactar conmigo. 
 
    —Pierda cuidado, señora. Sobre los pagos, se los enviaré también por email. Si me da el visto bueno a todo, apenas me llegue la transferencia del primer pago, me pongo a trabajar en el caso de inmediato—añade sin dejar de estrecharte la mano con firmeza. 
 
    —Muchas gracias —dices una vez más y sales de ahí con la impresión de que, a partir de ahora, todo te va a ir bien. TODO. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    ¡Riiiiiiiing, riiiiiiiing! 
 
    Las dieciséis jornadas que has aguardado hasta que sonase aquella llamada, los dieciséis días que has convivido junto a I.V. (el Infiel Vasectomizador) teniendo que disimular constantemente delante él, han merecido la pena en cuanto la pantalla del móvil se ha iluminado con las palabras «Ficus muerto», el nombre en clave que habías elegido para el detective por si a tu maridito le daba por cotillear tu teléfono. 
 
    —¿Sí? —respondes con el corazón en un puño. 
 
    —¡Lo tenemos! —te informa la potente voz del detective, siempre al grano. 
 
    —¡Estupendo! —exclamas alborozada. 
 
    —Cuando quiera, puede venir a recoger lo suyo y hacer el último pago —te informa con la voz sonriente. 
 
    —¿Le viene mal ahora mismo? —le preguntas llena de impaciencia. 
 
    Unas carcajadas alegres suenan al otro lado de la línea. 
 
    —Por supuesto, no hay inconveniente. Estaré libre hasta las doce del mediodía. Aquí la espero —contesta él antes de colgar. 
 
    Pero tú ya te has lanzado a la carrera hacia tu coche, dispuesta a acabar de una vez con todo aquello. 
 
    Apenas veinte minutos más tarde, aparcas a dos manzanas de la caverna-despacho del detective, al que recuerdas como una mezcla curiosa entre Colombo (con aquella gabardina ochentera que, por Dios, que es de esa época) y Javier Bardem, con esas facciones duras y brutotas. 
 
    Subes las escaleras volando, incapaz de aguardar al ascensor, y llegas al tercer piso casi sin aliento. 
 
    —¡Buenos días! —saludas, a punto de vomitar un pulmón. 
 
    —¿Café? —te responde él con un guiño de ojos que augura buenas noticias. 
 
    Asientes. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Entonces…? —le preguntas con los ojos y la voz en cuanto la camarera de la cafetería frente a su oficina se aleja con vuestros pedidos. 
 
    —Míralo tú misma —te dice él al tiempo que empuja una carpetita marrón hacia ti. 
 
    Contemplas la carpeta colocada sobre la mesa, junto a tus manos, y acudes a los ojos grises del detective para solicitar su aprobación antes de abrirla. No se te ha escapado tampoco que ha pasado a tutearte de repente. Él inclina la cabeza y tú abres el dossier apretando los dientes. 
 
    Hay una estupenda colección de fotos, fechadas en diferentes días y ubicadas en diferentes escenarios, en las que Gusaneitor parece haber perdido una o ambas lentillas en la boca de su ayudante, en las tetas de su ayudante, en el chumino de su ayudante… Te preguntas sarcásticamente si al final las habrá conseguido encontrar o si bien las ha empezado a buscar en otros cuerpos, para no limitarse demasiado. Junto al montón de fotografías hay tres CD´s. 
 
    Alzas la vista para pedirle una explicación detallada. La camarera llega con vuestros desayunos. Haces espacio en la mesa cerrando la carpeta y situándola sobre tus rodillas, y aguardáis a que la mujer concluya su trabajo. Cuando ésta se ha alejado lo suficiente, te dice: 
 
    —En el primer cd están grabadas las fotos que acabas de ver; en el segundo encontrarás unas grabaciones de audio tomadas en su despacho y… 
 
    —¿Qué se puede escuchar en ellas? —le interrumpes, muerta de curiosidad. 
 
    —Digamos que la mejor banda sonora de películas porno con una colección variada de ruiditos, además de un par de conversaciones interesantes. 
 
    —¡Ohhh! —suspiras. Ya te lo imaginabas, ya lo sabías, pero, a pesar de todo, duele—. ¿Y en el otro? 
 
    —En el último cd he hecho mis pinitos como director de cine amateur, donde verás que los he pillado en plena actuación —te dice con la sonrisa tensa al notar que estás algo afectada. 
 
    —Ohhh —repites. 
 
    —¿Lo amabas todavía?  
 
    Te sorprende con aquella pregunta tan personal como inesperada. Observas su expresión. No hay rastro de ironía o burla. 
 
    —No —niegas con rotundidad—. Estoy segura de que dejé de quererlo hace mucho, aunque no me había dado cuenta de ello. Simplemente, pica. Imagino que la verdad funciona como el agua oxigenada ante una herida infectada: siempre escuece al limpiar tantos años de mentiras, y supongo también que mi ego y mi autoestima no se lo han tomado demasiado bien —teorizas, entre el humor y la apatía, en un arranque de franqueza. 
 
    —Lo lamento —dice él, que ha abandonado su pose de detective de teleserie en cuanto ha salido del despacho y parece incluso humano—. Pero, por otro lado…, ¡te lo ha puesto tan fácil! ¿No querías desplumarlo? ¡Pues ahí lo tienes! —te anima. 
 
    —Cierto… —concuerdas antes de atacar al té especiado que has pedido—. Y eso me recuerda… —dices, sacando un paquete del bolso y entregándoselo—. Aquí tienes el último pago, tal y como habíamos acordado. 
 
    —Ánimo, venga… —te consuela mientras se guarda el dinero en la americana sin hacer amago siquiera de contarlo o revisarlo. 
 
    Lo miras con agradecimiento y cierta sorpresa. ¡Con lo desagradable que te había resultado al conocerlo y ahora te parece incluso atractivo y majetón!  
 
    «Dios, ¡qué sola estoy!», te compadeces de ti misma. 
 
    Te cuelgas de su mirada limpia y franca en un vano intento de escapar de la bola de lágrimas que amenaza con desbordarte. Ya es una realidad: tu vida, tal y como la conocías hasta ahora, tu matrimonio, todo… se ha acabado. Para siempre. 
 
    Asientes finalmente con una sonrisa desprovista de alegría, te levantas del asiento para escapar de ahí antes de que tu acompañante sea testigo de tu bochornoso desmoronamiento, y susurras un «Debo marcharme» mientras rebuscas tu monedero en el bolso. 
 
    —Invita la casa —dice él posando su mano sobre la tuya para detenerte. 
 
    —Ohhhh —repites a modo de despedida antes de darte la vuelta y alejarte de aquellos inquisitivos ojos grises que parecen adivinar tus pensamientos. 
 
    En la calle, el sol baña tu cara. Te apoyas en el escaparate de la cafetería y bajas los párpados para incrementar el placer de sus caricias. Tu cabeza está hecha un lío: ahora que todo es real y que vas a conseguir lo que querías, te atenaza el miedo a lo nuevo y desconocido. ¿Por qué te sientes tan fracasada y asustada? 
 
    —¿Por qué? —susurran tus labios en voz alta. 
 
    —¿Y por qué no? —responde una voz masculina a tu lado, que te hace abrir los ojos de inmediato, muertecita de la vergüenza. 
 
    Es el detective, que te examina con curiosidad morbosa. 
 
    —¿Puedo? —te pregunta señalando a tus labios, como bien podría haber preguntado a qué hora pasa el siguiente autobús. 
 
    Respondes afirmativamente con la cabeza aún embotada, y te dejas envolver por ese plácido baile de lenguas que, poco a poco, despierta a todo tu cuerpo y lo hace gritar. 
 
    —Mmmmm, maravillosa —dictamina cuando vuestros labios se separan. 
 
    —¿Y esto? —aciertas a decir. 
 
    Lo miras con la boca todavía abierta, sin comprender qué cojones acaba de ocurrir. 
 
    —Maravillosa —vuelve a pronunciar. 
 
    Ahora es el quien se da la vuelta sin decir ni pío y se aleja de ti, silbando alegremente, de regreso a su trabajo. 
 
    —¡Gilipollas! —le gritas, apoyada en el escaparate, cuando por fin logras reaccionar. 
 
    Él se gira un instante para mirarte y te responde con una sonrisa cínica acompañada de un movimiento ladeado de cabeza que se te antoja ambiguo. Vuestros ojos se estudian unos segundos. 
 
    «Ya se ha puesto de nuevo la máscara de detective cabrón y pagado de sí mismo». 
 
    Observas atónita cómo te da la espalda de nuevo, sigue su camino y entra en el bloque de oficinas sin más explicación. 
 
    —¡Gilipollas! —repites antes de alejarte tú también por tu lado para regresar a casa. 
 
    En el interior del coche, cuando estás a punto de quitar el freno de mano, te das una palmada en la frente y exclamas al caer en la cuenta: 
 
    —¡El tío sólo pretendía quitarme las tristezas a golpe de cabreo (o de morreo)! 
 
    Y, entonces, rompes en alocadas carcajadas ruidosas que te liberan de toda la tensión acumulada. El divorcio, por fin, será un hecho y te lo vas a llevar todo, ¡todo! Tus risas se confunden con tus lágrimas en un arcoíris de emociones. 
 
    ¡Vas a ser feliz, joder! 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¡Ya tengo el divorcio, Marga! —chillas a tu amiga a través del teléfono. 
 
    El grito de alegría de la otra te destroza el tímpano derecho y provoca el derrumbe de doscientos edificios en Madagascar. Pero no te molesta en absoluto: anhelabas poder darle esta noticia hace ya un mes, momento en el que presentaste la demanda junto a las pruebas irrefutables de tu cornamenta. 
 
    —¿Y…? —pregunta cuando al fin se calma. 
 
    —¡Pelao, lo he dejado pelao! ¡Me lo he llevado todo! 
 
    —¿En serio? —inquiere tu amiga, con esa portentosa habilidad de convertir las preguntas en nuevos chillidos que se llevarían el primer premio al «Decibelio más currado». 
 
    —Bueno, todo no… ¡Sólo la casa, mi coche y la mitad del dinero de nuestras cuentas corrientes! —exclamas entre saltos de alegría. 
 
    —¡Joder! ¿Y eso es mucho? 
 
    —Pues unos veinticinco mil euros, ¡y como pienso vender la casa…! —le informas, ocultando el pequeño secretillo de los cien mil euros no declarados del cajón de Ernesto, que has decidido quedarte y que el gusano no se atreverá a reclamar. 
 
    —¡Guauuuu! Habrá que celebrarlo, ¿no? —propone animada—. Este sábado contrato a una niñera y salimos a cenar nosotras dos, como solíamos hacer antes de las niñas, ¿te parece? 
 
    La sonrisa se te muere al instante cuando reparas en que ese encuentro será seguramente vuestra despedida, aunque ella no lo sepa todavía. Tus planes, sean cuales sean, te llevarán lejos de ella y de Madrid. Quieres cambiar de aires, empezar de cero, aprovechar de verdad la oportunidad de una nueva vida que se te ofrece. 
 
    —Sí, claro —carraspeas con una sensación agobiante de culpabilidad—. Dalo por hecho. Tengo muchas cosas que contarte, Marga… 
 
    Al otro lado, una manada de hienas disputándose una presa (o bien, las gemelas peleándose por el mismo juguete) interrumpen vuestra conversación y la concentración de Marga, que te dice: 
 
    —Hay movimiento por aquí. Te dejo. Te llamo mañana para confirmarlo todo, ¿de acuerdo? Te quiero. 
 
    Sonríes sin tratar de responder que tú también, pues sabes de sobra que nunca llegas a tiempo para decírselo antes de que ella cuelgue. 
 
    —Mañana te lo diré en persona… —suspiras. 
 
    Abres el portátil y comienzas la segunda fase de tu nueva vida: la búsqueda de tu destino y tu futuro. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides abandonar España y mudarte a un nuevo país para empezar de cero, ve al capítulo 13. 
 
    Si planeas irte al sur de España a abrir tu propio negocio, vuela al capítulo 17. 
 
    Si, por el contrario, piensas regalarte un crucero a todo lujo antes de tomar una decisión con tu vida, avanza hasta el capítulo 14. 
 
    
    	   
 
   
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
   «L a vasectomía, se hizo la vasectomía», llevas repitiéndote cada maldito día desde aquel descubrimiento para forzarte a no olvidar tus propósitos. 
 
    Tras tres semanas de disimular, de aguantar sus falsas sonrisas, sus nuevos embustes y desprecios, por fin has dado con el modo perfecto para vengarte de él y éste tiene nombre de planta: aconitina. 
 
    No ha sido fácil, en absoluto. Has tenido que ir a investigar sobre venenos letales a locutorios alejados de tu domicilio, tomar apuntes mentales para no dejar ninguna prueba, averiguar cómo conseguirlo y administrarlo… 
 
    No, no es nada fácil planear un asesinato. Aunque estaría bien patentarlo como la dieta más efectiva, pues ha sido el modo en el que más kilos has perdido en tu vida. Si no lo matas pronto, te matará a ti este estado de nervios que te está consumiendo. 
 
    Y hoy, por fin, ha llegado el día: el frasco de aconitina es tuyo. Sólo debes hacer que ingiera unos tres miligramos disfrazados en forma de cápsula de gelatina y todo habrá acabado de una vez por todas. No más embustes, lágrimas ni amenazas cada vez que le mencionas el tema del divorcio. ¡Se acabó! 
 
    —Es perfecto, tranquila —te repites por enésima vez frente al espejo en voz muy baja—. Es letal, muy activo, rápido y, aunque Ernesto sea consciente de todo, de que va a morir al notar el hormigueo, las náuseas, la sensación de que la cabeza se le agiganta y todo lo demás, no sentirá ningún dolor. Perfecto. Nadie te va a pillar, tranquila. 
 
    Tomas una bocanada profunda de aire para relajarte y sales del cuarto de baño con tu mejor sonrisa. Ernesto está de pie junto a la cama, estirándose mientras se rasca plácidamente sus posaderas a ritmo de bostezo de camionero. Reprimes una arcada y le dices, con la voz más suave que encuentras: 
 
    —¿Qué? ¿Hace un desayuno continental? 
 
    Ernesto, poseedor y usuario de todos los pecados capitales existentes, gula incluida, te ofrece un gesto de complacencia y te espeta: 
 
    —Joder, no sé qué te pasa últimamente, mujer, pero me mola que me vuelvas a cocinar tanto… 
 
    —Sí, me ha dado por ahí, ya sabes: para entretenerme —respondes quitándole importancia al asunto. 
 
    —No, en serio. Ojalá no se trate de una de tus modas pasajeras o excentricidades, porque me encantan los desayunos que me estás haciendo y, ¡qué narices!, ¡que así debería ser siempre! —subraya con alegría—. ¿Y esas vitaminas que me estás dando? ¡Tenías razón! ¡Se me pasó el catarro enseguida, tal como me dijiste, y ahora me siento mejor! ¿Qué dices que es? —te pregunta acercándose en un movimiento bamboleante que te recuerda al de una babosa. 
 
    —Ya te lo dije ayer: nada del otro mundo. Vitamina C con ginseng rojo y no sé qué más. Las compré en el herbolario cuando cogiste aquel gripazo, y mira… —le explicas al tiempo que reculas hacia la puerta para que no pose sobre ti sus manos, ésas que hace un rato exploraban su propio culo. 
 
    —¿No te apetece hacerme otra comidita antes? —te suelta el asqueroso, señalando con la mirada a sus calzoncillos sin dejar de alzar las cejas en un gesto que él considera gracioso y tú, vomitivo. 
 
    Tensas la sonrisa, aprietas los puños y le respondes, cuando estás atravesando ya el umbral: 
 
    —Hoy vas a tener un desayuno especial, con beicon, huevos fritos y tostadas. ¡No tardes! 
 
    A tu espalda, escuchas a tu futuro marido fiambre correr hacia la ducha. Desciendes las escaleras muy lentamente, tratando de acompasar el ritmo del corazón a tus pasos, y preparas la mesa para la que será su última comida.  
 
    «¡Te va a dar un jamacuco como no te tranquilices!», te regañas mientras tocas obsesivamente el bolsillo en el que has guardado el veneno. 
 
    Media hora más tarde, aparece él con una gran sonrisa y uno de sus mejores trajes. 
 
    «Claro, es viernes. Seguramente tenga planeado algún “viaje de negocios” para el fin de semana, y la maleta ya preparada». 
 
    Ernesto se sienta en su asiento, presidiendo la mesa, y arremete contra los huevos fritos, el beicon y el pan. Durante un rato, sólo se escuchan sus ruidosas dentelladas. Tú no puedes dejar de mirarlo. Por un momento, dudas de poder hacerlo. Quizá sea mejor abandonarlo. Estás a tiempo… 
 
    —Por cierto… —te dice, sin levantar sus ojos del plato, mientras hace una pausa para dar un sorbo de café —. Esta noche salgo para Lisboa. Me iré para allí directamente desde el trabajo. 
 
    Sonríes. Tan mentiroso y predecible como siempre. 
 
    —¿Otro acuerdo comercial que cerrar? —le dices con simpatía. 
 
    En esta ocasión alza su mirada hacia ti. Parece algo sorprendido, incluso confuso, al constatar que no hay sarcasmo en tu tono ni en tus gestos. 
 
    —Eso es —ratifica con la boca llena—. Volveré el domingo a media tarde. 
 
    «Eso es lo que tú crees». 
 
    —¿Y tú? ¿Algún plan? —añade, lo cual te sorprende a ti en esta ocasión.  
 
    ¿Hace cuánto que no te pregunta sobre ti ni se interesa por lo que haces o dejas de hacer? Sí, fue cuando te preguntó si querías casarte con él. Exacto. Ésa fue la última pregunta que te hizo sobre tus deseos o proyectos. 
 
    —Ufff, pues creo que va a ser un finde movidito —le explicas, maravillada a causa de tu sangre fría—. Espera, no te olvides las vitaminas… 
 
    Extraes del bolsillo de tu bata la aconitina, que aguarda su turno convenientemente camuflada en el frasco de las vitaminas que le has ido suministrando estos días de atrás. Sacas una de aquellas píldoras mortales y te acercas hasta su lado de la mesa para colocarla sobre la servilleta de lino. 
 
    Ernesto balbucea algo que podría interpretarse como un «Gracias» y se la traga de la misma con un vaso de agua. 
 
    —¿Por qué va a ser movidito? —te pregunta sin mucha curiosidad. 
 
    —¡Ohhh! Creo que voy a tener que preparar y asistir a un funeral —le sueltas como quien no quiere la cosa. 
 
    Tu marido se ríe, con los consecuentes perdigonazos de comida con los que ametralla la mesa. 
 
    —¿Ahora te ha dado por organizar funerales o es que has cambiado las clases de yoga por las de pitonisa? —consigue decir entre risas.  
 
    El desayuno y la perspectiva de su folleteo sabadeño le han puesto de muy buen humor. 
 
    —Qué va. Es sólo por esta vez, en plan favor, ¿sabes? —le dices con fingida neutralidad, aunque sientes una llamarada de ira y dolor dentro de ti. 
 
    —¡Joder! ¿Y quién se ha muerto o se va a morir si puede saberse? —te pregunta, ahora ya intrigado. 
 
    Sus ojos se clavan en los tuyos. Tú tragas saliva, nerviosa. Ya debería haber comenzado a sentir los primeros efectos. ¿Y si no le has dado la dosis suficiente? Comienzas a sudar a pesar del frío de diciembre. 
 
    —Bueno… —respondes. 
 
    El terror te está paralizando. ¿Y si lo has hecho todo mal y acaba en el hospital, pero con vida? ¿Y si te descubren? 
 
    —Joder, ¡qué frío hace aquí, no? —se queja él—. Ufff, creo que me he pasado con el queso y se avecina una diarrea descomunal —trata de bromear mientras se palpa el vientre ante lo que cree que es un retortijón—. ¿No me cuentas quién coño se va a morir o por qué narices te has metido a organizarle el entierro a nadie? —añade, cada vez con peor cara y tú con una mejor. 
 
    —Ernesto, es fácil… Porque soy la viuda y me toca hacerlo todo a mí —le dices encogiéndote de hombros. 
 
    La transformación de su cara se da en milésimas de segundo. Primero te observa boquiabierto y con el miedo encaramado en sus pupilas; después, ríe por tu broma macabra; pero su carcajada se ve interrumpida por un violento vómito que le hace doblarse y caer al suelo de rodillas. 
 
    Quiere preguntarte algo, pero no lo logra. Se lleva las manos al pecho, como si le aquejara un paro cardíaco. Su cuerpo se tensa un momento, sus ojos te preguntan lo que no han logrado decir sus labios: ¿Por qué? Poco a poco, su figura se relaja. 
 
    Ernesto se ha ido. Se ha ido. No obstante, sus ojos ciegos no cesan de mirarte, de espiarte. Le devuelves la mirada, horrorizada. Por un lado, una parte de ti aún no se cree que hayas sido capaz de hacerlo; y, por otro, la alegría que lucha por hacerse un hueco dentro de tu garganta te provoca un pánico atroz. Lo has matado y, sin embargo, sólo sientes alivio y una sensación increíble de libertad. 
 
    Cierras los ojos, te concentras en todas tus tristezas y años perdidos, y marcas el número de emergencias con la voz temblorosa y los ojos borrachos. 
 
    —Emergencias, ¿dígame? —responde una voz femenina al otro lado. 
 
    —¡Es mi marido! ¡Mi marido! —gritas—. ¡Le ha dado un ataque al corazón o algo, y no se mueve! 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    Tras dos meses desempeñando el papel de viuda desconsolada, decides que es hora de vivir. Nadie ha sospechado de ti, ni siquiera tu amiga Marga. Ha sido (ES) el crimen perfecto, y el fallecimiento del gusano ha sido declarado como «muerte natural» según el certificado de su defunción. Ahora, todo es tuyo y te ha llegado el turno de disfrutarlo. ¿Para qué vas a posponer más eso que llaman vivir? ¡Es la hora! 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides abandonar España y mudarte a un nuevo país para empezar de cero, ve al capítulo 13. 
 
    Si planeas montar tu propio negocio en una zona de playa, lejos de Madrid, vuela al capítulo 16. 
 
    Si, en cambio, prefieres regalarte un crucero a todo lujo antes de tomar una decisión con tu vida, avanza hasta el capítulo 12. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    —¡Esto es vida! —suspiras después de que el macizo masajista de turno («¿Por qué están todos tan buenos? ¿Será un requisito imprescindible para contratarlos?») haya masajeado a fondo tus cervicales, lumbares y todo lo demás cuyo nombre no te sabes. 
 
    Te alzas de la camilla, lo miras con ojos de enamorada (no podía ser de otro modo después de que te haya tocado así), y le das las gracias. Él asiente y se despide con un movimiento de cabeza para que te puedas vestir a tus anchas. 
 
    «¡No, hombre, no! ¡No te marches!», gruñes dentro de ti. 
 
    Te vistes a regañadientes y sales de la salita de masajes. Pides una Coca cola zero en una de las barras de cubierta y te acercas a la barandilla para disfrutar de las espectaculares vistas marítimas. El sol juega con el mar, deslizándose sobre éste, acariciándolo y dándole besos de luz. El agua marina, en agradecimiento, lo recoge entre sus líquidos brazos y multiplica su luminosidad. Miles de pequeños arcoíris juegan alborozados entre ambos, como vástagos de la inusual pareja feliz. 
 
    —¿Precioso, verdad? —habla una voz masculina a tu lado. 
 
    Vuelves la cara hacia la voz. Su dueño te mira sonriente, sin cortarse un pelo. Curvas tus labios y asientes delicadamente como una damisela mientras te recreas en esos ojos grises y en esas enormes manazas, pues dicen que suelen conjuntar con el tamaño de… 
 
    —Jijijijijiji —te ríes sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —te pregunta con curiosidad y la sonrisa perenne. 
 
    —No me hagas caso… —replicas bajando la mirada—. Me da por reírme a veces cuando me pongo nerviosa. 
 
    —¡Vaya! —exclama el fornido hombretón a la vez que se rasca la coronilla. 
 
    —Soy Arturo —te dice ofreciéndote la mano. 
 
    —Encantada —dices a su vez aceptando su mano—. Yo soy… 
 
    Una enorme ola salida de la nada os cubre por completo, empapándote hasta las bragas. El pelo te chorrea, pegado al rostro, y el vestido se pega a tus curvas como una segunda piel. Arturo Pechoduro pasea sus ojos sobre ti y un pudor súbito asciende a tus carrillos hasta que te arden. Tratas de buscar una posición más cómoda y digna, pero el suelo mojado demuestra su lado más traicionero cuando rapta al tacón de tu zapato y te hace resbalar de manera estrepitosa. Durante la caída comienzas a visualizar tus dientecitos clavados en la cubierta del barco, pero un brazaco que haría suspirar hasta a las iguanas se interpone entre la madera del suelo y tu cara, y te iza como si fueras una pluma. 
 
    Acabáis pegados el uno al otro, chorreantes, con tus manos apoyadas sobre esa tabla de planchar que tiene por abdomen. Levantas tus ojos hasta los suyos, que te aguardan sonrientes. 
 
    —Joder —espetas, refinada y estilosa como eres—. Me has salvado de comer purés de por vida… 
 
    Él te mira con la boca abierta por tu exabrupto y, a continuación, salen de ella unas carcajadas sinceras. Envuelta aún en sus brazos y feliz como unas castañuelas, lo imitas y vuestras risas se mezclan en un baile encantador. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿En qué piensas? —le preguntas, tumbada en su pecho desnudo mientras jugueteas a enredar los dedos entre su vello. 
 
    Arturo exhala el humo de su cigarro Marlboro, te mira desde arriba, y abre una sonrisa de circunstancias antes de apagar el cigarro en el cenicero y responder: 
 
    —En que este viaje se acabará en unos días, pequeña, y tocará un baño de realidad, de regreso al trabajo y a la rutina… 
 
    Te incorporas lentamente para poder examinar sus gestos y adivinar sus intenciones. 
 
    —Comprendo… Esto son sólo unas vacaciones —dices con el ceño y el corazón fruncidos. 
 
    —No del todo, pero sí… —reconoce de mala gana. 
 
    —Ohhhhh. Supongo entonces que el sábado que viene, cuando desembarquemos en Barcelona, nos separaremos para siempre, ¿no? 
 
    Él se revuelve con cierta incomodidad. Acomoda la almohada sobre la que está apoyado en el cabecero y echa una mirada furtiva por el ojo de buey del camarote. 
 
    —¿Tú vives en Madrid, verdad? —te suelta. 
 
    —Sí… —respondes, sorprendida, pues no recuerdas haberle dicho de dónde eres ni dónde vives. 
 
    No recuerdas haberle dicho nada personal en realidad, porque sólo habéis trajinado como conejos neuróticos desde que lo conocieras el día anterior. 
 
    —¿Por qué lo sabes? —le preguntas incómoda. 
 
    —Oh, por tu laísmo, por las expresiones, por la pronunciación de «Ejjjj que…» —ríe él. 
 
    —¡Joder! —le sueltas, igual que el día anterior, y que provoca el mismo efecto risueño en él. 
 
    —No tiene mucho mérito, créeme. ¡Yo también soy madrileño! —dice al fin cuando deja de reír—. Podría llevarte en mi coche si quieres hasta Madrid, ya que me pilla de camino. Lo tengo en el parking del aeropuerto del Prat. 
 
    Su ofrecimiento te pilla desprevenida y en tu cara se asoma una sonrisa de felicidad. 
 
    —Oh, claro que me gustaría… —aceptas de inmediato sin decirle que ya tienes un billete de avión que te dejaría casi al lado de casa. 
 
    —Pues entonces no se hable más y nos volvemos juntos —remata con una nueva sonrisa encantadora que te hace babear. 
 
    «Este hombre, ¿dónde comprará esas sonrisas tan bonitas?». 
 
    —Y tú, ¿en qué piensas? —pregunta ahora él, imitándote con una voz aguda y en tono burlesco. 
 
    —¡Ehhhhh! ¡Yo no hablo así! —protestas entre risas. 
 
    Y éstas se multiplican impúdicamente cuando sus enormes manazas te capturan sobre la cama y te inmoviliza con un morreo que te hace temblar las piernas de tal manera que, si llegas a estar de pie, se habría cumplido la profecía de los piños. 
 
    Respondes a su beso con una pasión desbordante que te devuelve a tu adolescencia perdida. Tu entrepierna se vuelve líquido ante sus ojos, sus manos hábiles y su risa celestial. Arturo olisquea el aire cual sabueso y se sumerge en las profundidades de tus aguas hasta arrancarte gritos de placer y lágrimas de felicidad. Eres la viuda alegre, y ríes por la ocurrencia antes de alcanzar el orgasmo bajo su experimentada lengua. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Qué te sucede? —vuelves a preguntarle un día más tarde, en la misma postura de ayer. 
 
    Ahí está esa mirada extraña que opaca su cara y le da un aspecto cansado y avejentado. Sus labios se besan en una sonrisa al mirarte. 
 
    —Pensaba… —responde crípticamente. 
 
    —¿No estarás casado? —musitas en un chillido ahogado cuando te asalta el pensamiento. 
 
    —Divorciado hace ya tiempo —te contesta negando con la cabeza después de depositar un beso cariñoso en tu frente—. ¿Y tú…? 
 
    —Soy viuda —le explicas reprimiendo una sonrisa. 
 
    —¡Vaya, lo lamento! ¿Hace mucho? —se interesa tu Arturo Estoymuduro. 
 
    —Tres meses va a hacer —respondes incómoda. 
 
    Sus fríos ojos grises te analizan y, por primera vez, te sientes desnuda ante él, y no por no llevar ropa precisamente. Alargas tu mano hacia su estómago y la conviertes en un caminante que pasea sobre su pubis. Él frunce los labios y tú le guiñas el ojo con picardía. 
 
    —Pero tú… —comienza a decir él. 
 
    —Chisttt, que te voy a contar otra cosa —replicas bajando cada vez más con la esperanza de que se olvide del tema. 
 
    Su miembro te recibe con una cálida bienvenida y tú agradeces el saludo con mayor efusividad. La respiración del hombre de los ojos de humo se acelera, gruñe, jadea, gime y grita. Y tú, tú te sientes de puta madre… 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    En el coche, de vuelta a casa, suena una canción antiquísima de Amistades peligrosas. Lo miras entre divertida y nostálgica mientras la canta hasta desgañitarse con la vista fija en la carretera. Dentro de unos quince minutos, más o menos, entraréis en Alcobendas para dejarte en tu casa. 
 
    —Me lo he pasado genial contigo, Arturo —le dices cuando termina la canción de turno, tratando de sonar despreocupada, aunque tu voz ha sonado patéticamente infeliz ante la perspectiva de la separación, pues él no ha hecho alusiones de quedar en el futuro. 
 
    El rostro de tu guapazo se contrae un instante. Sin dejar de mirar la autovía, dice: 
 
    —Yo… —pero inmediatamente calla, arrepentido de cualquiera que fuese la frase que iba a decir. 
 
    Te encoges en el asiento del copiloto, sorbiendo las lágrimas de tus pensamientos. 
 
    «Te has enamorado, gilipollas. Te has enamorado. ¿Y ahora qué? Cada uno para su casa porque ni te ha pedido el teléfono o intentado quedar contigo… ¿Y ahora qué?», te repites. 
 
    Giras el rostro hacia él. Está serio e incluso tenso. Te prometes no suplicarle una nueva cita al bajarte del coche. 
 
    «Soy viuda, tengo pasta para aburrir, aún me considero joven y guapa. El mundo es mío, joder. ¡A la porra si no quiere compartirlo conmigo!». 
 
    Ahora suena Michael Jackson. Definitivamente, no es una emisora de últimos éxitos. Le echas más miradas discretas, sin prestar atención a tu alrededor. De pronto, te sorprendes al mirar por la ventanilla y encontrarte accediendo a la zona residencial donde vives. 
 
    —¿Pero cómo sabes dónde vivo, Arturo? —le preguntas tratando de sacudirte la confusión. 
 
    —Yo… —detiene el coche y te mira con un gesto indescifrable—. Lo lamento, de verdad. 
 
    Abandona su coche, prácticamente enfrente de la puerta de tu casa. Tú lo imitas, buscando una explicación, muchas explicaciones, pero el contacto frío de una mano sobre la tuya te hace darte la vuelta. 
 
    Una placa policial se interpone entre tus ojos y un señor cabreao de bigote espeso. 
 
    —Señora Fuentes —te dice el hombre bigotudo, que sujeta desagradablemente el objeto delante de ti—. Soy el inspector Rodríguez. Queda detenida por el asesinato de su difunto esposo, Ernesto Roca. 
 
    El frío metal de unas esposas te abraza las muñecas. Buscas con la mirada los ojos de tu acompañante, pero éste te evita a toda costa. 
 
    —Arturo… —te oyes gemir cuando el inspector de policía te separa de él y te dirige hacia el vehículo policial del que no te habías percatado. 
 
    —Muchas gracias por sus informes y su inestimable ayuda, detective —le dice el policía. 
 
    —Es mi trabajo. No es nada… —responde el otro con gravedad antes de volver a su coche. 
 
    Desde la zona trasera del coche, observas cómo se aleja de ti. El único hombre que te había devuelto la esperanza y resulta que no te quería a ti, ni tus besos, ni tu dinero, ni nada que tú tuvieras, salvo entregarle tu libertad a la justicia. Encierras la cara entre tus manos y lloras. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si has llegado hasta aquí, tengo que comunicarte que, lamentablemente, la aventura está a punto de finalizar para ti. Sólo nos queda una opción, y es leer lo que el destino te ha deparado en base a las consecuencias de tus actos. Para ello, ve al capítulo 20. 
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
   N ápoles es una ciudad caótica, pero caótica de verdad. El ruido, el tráfico y una actividad frenética inundan sus calles. En Nápoles, la gente va corriendo a todos los lados y son los peatones los dueños de ésta, obligando a los coches a detenerse o esquivarlos. ¡Es Nápoles! 
 
    Llevas viviendo ahí dos meses y empiezas a adaptarte. Mezclada entre la marea de napolitanos, aprietas el paso, saludas a Antonia, la mujer del puesto de flores junto al Castillo del Huevo, y corres hasta tu local sabiendo que llegas tarde, siguiendo escrupulosamente la tradición de todo establecimiento napolitano: abrir más tarde de lo que marca el letrero oficial con los horarios. 
 
    Levantas con alegría la persiana y contemplas, en lo que ya se ha convertido en una nueva rutina, el enorme letrero que anuncia tu negocio: Estudio de interiorismo. Todavía te produce inmenso placer cada vez que lo ves, tú que creías que nunca llegarías a ejercer tu profesión. 
 
    —¡Me encanta mi nueva vida! —exclamas en voz alta sin poder contenerte, y te adentras en tu preciosa oficina (diseñada por ti, por supuesto) con ganas de empezar la jornada y rematar la simulación a ordenador que le estás haciendo a tu primer cliente. 
 
    ¡Tu primer cliente! Sonríes como si fueras idiota, porque así es como se sonríe cuando uno es feliz de verdad, enseñando las encías a lo bestia hasta que te detengan por escándalo público. 
 
    Enciendes el ordenador y, pegada a un buen capuccino, te pones manos a la obra. Quieres dejar al cliente con la boca abierta, para que esa misma boca se lo diga a otra, a otra, y a otra, y tu trabajo crezca tanto como la ilusión que atesoras en ti. 
 
    —¡Vamos allá! —te animas. 
 
    En la emisora de radio local suena un cantante italiano, Piero Pelú, que fusiona el rock con otros ritmos curiosos. Tus pies se mueven al ritmo de la música mientras las manos avanzan ágiles sobre el teclado. Un nuevo sorbito de café antes de que se enfríe y… 
 
    —¿Perdón? —irrumpen unos ojos increíblemente grises acompañados de una cara masculina sonriente. 
 
    —¿Sí? —le dices. 
 
    —Soy spagnolo —se disculpa—. Estoy buscando una calle —hace aspavientos con las manos tratando de ilustrar cada palabra que dice mediante la mímica. Tú le dejas hacer reprimiendo la risa—, y no la encuentro. ¿Puedes ayudarme? 
 
    —Claro que sí —contestas finalmente, divertida—. Aunque no sé si seré de mucha ayuda, porque llevo poquito por aquí. 
 
    —¡Anda! ¿Eres española? —te dice, con los ojos como platos, sin creerse su buena fortuna mientras se adentra en tu tienda. 
 
    —Pues sí, de Madrid —respondes levantándote para recibirlo. 
 
    —¡Caray, qué casualidad! ¡Yo también! Bueno, de Alcobendas —te dice él sujetando un pequeño mapa. 
 
    Tú cara es un poema. 
 
    —¡Venga ya…! —exclamas—. ¡Esto tiene que ser una broma! ¡Yo también soy de allí! 
 
    Ahora su cara de tonto se une a la tuya. Ambos os miráis unos segundos y os echáis a reír como dos locos. 
 
    —Soy Arturo —te dice ofreciéndote la mano. 
 
    Impulsada por un no sé qué que te ha dado, rechazas su mano y le das dos besos en las mejillas.  
 
    —Encantada. ¿Y qué hace un tipo de Alcobendas por Nápoles? —le preguntas con desparpajo. 
 
    Su sonrisa se ensancha hasta iluminar la tienda y tus caniquillas comienzan a temblar. ¡Es súper atractivo y encantador! 
 
    —Pues no te lo creerás, pero son mis primeras vacaciones desde que me divorcié, hace ya ocho escalofriantes años, y me he venido a recorrer Italia, porque lo tenía en mi lista de pendientes desde que era un jovenzuelo —te dice con una sonrisa arrebatadora que te corta la respiración—. ¿Y tú, qué hace una madrileña abriendo un negocio en Nápoles? ¿Amor? —te sondea. 
 
    —Sí, amor por la vida —replicas encantada por su interés—. Me divorcié hace unos meses y decidí cambiar de aires y hacer lo que siempre quise. ¡Y aquí estoy, encantada de la vida! Acabo de instalarme como quien dice, pero estoy ilusionada: me gusta mi nueva casa, la gente, he adoptado a un perrito, y confío en que mi proyecto como empresaria funcione —le explicas con todo lujo de detalles, rogando para que no se vaya. 
 
    —¡Vaya! Pues, en ese caso, nada de decirte «Lo siento». Creo que será más apropiado darte la enhorabuena, ¿no? 
 
    —Así es —asientes, cada vez más nerviosa, oscilando entre atreverte a invitarle a un café o ser una cobarde y dejarlo marchar. 
 
    —Oye. Ahora debo irme. Tengo que encontrar esta puñetera calle —te dice sin dejar jamás esa sonrisa—. Pero, si me ayudas a encontrarla, iré enseguida hasta ella y, si te apetece, regreso a la hora de comer para invitarte a una estupenda comida regada de buen vino y risas, ¿qué me dices? 
 
    «¿Que qué te digo? ¿Que qué te digo? ¡Estaría loca si te digo que no!» 
 
    —Bueno, no puedo negarme a semejante invitación, y más viniendo de un paisano… —le dices pestañeando con coquetería exagerada. La satisfacción se muestra en su rostro fuerte y marcado—. Dime el nombre la calle y te lo googleo en un pispás… —añades de regreso a tu mesa de trabajo. 
 
    —Sí. Busco el número 17 de la Vía Roma, que, según esta guía de viajes, está en el centro, pero no ha habido manera de encontrarla por más vueltas que he dado —se explica mientras tecleas en el ordenador el nombre de la calle. 
 
    Comienzas a reírte de manera estrepitosa. 
 
    —¿Qué ocurre? —te dice inclinándose hacia ti y la pantalla con súbita confianza. 
 
    Su aliento te roza el pelo, ahogando tu risa. Desde tu asiento, alzas los ojos hacia él, sonrojada hasta la saciedad, y le contestas: 
 
    —¿Cuántos años tiene esa guía? 
 
    La sorpresa se adueña de su semblante. Corre a mirarlo en los créditos con sus enormes manos, que podrían arrancarte mil suspiros, se rasca la coronilla y responde, asombrado: 
 
    —Es de 1986 —suelta. 
 
    Os volvéis a reír alocadamente. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —dice al final cuando las risas se han extinguido—. Esto es impropio de mí y de mi trabajo… No me explico cómo no lo tuve en cuenta. ¿Ya no existe esa calle? 
 
    —Le cambiaron el nombre, pero… ¿te puedo preguntar en qué trabajas? Me ha picado la curiosidad y mi madre siempre dice que es malísimo para la salud no rascarse cuando te pica —dices en tono jocoso, aunque ha sonado más guarrillo de lo que pretendías. 
 
    El pecho de Arturo se agita visiblemente a causa de la risa. Luego adopta una pose de avergonzado y, con un tono de sumo secretismo y confidencialidad, te susurra al oído: 
 
    —Soy detective privado. 
 
    —¡Anda ya! —replicas incrédula, obviando la piel de gallina que te ha provocado su aliento sobre tu nuca—. ¡No me vaciles! 
 
    —Lo soy, te lo juro. Pero parece que de vacaciones me he vuelto un despistado total —dice con azoramiento. 
 
    —¡Vaya, qué curioso! Una vez se me pasó por la cabeza contratar a uno para conseguir pruebas de las infidelidades del cabrón de mi ex, pero lo acabé desechando —confiesas—. ¿Te imaginas que lo llego a hacer y que te hubiera contratado meses atrás? —añades divertida. 
 
    —¡Quién sabe! Puede que incluso nos hubiéramos enamorado, que nos hubiéramos casado y tenido hijos, ¿no? —te sigue el juego con gusto. 
 
    Algo se agita en tu interior. El pecho te late con furia. 
 
    —Es posible —contestas encogiéndote de hombros—. Quizá, en un universo paralelo, ya exista una versión nuestra que esté casada y con una familia, ¿no? 
 
    Os observáis con perplejidad un instante. Tienes unas ganas locas de que te dé un pedazo de morreo que te inunde el alma y las braguitas. 
 
    —Oye —su voz suena ahora más aturdida que jovial—. ¿Y la Vía Roma entonces… qué ha sucedido con ella? 
 
    —Le cambiaron el nombre y actualmente es conocida como Vía Toledo —le dices, a punto de troncharte de la risa—. ¿Qué buscabas en el número 17? 
 
    —Una librería antigua que recomiendan visitar en esta guía. Colecciono libros y no podía dejar de ir a verla. ¿Por? 
 
    Te levantas del asiento para igualaros en altura (o acercarte a la suya al menos) y, cuando ya estás de pie, le dices con la sonrisa más grande que hayas exhibido jamás. 
 
    —Estás en el número 17 de la Vía Toledo —le confirmas, ardiendo en deseos de ver cómo su cara se transforma por el asombro. 
 
    —Sabía yo que encontraría una joya en esa librería… —replica con orgullo, sorprendiéndote esta vez a ti. 
 
    Curvas tus labios y asientes delicadamente como una damisela mientras te recreas en esos ojos grises y en esas enormes manazas, pues dicen que suelen conjuntar con el tamaño de… 
 
    —Jijijijijiji —te ríes sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —te pregunta con curiosidad él, cada vez más cerca de ti. 
 
    —No me hagas caso… —replicas bajando la mirada—. Me da por reírme a veces cuando me pongo nerviosa. ¿Qué vas a hacer tú ahora que no hay librería? 
 
    —¿Yo…? Seguir mi intuición y ser feliz el resto de mi vida. ¿Me acompañas? 
 
      
 
    Espero que le digas que sí y que seáis muy felices, pero eso sólo depende de ti. ¿Qué harás a partir de ahora? ¿Te tirarás a la piscina y le dirás que sí? 
 
      
 
    Fin 
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
      
 
    —¡Esto es vida! —suspiras después de que el macizo masajista de turno («¿Por qué están todos tan buenos? ¿Será un requisito imprescindible para contratarlos?») haya masajeado a fondo tus cervicales, lumbares y todo lo demás cuyo nombre no te sabes. 
 
    Te alzas de la camilla, lo miras con ojos de enamorada (no podía ser de otro modo después de que te haya tocado así), y le das las gracias. Él asiente y se despide con un movimiento de cabeza para que te puedas vestir a tus anchas. 
 
    «¡No, hombre, no! ¡No te marches!», gruñes dentro de ti. 
 
    Te vistes a regañadientes y sales de la salita de masajes. Pides una Coca cola zero en una de las barras de cubierta y te acercas a la barandilla para disfrutar de las espectaculares vistas marítimas. El sol juega con el mar, deslizándose sobre éste, acariciándolo y dándole besos de luz. El agua marina, en agradecimiento, lo recoge entre sus líquidos brazos y multiplica su luminosidad. Miles de pequeños arcoíris juegan alborozados entre ambos, como vástagos de la inusual pareja feliz. 
 
    Aprovechas a que nadie te ve y escupes por la borda el chicle que dejó de tener sabor mucho antes del masaje incluso. 
 
    —¿Pero cómo puedes ser tan guarra? —te pregunta una voz masculina a tu espalda. 
 
    Vuelves la cara hacia la voz. Su dueño te mira sonriente, sin cortarse un pelo. Curvas tus labios y asientes delicadamente como una damisela mientras te recreas en esos ojos grises y en esas enormes manazas, pues dicen que suelen conjuntar con el tamaño de… 
 
    —Jijijijijiji —te ríes sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —te pregunta con curiosidad y la sonrisa perenne. 
 
    —No me hagas caso… —replicas bajando la mirada—. Me da por reírme a veces cuando me pongo nerviosa. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —¡Vaya! —exclama el fornido hombretón a la vez que se rasca la coronilla—. ¿No puede un detective honrado cogerse unas vacacioncillas o qué? 
 
    —Supongo… —le dices divertida. 
 
    —¿Pero de verdad has hecho esa guarrada? —apunta él, ajeno al insólito hecho de que os encontréis en el mismo barco. 
 
    —No sé… Era un chicle, nadie me veía. ¡Tampoco es que haya asesinado a alguien! —te defiendes simulando indignación—. ¡Ni que fueras ecologista! 
 
    —Lo soy. Hay que cuidar el medio ambiente —te dice con el rostro serio. 
 
    —¡Pero si estás fumando! ¿Qué medio ambiente ni tres cuartos? —replicas entre risas. 
 
    —Es que no soy de los radicales. Soy… ecologista moderado, no fanático —añade alzando la barbilla en señal de orgullo. 
 
    Lo miras con incredulidad. Sus ojos grises chocan con los tuyos y rompéis a reír los dos hasta que una enorme ola, salida de la nada, os ahoga las carcajadas cuando os cubre por completo, empapándote hasta las bragas. El pelo te chorrea, pegado al rostro, y el vestido se pega a tus curvas como una segunda piel. El detective pasea sus ojos sobre ti y un pudor súbito asciende a tus carrillos hasta que te arden. Tratas de buscar una posición más cómoda y digna, pero el suelo mojado demuestra su lado más traicionero cuando rapta al tacón de tu zapato y te hace resbalar de manera estrepitosa. Durante la caída comienzas a visualizar tus dientecitos clavados en la cubierta del barco, pero un brazaco que haría suspirar hasta a las iguanas se interpone entre la madera del suelo y tu cara, y te iza como si fueras una pluma. 
 
    Acabáis pegados el uno al otro, chorreantes, con tus manos apoyadas sobre esa tabla de planchar que tiene por abdomen. Levantas tus ojos hasta los suyos, que te aguardan sonrientes. 
 
    —Joder —espetas, refinada y estilosa como eres—. Me has salvado de comer purés de por vida… 
 
    Él te mira con la boca abierta por tu exabrupto y, a continuación, salen de ella unas carcajadas sinceras. Envuelta aún en sus brazos y feliz como unas castañuelas, lo imitas y vuestras risas se mezclan en un baile encantador. 
 
    —Por cierto, mi nombre de pila es Arturo —te dice, antes de invadir tu boca. 
 
    Tú le dejas hacer y sientes que vuelas aferrada a Arturo Pechoduro. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Me vas a contar ahora qué haces en este crucero? —le preguntas, tumbada en su pecho desnudo mientras jugueteas a enredar los dedos entre su vello. 
 
    Arturo exhala el humo de su cigarro Marlboro, te mira desde arriba, y abre una sonrisa de circunstancias antes de apagar el cigarro en el cenicero y responderte: 
 
    —Lo normal: detective solitario divorciado conoce a cliente femenina maciza a punto de divorciarse y, como no le puede pedir el teléfono porque da la casualidad de que ya lo tiene y eso hace que todo el glamour se pierda, decide hacerse el encontradizo con ella a ver qué pasa… 
 
    —¿Maciza? ¿Hacerte el encontradizo? —repites con la incredulidad convirtiendo tu boca en buzón. 
 
    —¡Ehhhh! ¡Que yo no tengo la culpa de espiarte y descubrir que te ibas de crucero! —exclama haciéndose el ofendido—. Si hubieras reservado hora para la peluquería, pues ahí habría ido yo a fingir que me hacía unas mechas, pero me has salido viajera y cara, ¡qué se le va a hacer! 
 
    —¿De verdad me has seguido hasta aquí para pedirme una cita o lo que sea? —vuelves a preguntar, estupefacta—. ¿Y si no me hubieras interesado lo más mínimo? 
 
    —¡Imposible! —responde tu Arturo Estoymuduro. 
 
    —¿Cómo que imposible?  
 
    Te incorporas rápidamente para poder examinar sus gestos y su repuesta. Él reprime una carcajada, pero no lo suficiente porque ves el temblor de su pecho: es la risa pugnando por salir. Acomoda la almohada sobre la que está apoyado en el cabecero y echa una mirada furtiva por el ojo de buey del camarote. 
 
    —¿Quieres dejar de hacerte el interesante? —le dices clavando tus ojos oscuros en la claridad de los suyos—. ¿Por qué estabas tan seguro de que no te iba a rechazar? 
 
    —¡Porque te pegaste a mí como una lapa cuando te metí la lengua hasta la campanilla! —exclama exhibiendo un gesto triunfal que te dan ganas de ahogarlo o de comértelo a besos por esa arrogancia irresistible de la que hace gala ahora, sin esa desastrada gabardina. 
 
    —¿¡Cómo!? —replicas con los ojos desorbitados, entre la risa y la ira. 
 
    —¿¡Cómo!? —pregunta ahora él, imitándote con una voz aguda y en tono burlesco. 
 
    —¡Ehhhhh! ¡Yo no hablo así! —protestas entre risas. 
 
    Y éstas se multiplican impúdicamente cuando sus enormes manazas te capturan sobre la cama y te inmoviliza con un morreo que te hace temblar las piernas de tal manera que, si llegas a estar de pie, se habría cumplido la profecía de los piños. 
 
    Respondes a su beso con una pasión desbordante que te devuelve a tu adolescencia perdida. Tu entrepierna se vuelve líquido ante sus ojos, sus manos hábiles y su risa celestial. Arturo olisquea el aire cual sabueso y se sumerge en las profundidades de tus aguas hasta arrancarte gritos de placer y lágrimas de felicidad. Eres la divorciada alegre, y ríes por la ocurrencia antes de alcanzar el orgasmo bajo su experimentada lengua. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Qué te sucede? —vuelves a preguntarle unos días más tarde, en la misma postura. 
 
    Ahí está esa mirada extraña que opaca su cara y le da un aspecto cansado y avejentado. Sus labios se besan en una sonrisa al mirarte. 
 
    —Pensaba… —responde crípticamente. 
 
    —¿En qué? 
 
    Él te abraza para que no te separes de su cuerpo, no sabes si para sentir tu calor o para no tener que enfrentarse a tu mirada. Le dejas ganar en esta ocasión y te mantienes tumbada sobre él, a la espera. 
 
    —En que este viaje se acabará pasado mañana, pequeña, y tocará un baño de realidad, de regreso al trabajo y a la rutina… 
 
    Te revuelves con incomodidad sobre su pecho. Ahora eres tú la que no quiere mirarlo a los ojos por temor a leer una verdad dolorosa en ellos. 
 
    —Comprendo… Esto son sólo unas vacaciones —dices en un susurro con el ceño y el corazón fruncidos. 
 
    —No del todo, pero sí… —reconoce de mala gana. 
 
    —Ya… —dices tú, sorbiéndote las lágrimas del corazón. 
 
    —¿Puedes alcanzarme el paquete de tabaco que está en la mesita, por favor? —te pregunta el tío como si nada. 
 
    Te giras hacia el mueble, sin responderle ni mirarlo siquiera, y coges el asqueroso paquete para dárselo. Entonces él te vuelve a hablar: 
 
    —Mejor, saca un cigarrillo nada más y déjalo donde estaba si no te molesta. 
 
    —Claro que no —respondes en un hilo de voz que está a punto de quebrarse por melones que asedian tu garganta. 
 
    Abres la cajetilla con desgana y tu cara se transforma en una enorme O. Con los ojos vidriosos y el pulso tembloroso, te giras hacia él buscando su mirada con desesperación. 
 
    —¿Pero te has vuelto loco? —dices. 
 
    Las lágrimas corretean libres por tus pómulos. Él te observa con una nueva sonrisa encantadora que te hace babear. 
 
    «Este hombre, ¿dónde comprará esas sonrisas tan bonitas? Con lo desagradable que me pareció cuando lo conocí…». 
 
    —¿Y por qué no? —responde, sabiéndose ganador. 
 
    —Pues no sé… ¿por qué nos conocemos hace unos días, como quien dice? —replicas con el gesto escéptico mientras lanzas vistazos de reojo a la preciosa alianza de boda pegada con celo al interior de la caja. 
 
    —¿Y…? Ya no somos unos chavalillos. Nos hemos encontrado en un momento en el que aún no somos excesivamente viejos, en el que podemos hacer cosas y ser felices. Nos gustamos, estamos muy bien juntos… Puede funcionar —te dice él con el semblante serio. Ya no va de farol. 
 
    —Ya, pero estamos bien ahora. ¿Y dentro de un año, o de diez? —replicas, pero en tu interior ya sabes la respuesta, por más miedo que te dé. 
 
    —¿Y no es lo que les pasa a todas las parejas? Un noviazgo largo, «conocerse» no asegura un final feliz. Nadie sabe dónde estaremos en un año, o si estaremos siquiera vivos. ¿Vamos a dejarnos escapar por estúpidos convencionalismos? Ya no somos unos chiquillos, preciosa… —argumenta él—. ¿Qué dices? 
 
    Sus fríos ojos grises te analizan y, por primera vez, te sientes desnuda ante él, y no por no llevar ropa precisamente. Alargas tu mano hacia su estómago y la conviertes en un caminante que pasea sobre su pubis. Él frunce los labios y tú le guiñas el ojo con picardía. 
 
    —Pero tú… —comienza a decir él. 
 
    —Chisttt, que te voy a contestar—replicas bajando cada vez más. 
 
    Su miembro te recibe con una cálida bienvenida y tú agradeces el saludo con mayor efusividad. 
 
    —¿Eso es un sí, verdad? —dice con la voz entrecortada. 
 
    La respiración del hombre de los ojos de humo se acelera, gruñe, jadea, gime y grita. Y tú, tú te sientes de puta madre… 
 
    
    	   
 
   
 
    Si has llegado hasta aquí, tengo que comunicarte que, lamentablemente, la aventura está a punto de finalizar para ti. Sólo nos queda una opción, y es leer lo que el destino te ha deparado en base a todas tus decisiones en este viaje de vida. Para ello, ve al siguiente capítulo. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
   H ace un frío del copón. Intentas esconder las manos dentro de las mangas de la cazadora vaquera, pero cada vez las sientes más heladas. 
 
    «Venga, aguanta un poco más», te animas. 
 
    Cada vez que abres la boca o respiras, se forma una nube de vaho en el aire. ¡Esto es insufrible! La mujer sentada a tu lado en el banco te sonríe con complicidad y simpatía. ¡Por algo estáis sufriendo la misma tortura! 
 
    —¿Cuánto llevas aquí? —te dice con una voz cálida que contrasta con la frialdad del entorno. 
 
    —Una hora… O quizás un año, no sé —bromeas con ella. 
 
    Tu compañera de banco ríe y te mira con cierta admiración. No puedes evitar ese estúpido orgullo que nace de soportar las penurias y el sufrimiento con estoicismo. 
 
    «No hay llantos, no hay dolor», vuelves a animar a tu parte más quejica. 
 
    —¡Vaya! —exclama al final—. Yo llevo unos quince minutos y ya estoy pensando en levantar el campamento. ¡Qué horror de cambio brusco! ¡Si ayer estábamos en manga corta! 
 
    —Ya ves. Se ha acabado el veranillo de San Miguel, o San Martín o San Petersburgo, pero hace un frío espantoso —corroboras. 
 
    —¿Cuál es el tuyo? —te dice, encantada de poder hacer cuchipandi mientras la tortura dure. 
 
    Una niña de cabellos castaños y ojos de plata se acerca corriendo a ti, dejando a su paso nubes de risas y vaho. 
 
    —¡Mami, mami! —grita arrojándose a tus brazos. 
 
    La envuelves en un gigantesco abrazo y respondes a tu acompañante temporal: 
 
    —Ésta, ésta es mi bichito y mi alegría. 
 
    —Es preciosa —confirma ella. 
 
    —¡Mami, vamos a casa ya, que se me está quedando el culo frío del tobogán! —exclama tu pequeña princesa de seis años mientras tira de tu ropa para reclamar tu atención. 
 
    Te despides de la mujer, que murmura un «Ay, qué afortunada eres», y emprendes el camino de regreso a casa mientras abrazas a tu ranita saltarina. 
 
    —¿Hoy puedo merendar un sándwich de nocilla? —te pregunta. 
 
    —Ya veremos… —contestas. 
 
    —¡Buahhh! ¡Eso significa que no! —protesta cruzando los brazos—. ¡Pues se lo voy a pedir a papá! 
 
    —Está bien. Cuando lleguemos a casa, se lo preguntas. Y, si te dice que sí, te preparo el sándwich, ¿de acuerdo? 
 
    —¡No se vale! —protesta la niña—. ¡Me va a decir que no porque es ecologista y la nocilla lleva aceite de palma! —repite con desparpajo las palabras de su padre. 
 
    —Bueno, pero es ecologista moderado, no radical —respondes tú entre risas—. Ahora, cuando subas a casa, te lavas bien las manos y ya veremos si el genio de los deseos te concede el tuyo esta vez. 
 
    —¡Bieeeeeeen! —exclama alborozada bajo tu mirada enamorada de esa carita y de su voz de pito. 
 
    Los ojos se anegan de lágrimas al pensar en qué habría sido de ti si ese día no hubieras decidido ser valiente y cambiarlo todo. Tu pequeña Ainara no existiría y, por ende, tampoco tú, sólo una versión gris y muerta con apariencia de vida. La abrazas sin poder contenerte antes de abrir la puerta del portal. 
 
    —¡Mami, jooooo! ¡Que me apachurras un montón! —se queja ella. 
 
    Abres el portal para que tu terremoto de cabellos castaños entre como un cohete y pulse el botón de llamada del ascensor, que siempre consigue al tercer o cuarto salto. 
 
    Subís en el ascensor discutiendo sobre las ventajas de tener un genio de los deseos una vez al mes nada más, para que no se canse y no se mude con otra familia. Ainara se queda pensativa y callada hasta que abres la puerta principal de casa, y explota en gritos y carreras por el pasillo. 
 
    —¡Papá, papá! —grita subiéndose a su padre, que está documentándose en su despacho para un caso. 
 
    —¿Qué pasa, ranita? —dice él mientras la acoge en su regazo. 
 
    —¡Mamá dice que, si explotamos a nuestro genio pidiéndole deseos, se irá de casa! —exclama con la voz asustada. 
 
    Arturo adopta un gesto pensativo y asiente.  
 
    —Creo que mamá tiene razón. ¿Me dejas ir a saludar a la reina del castillo, princesa? —le dice antes de izarla de sus rodillas y dejarla en el suelo. 
 
    —¡Os vais a besar! —canturrea acusando con el dedo. 
 
    Arturo se acerca a ti vestido con su mejor sonrisa. Envuelve tu cintura con su poderoso brazo y te susurra al oído: 
 
    —Has tardado mucho. Te he extrañado… 
 
    Tú sonríes ante vuestro juego particular. 
 
    —He tardado treinta y siete años, pero ya estoy aquí. 
 
    Acercáis vuestros labios muy muy muy despacio. Se quedan a un milímetro de distancia, reconociéndose, sintiendo la respiración del otro, alimentándose del olor de otro. Arturo alza su mano izquierda y la hace viajar hasta tu nuca. Entonces vuestros labios se unen y el mundo vuelve a hacerse un lugar lleno de calor y de luz. Tu mundo. Vuestro mundo. 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
      
 
    —¡Jefa! ¡Es mi hora! ¿Necesitas algo más? —te grita tu empleada. 
 
    Sales de la trastienda portando un magnífico centro de flores para exhibirlo en el escaparate. El negocio, aunque apenas lleva dos meses abiertos, va viento en popa y te sientes inmensamente feliz de ser empresaria, dueña y señora de tu vida y de aquella floristería. 
 
    —¡Jefaaaa! —exclama la chica entre risas. 
 
    —Perdona, Marisa. Te puedes ir ya. Corre o llegarás tarde al dentista. Ya cierro yo sola. 
 
    —Eres la mejor —te suelta con desparpajo después de sacarte la lengua con una expresión risueña. 
 
    La contemplas con una sonrisa. Has tenido mucha suerte de dar con una empleada tan capaz, eficiente y dulce. A pesar de que sólo lleva contigo mes y medio y de que le llevas casi diez años, os habéis hecho grandes amigas, tu única amiga en el destino por el que optaste al final: Tarifa. 
 
    Observas cómo se aleja la «chiquilla» de veintiocho años y vuelves a dar gracias a la vida por esta nueva oportunidad: tienes un trabajo propio que adoras; dinero para pasar toda tu vida sin apuros económicos; una casa alquilada con una gran terraza de treinta metros cuadrados con vistas al mar y al paseo marítimo; un perro sin raza que has adoptado en la perrera y que ya se ha hecho dueño de tu corazón; y a Marisa, que, más que amiga, se ha convertido en tu amiga, compañera y confidente. 
 
    Claro que, si supiera que no has enviudado de forma natural, todo eso cambiaría. Sonríes, con el placer que dan los secretos bien guardados, porque nunca sabrá nada nadie. Acomodas el centro de flores en el escaparate y decides salir a la calle para verlo desde el exterior y dar tu aprobación. 
 
    En la calle el sol, que a estas horas ya está más bajo y acaricia en lugar de picar, te recibe con simpatía. Cierras los ojos con confianza y alegría, y te concentras para aspirar el aroma del mar, no muy lejano de la floristería. Los abres al rato, más feliz si cabe tras ese baño solar, y te acercas al escaparate para contemplarlo del mismo modo en que lo haría un cliente que pasase frente a él. Asientes con orgullo por el resultado. Te alejas un pelín más de la vidriera para valorar el conjunto, como dicen que se deben observar las grandes obras de arte. Un pasito más hacia atrás, y otro, y… 
 
    —¡Cuidadooooo! —te espeta una voz masculina cuando chocas con un cuerpo que, supones, tendrá el mismo dueño que la voz. 
 
    Dos grandes manos te sujetan el hombro derecho. Con un bonito rojo reventón decorándote la cara, te giras hacia el hombre que te sujeta. El tipo te mira sonriente, sin cortarse un pelo. Curvas tus labios y asientes delicadamente, pestañeando como una damisela, mientras te recreas en esos ojos grises y en esas enormes manazas, pues dicen que suelen conjuntar con el tamaño de… 
 
    —Jijijijijiji —te ríes sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —te pregunta con curiosidad con la sonrisa perenne. 
 
    —No me hagas caso… —replicas bajando la mirada—. Me da por reírme a veces cuando me pongo nerviosa. 
 
    —¡Vaya! —exclama el fornido hombretón a la vez que se rasca la coronilla. 
 
    —Soy Arturo —te dice ofreciéndote la mano. 
 
    —Encantada —dices a su vez aceptando su mano—. Yo soy la dueña de la floristería y… 
 
    —Perdona mi atrevimiento, pero estoy de paso por aquí de viaje de trabajo, y no sé cómo llenar mi tiempo libre ni conozco sitios… —te dice interrumpiéndote, fingiendo una cohibición que no te crees ni harta de mermelada—. ¿Te importaría recomendarme algún restaurante por la zona? 
 
    —Ohhh, bueno —dices sin saber muy bien cómo actuar. Por un momento pensabas que te iba a pedir una cita—. Lo cierto es que yo también soy una recién llegada a Tarifa, como quien dice, y no conozco muchos lugares con encanto… o sin él —bromeas, nerviosa, porque el tío te pone, ¡y cómo te pone! 
 
    —Bueno. Vas a pensar que soy un descarado, pero… ¿Te apetece unirte a mi periplo en busca de un restaurante agradable y pasar la velada conmigo? —te propone con una sonrisa tan encantadora que te sacarías el corazón ahora mismo para dárselo si te lo pidiera. 
 
    Vas a responder un absoluto y rotundo «Sí» cuando un chaval en bicicleta cruza a toda pastilla a vuestro lado, haciéndote resbalar de manera estrepitosa. Durante la caída comienzas a visualizar tus dientecitos clavados en la sucia acera, pero un brazaco que haría suspirar hasta a las iguanas se interpone entre el suelo y tu cara, y te iza como si fueras una pluma. 
 
    Acabáis pegados el uno al otro, con tus manos apoyadas sobre esa tabla de planchar que tiene por abdomen. Levantas tus ojos hasta los suyos, que te aguardan sonrientes. Arturo Pechoduro pasea sus ojos sobre ti y un pudor súbito asciende a tus carrillos hasta que te arden. 
 
    —Joder —espetas, refinada y estilosa como eres—. Me has salvado de comer purés de por vida… 
 
    Él te mira con la boca abierta por tu exabrupto y, a continuación, salen de ella unas carcajadas sinceras. Envuelta aún en sus brazos y feliz como unas castañuelas, lo imitas y vuestras risas se mezclan en un baile encantador. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Así sueles cenar tú? —le preguntas, tumbada en su pecho desnudo mientras jugueteas a enredar los dedos entre su vello, después de haberos revolcado durante horas como gorrinos en el fango. 
 
    Arturo exhala el humo de su cigarro Marlboro, te mira desde arriba, y abre una sonrisa de circunstancias antes de apagar el cigarro en el cenicero y responder: 
 
    —Sólo cuando el postre lo merece… —dice con una mueca de sufrimiento fingido. 
 
    Eso te provoca nuevas carcajadas. 
 
    —Voy al baño —le dices a la vez que abandonas la cama. 
 
    Notas la mirada de Arturo siguiendo tu cuerpo y no puedes evitar sentirte sexy, deseada, y la mujer más feliz del mundo. Cuando vuelves a él, notas que algo ha cambiado; una sensación extraña te aguijonea la mente. 
 
    «¿Yo he dejado el bolso en el suelo con lo supersticiosa que soy? Bueno, con el calentón, podría haber dejado hasta a mi abuela paralítica en el suelo», tratas de bromear para sacudirte esa horrible sensación. 
 
    Arturo ya no sonríe como antes. 
 
    —¿Qué pasa? —le sueltas, cada vez más mosqueada. 
 
    —Nada —dice él sacudiendo la cabeza—. Sólo que me gustas, y eso. Pero mañana me marcho, y yo… 
 
    —Comprendo… Esto son sólo unas vacaciones —dices con el ceño y el corazón fruncidos. 
 
    —No del todo, porque yo estoy aquí por trabajo, pero sí… —reconoce de mala gana. 
 
    —Ohhhhh. Supongo entonces que no volveremos a vernos, ¿no? 
 
    Él se revuelve con cierta incomodidad. Acomoda la almohada sobre la que está apoyado en el cabecero y te echa una mirada furtiva. Ahora parece rehecho y sin las dudas que ensombrecían sus ojos grises. 
 
    —Igual es un poco locura, pero… mañana por la tarde, como es viernes, me vuelvo a casa, a Madrid. ¿Tú eres de allí, verdad? —te suelta. 
 
    —Sí… —respondes, sorprendida, pues no recuerdas haberle dicho de dónde eres ni dónde vivías. 
 
    No recuerdas haberle dicho nada personal en realidad, porque sólo habéis trajinado como conejos neuróticos desde que os habéis conocido. 
 
    —¿Por qué lo sabes? —le preguntas incómoda. 
 
    —Oh, por tu laísmo, por las expresiones, por la pronunciación de «Ejjjj que…» —ríe él. 
 
    —¡Joder! —le sueltas, igual que el día anterior, y que provoca el mismo efecto risueño en él. 
 
    —No tiene mucho mérito, créeme. ¡Yo también soy madrileño! —dice al fin cuando deja de reír—. Lo que te propongo es que vengas el fin de semana conmigo a Madrid, A MI CASA —te explica mientras das grititos histéricos dentro de ti—. Así nos conocemos un poquito más, si quieres, y el lunes por la mañana te traería de vuelta. 
 
    Su ofrecimiento te pilla desprevenida y en tu cara se asoma una sonrisa de felicidad. 
 
    —¿Tienes que regresar? —preguntas sorprendida—. ¿A qué te dedicas?  
 
    —Soy comercial y, supuestamente, la próxima semana remataré el negocio que tengo entre manos. 
 
    —No sé… —le dices llena de dudas, aunque en tu interior sabes que la respuesta es afirmativa. 
 
    —¿Qué pierdes? —te anima con una sonrisa tentadora—. No pasa nada porque un día no abras la floristería por la mañana, ¿verdad que no? 
 
    Tu chilindrín se agita. Ha hablado y respondido por ti. 
 
    —Oh, claro que me gustaría… —aceptas finalmente tratando de no resultar excesivamente eufórica. 
 
    ¡Todo un fin de semana con este hombraco, EN SU CASA, y luego regresa a Tarifa contigo! ¡Es una señal, es una señal! 
 
    —Pues entonces no se hable más y nos volvemos juntos —remata con una nueva sonrisa encantadora que te hace babear. 
 
    «Este hombre, ¿dónde comprará esas sonrisas tan bonitas?». 
 
    —Y a ti, ¿qué te pasa? —pregunta ahora él, imitándote con una voz aguda y en tono burlesco. 
 
    —¡Ehhhhh! ¡Yo no hablo así! —protestas entre risas. 
 
    Y éstas se multiplican impúdicamente cuando sus enormes manazas te capturan y te llevan a la cama junto a él, que acaba inmovilizándote con un morreo que te hace temblar las piernas de tal manera que, si llegas a estar de pie, se habría cumplido la profecía de los piños.  
 
    Respondes a su beso con una pasión desbordante que te devuelve a tu adolescencia perdida. Tu entrepierna se vuelve líquido ante sus ojos, sus manos hábiles y su risa celestial. Arturo olisquea el aire cual sabueso y se sumerge en las profundidades de tus aguas hasta arrancarte gritos de placer y lágrimas de felicidad. Eres la viuda alegre, y ríes por la ocurrencia antes de alcanzar el orgasmo bajo su experimentada lengua. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Qué te sucede? —vuelves a preguntarle a la mañana siguiente, en la misma postura de ayer. 
 
    Ahí está esa mirada extraña que opaca su cara y le da un aspecto cansado y avejentado. Sus labios se besan en una sonrisa al mirarte. 
 
    —Pensaba en el viaje de hoy a Madrid… —responde crípticamente. 
 
    —¿No estarás casado? —musitas en un chillido ahogado cuando te asalta el pensamiento de que se ha arrepentido y te va a colocar alguna bola. 
 
    —Divorciado hace ya tiempo —te contesta negando con la cabeza después de depositar un beso cariñoso en tu frente—. ¿Y tú…? 
 
    —Soy viuda —le explicas reprimiendo una sonrisa. 
 
    —¡Vaya, lo lamento! ¿Hace mucho? —se interesa tu Arturo Estoymuduro. 
 
    —Cinco meses va a hacer —respondes incómoda. 
 
    Sus fríos ojos grises te analizan y, por primera vez, te sientes desnuda ante él, y no por no llevar ropa precisamente. Alargas tu mano hacia su estómago y la conviertes en un caminante que pasea sobre su pubis. Él frunce los labios y tú le guiñas el ojo con picardía. 
 
    —Pero tú… —comienza a decir él. 
 
    —Chisttt, que te voy a contar otra cosa —replicas bajando cada vez más con la esperanza de que se olvide del tema. 
 
    Su miembro te recibe con una cálida bienvenida y tú agradeces el saludo con mayor efusividad. La respiración del hombre de los ojos de humo se acelera, gruñe, jadea, gime y grita. Y tú, tú te sientes de puta madre… 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    En el coche de vuelta a Madrid suena una canción antiquísima de Amistades peligrosas. Lo miras entre divertida y nostálgica mientras la canta hasta desgañitarse con la vista fija en la carretera. Dentro de unos quince minutos, más o menos, entraréis en la que es su casa según te ha explicado él. 
 
    —Apenas me has hablado en todo el viaje, Arturo. ¿Pasa algo? —le dices cuando termina la canción de turno, tratando de sonar despreocupada, aunque tu voz ha sonado patéticamente infeliz. 
 
    El rostro de tu guapazo se contrae un instante. Sin dejar de mirar la autovía, dice: 
 
    —Yo… —pero inmediatamente calla, arrepentido de cualquiera que fuese la frase que iba a decir—. Cuando conduzco me vuelvo un poco gilipollas y anti-social —responde al fin en un tono jovial que te huele a excusa patatera. 
 
    Te encoges en el asiento del copiloto, sorbiendo las lágrimas de tus pensamientos. 
 
    «Te has enamorado, gilipollas. ¿Y ahora qué? Te has enamorado y no lo conoces de nada. Estás dentro de su coche, con un auténtico desconocido que podría ser un psicópata tarado. ¿Y ahora qué?», te repites. 
 
    Giras el rostro hacia él. Está serio e incluso tenso. Te prometes cogerte un avión de vuelta al bajarte del coche si sigue así de raro. 
 
    «Soy viuda, tengo pasta para aburrir, aún me considero joven y guapa. El mundo es mío, joder. ¡A la porra si no quiere compartirlo conmigo!». 
 
    Ahora suena Michael Jackson. Definitivamente, no es una emisora de últimos éxitos. Le echas más miradas discretas, sin prestar atención a tu alrededor. De pronto, te sorprendes al mirar por la ventanilla y encontrarte accediendo a la zona residencial donde vives. 
 
    —¿Pero tú vives en esta zona, Arturo? —le preguntas en un intento de sacudirte la confusión. 
 
    —Yo… —detiene el coche y te mira con un gesto indescifrable—. Lo lamento, de verdad. 
 
    Abandona su coche, prácticamente enfrente de la puerta de tu casa. Tú lo imitas, buscando una explicación, muchas explicaciones, pero el contacto frío de una mano sobre la tuya te hace darte la vuelta. 
 
    Una placa policial se interpone entre tus ojos y un señor cabreao de bigote espeso. 
 
    —Señora Fuentes —te dice el hombre bigotudo, que sujeta desagradablemente el objeto delante de ti—. Soy el inspector Rodríguez. Queda detenida por el asesinato de su difunto esposo, Ernesto Roca. 
 
    El frío metal de unas esposas te abraza las muñecas. Buscas con la mirada los ojos de tu acompañante, pero éste te evita a toda costa. 
 
    —Arturo… —te oyes gemir cuando el inspector de policía te separa de él y te dirige hacia el vehículo policial del que no te habías percatado. 
 
    —Muchas gracias por sus informes y su inestimable ayuda, detective —le dice el policía. 
 
    —Es mi trabajo. No es nada… —responde el otro con gravedad antes de volver a su coche. 
 
    Desde la zona trasera del coche, observas cómo se aleja de ti. El único hombre que te había devuelto la esperanza y resulta que no te quería a ti, ni tus besos, ni tu dinero, ni nada que tú tuvieras, salvo entregarle tu libertad a la justicia. Encierras la cara entre tus manos y lloras. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Cómo ha ido? —te pregunta Adela, que parece no haber reparado en cómo arrastras los pies y la sonrisa de vuelta a la celda. 
 
    Alzas tus ojos hacia ella mientras niegas con la cabeza. Ella frunce los labios en una mueca de (des)ánimo y abre los brazos para ti. La funcionaria de prisiones te libera de las esposas mientras te acompaña hasta el interior de la celda. Os desea una buena tarde a ambas y se aleja de vosotras para proseguir con sus deberes. 
 
    —¿Entonces? —repite ella cuando la otra se ha ido, todavía con los brazos abiertos y expectantes. 
 
    Miras a tu compañera de cárcel. Es dulce y agradable, bonita incluso. Nadie sospecharía que, tras esa cara simpática y risueña de sonrisa perenne, se esconde una despiadada asesina capaz de matar, a sangre fría y sin pestañear, a su ex marido, a la nueva novia de éste y al joven hijo que la nueva pareja había concebido. Aceptas sus brazos, siempre con miedo, para evitar cualquier cambio de actitud o de ánimo en ella pues sabes que es una bomba de relojería, una peligrosa mezcla de estupidez e hipersensiblidad con una facilidad espantosa para sentirse agraviada. 
 
    Adela te acoge entre sus brazos y tú, sin poder evitarlo, rompes a llorar sobre sus hombros, acunada por sus palmaditas en la espalda, acompañadas de un «Ea, ea» como si estuviera consolando a un bebé. 
 
    «Me está consolando una asesina, alguien que ha quitado la vida a tres personas», piensas asqueada entre la pena, el llanto y los mocos, «Pero yo… yo soy igual de asesina que ella. Maté a Ernesto y, si no llegan a descubrirme al final a causa de ese estúpido frasco que me birló el detective del bolso, ahora yo…». 
 
    Tu llanto se interrumpe de inmediato. Tus músculos se contraen. 
 
    —¿Qué sucede? —te pregunta tu compañera. 
 
    —Llevo casi un año aquí, ¿sabes? —comienzas. 
 
    —¡Claro que lo sé! ¡Pues no tenía yo ganas de tener por fin alguien con quien compartir celda! —interrumpe ella en su alegre y despreocupada verborrea, sin intuir hacia dónde va tu conversación. 
 
    —En este tiempo solamente he recibido visitas de dos personas si no cuento a mi abogado… —le explicas. 
 
    Pese a las altas temperaturas de agosto, tu cuerpo empieza a temblar con violencia ante el descubrimiento que acabas de hacer. ¿Cómo hostias no lo habías visto antes? 
 
    —Ajá… ¿y? —reconduce la otra—. ¡Yo no he tenido ninguna porque me los cargué a todos! —exclama orgullosa. 
 
    —Sólo han venido a verme mi madre y mi hermana —continúas tú, pero a estas alturas hablas ya más para ti que para tu acompañante forzosa—. Mi mejor amiga jamás ha venido. Nunca… 
 
    —Bueno, suele pasar cuando asesinas. Yo tengo un dicho: «En los buenos momentos abundan los amigos, pero, si quieres saber quién es amigo de verdad, mata un poco y mira quién te queda…» —dice con su mirada azul bovina puesta en ti.  
 
    La miras horrorizada al comprobar que no es un chiste o broma para ella. Pero ha dicho algo que… 
 
    —Marga siempre me animó a dejar a mi marido, a que me divorciara de él, SIEMPRE. Me propuso hasta tener una cita a ciegas. Pensaba que lo habría hecho por amistad, porque me quería, pero… ¿Y si Ernesto y ella tenían una aventura? ¿No explicaría eso que jamás pudiera quedar conmigo cuando Ernesto no estaba? ¡Y explicaría también quién contrató al detective y le dio mis datos, y por qué en el juicio ese dato lo omitieron! Ella sospechó de mí y lo contrató sin decirme nada, está claro… —dices en un monólogo enfurecido, con el tono de voz cada vez más alto, mientras Marisa te escucha con su sonrisa cosida a la boca como si le estuvieras contando una anécdota divertidísima—. ¡Por eso no ha venido nunca a verme ni lo hará! ¡Estaba liada con mi marido! 
 
    —Bueno, no sé… —duda la otra, que también quiere meter baza. 
 
    Te acaban de condenar a dieciséis años de prisión por asesinato. Tu abogado dice que, con buen comportamiento, podrían quedarse en unos once, menos incluso. 
 
    «Eso me haría estar de nuevo en libertad con cuarenta y nueve años, sin trabajo, con antecedentes penales, sin dinero ni experiencia laboral. Estoy jodida…». 
 
    La rabia va creciendo dentro de ti. Pero, para entonces, tú ya tienes un nuevo plan en tu cabeza: tu tercer cambio de vida, tu tercera oportunidad: LA VENGANZA. ¿La cumplirás? (Sigue leyendo en la siguiente página…) 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
      
 
    —¡Jefa! ¡Es mi hora! ¿Necesitas algo más? —te grita tu empleada. 
 
    Sales de la trastienda portando un magnífico centro de flores para exhibirlo en el escaparate. El negocio, aunque apenas lleva dos meses abiertos, va viento en popa y te sientes inmensamente feliz de ser empresaria, dueña y señora de tu vida y de aquella floristería. 
 
    —¡Jefaaaa! —exclama la chica entre risas. 
 
    —Perdona, Marisa. Te puedes ir ya. Corre o llegarás tarde al dentista. Ya cierro yo sola. 
 
    —Eres la mejor —te suelta con desparpajo después de sacarte la lengua con una expresión risueña. 
 
    La contemplas con una sonrisa. Has tenido mucha suerte de dar con una empleada tan capaz, eficiente y dulce. A pesar de que sólo lleva contigo mes y medio y de que le llevas casi diez años, os habéis hecho grandes amigas, tu única amiga en el destino por el que optaste al final: Tarifa. 
 
    Observas cómo se aleja la «chiquilla» de veintiocho años y vuelves a dar gracias a la vida por esta nueva oportunidad: tienes un trabajo propio que adoras; dinero para pasar toda tu vida sin apuros económicos; una casa alquilada con una gran terraza de treinta metros cuadrados con vistas al mar y al paseo marítimo; un perro sin raza que has adoptado en la perrera y que ya se ha hecho dueño de tu corazón; y a Marisa, que, más que amiga, se ha convertido en tu amiga, compañera y confidente. 
 
    Acomodas el centro de flores en el escaparate y decides salir a la calle para verlo desde el exterior y dar tu aprobación.  
 
    En la calle el sol, que a estas horas ya está más bajo y acaricia en lugar de picar, te recibe con simpatía. Cierras los ojos con confianza y alegría, y te concentras para aspirar el aroma del mar, no muy lejano de la floristería. Los abres al rato, más feliz si cabe tras ese baño solar, y te acercas al escaparate para contemplarlo como del mismo modo en que lo haría un cliente que pase frente a él. Asientes con satisfacción por el resultado. Te alejas un pelín más de la vidriera para valorar el conjunto, como dicen que se deben observar las grandes obras de arte. Un pasito más hacia atrás, y otro, y… 
 
    —¡Cuidadooooo! —te espeta una voz masculina cuando chocas con un cuerpo que, supones, tendrá el mismo dueño que la voz. 
 
    Dos grandes manos te sujetan el hombro derecho. Con un bonito rojo reventón decorándote la cara, te giras hacia el hombre que te sujeta. El tipo te mira sonriente, sin cortarse un pelo. Curvas tus labios y asientes delicadamente, pestañeando como una damisela, mientras te recreas en esos ojos verdes y en esas enormes manazas, pues dicen que suelen conjuntar con el tamaño de… 
 
    —Jijijijijiji —te ríes sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —te pregunta con curiosidad con la sonrisa perenne. 
 
    —No me hagas caso… —replicas bajando la mirada—. Me da por reírme a veces cuando me pongo nerviosa. 
 
    —¡Vaya! —exclama el fornido hombretón a la vez que se rasca la coronilla. 
 
    —Soy Manuel —te dice ofreciéndote la mano. 
 
    —Encantada —dices a su vez aceptando su mano—. Yo soy la dueña de la floristería y… 
 
    —Perdona mi atrevimiento, pero me acaban de trasladar en mi empresa a Tarifa, no conozco a nadie y estoy un poco harto de ver la tele en casa. No sé cómo llenar mi tiempo libre ni conozco sitios… —te dice interrumpiéndote, fingiendo una cohibición que no te crees ni harta de mermelada—. ¿Te importaría recomendarme algún restaurante por la zona? 
 
    —Ohhh, bueno —dices sin saber muy bien cómo actuar. Por un momento pensabas que te iba a pedir una cita—. Lo cierto es que yo también soy una recién llegada a Tarifa, como quien dice, y no conozco muchos lugares con encanto… o sin ello —bromeas, nerviosa, porque el tío te pone, ¡y cómo te pone! 
 
    —Bueno. Vas a pensar que soy un descarado, pero… ¿Te apetece unirte a mi periplo en busca de un restaurante agradable y pasar la velada conmigo? —te propone con una sonrisa tan encantadora que te sacarías el corazón ahora mismo para dárselo si te lo pidiera. 
 
    Vas a responder un absoluto y rotundo «Sí» cuando un chaval en bicicleta cruza a toda pastilla a vuestro lado, haciéndote resbalar de manera estrepitosa. Durante la caída comienzas a visualizar tus dientecitos clavados en la sucia acera, pero un brazaco que haría suspirar hasta a las iguanas se interpone entre el suelo y tu cara, y te iza como si fueras una pluma. 
 
    Acabáis pegados el uno al otro, con tus manos apoyadas sobre esa tabla de planchar que tiene por abdomen. Levantas tus ojos hasta los suyos, que te aguardan sonrientes. Manuel Ojosdemiel pasea su mirada sobre ti y un pudor súbito asciende a tus carrillos hasta que te arden. 
 
    —Joder —espetas, refinada y estilosa como eres—. Me has salvado de comer purés de por vida… 
 
    Él te mira con la boca abierta por tu exabrupto y, a continuación, salen de ella unas carcajadas sinceras. Envuelta aún en sus brazos y feliz como unas castañuelas, lo imitas y vuestras risas se mezclan en un baile encantador. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —¿Así sueles cenar tú? —le preguntas, tumbada en su pecho desnudo mientras jugueteas a enredar los dedos entre su vello, después de haberos revolcado durante horas como gorrinos en el fango. 
 
    Manuel te mira desde arriba, y abre una sonrisa de circunstancias antes de y responder: 
 
    —Sólo cuando el postre lo merece… —dice con una mueca de sufrimiento fingido. 
 
    Eso te provoca nuevas carcajadas. 
 
    —Voy al baño —le dices a la vez que abandonas la cama. 
 
    Notas la mirada de Manuel siguiendo tu cuerpo y no puedes evitar sentirte sexy, deseada, y la mujer más feliz del mundo. Cuando regresas, todo su cuerpo te está haciendo el juramento de bandera. Deslizas la vista sobre su gran asta y te muerdes los labios para no soltar grititos inconvenientes. 
 
    —¡Joder! —se te escapa al final, igual que el día anterior y que tiene el mismo efecto risueño en él. 
 
    —¿Vienes? —te invita provocativamente con una nueva sonrisa encantadora que te hace babear. 
 
    «Este hombre, ¿dónde comprará esas sonrisas tan bonitas?». 
 
    —¡Joder! —exclamas de nuevo entre risas. 
 
    Y éstas se multiplican impúdicamente cuando sus enormes manazas te capturan y te llevan a la cama junto a él, que acaba inmovilizándote con un morreo que te hace temblar las piernas de tal manera que, si llegas a estar de pie, se habría cumplido la profecía de los piños. 
 
    Respondes a su beso con una pasión desbordante que te devuelve a tu adolescencia perdida. Tu entrepierna se vuelve líquido ante sus ojos, sus manos hábiles y su risa celestial. Manuel olisquea el aire cual sabueso y se sumerge en las profundidades de tus aguas hasta arrancarte gritos de placer y lágrimas de felicidad. Eres la divorciada alegre, y ríes por la ocurrencia antes de alcanzar el orgasmo bajo su experimentada lengua. 
 
      
 
    ❄❄❄❄❄ 
 
      
 
    —Oye, ¿puedes mirar si está mi móvil en el bolsillo de la chaqueta? —te pregunta Manuel asomando la cabeza por el umbral de la puerta del baño—. Necesito llamar a mi empresa para decirles que hoy estoy enfermo y que no puedo ir a currar. 
 
    Examinas con sorpresa sus enormes esmeraldas, aunque los ojos enseguida se te resbalan por su torso desnudo y mojado. 
 
    —¿Qué te sucede? Yo no te veo enfermo —le dices. 
 
    —Lo sé —reconoce con una risa pícara—. Es que vamos a hacer novillos… tú y yo. 
 
    —¿Cómo? ¡Yo no puedo dejar la tienda cerrada! —exclamas entre la intriga y la intriga que te cagas. 
 
    —Llama a Marisa y que abra ella. Es una curranta nata y no pondrá pegas. ¡Para eso eres tú la jefa y es un viernes! 
 
    —Joder, Manu, —le espetas con la confianza que da llevar saliendo con él casi medio año—. ¡No puedo mentirle a Marisa y decirle que estoy enferma! 
 
    Manuel agita su preciosa cabeza repleta de caracolas negras, suspira y te dice: 
 
    —¡Pues no le digas eso! Dile… yo qué sé, ¡que te vas a casar hoy y que te no te espere! —improvisa riendo—. Voy a afeitarme. Pásame el móvil, por favor —te dice poniéndote ojitos de perro. 
 
    Sí, de ésos con los que piden comida y nunca nunca nunca fracasan. ¡Así tienes a tu peludo de gordo! 
 
    Corres a buscar la chaqueta de tu maromo y metes la mano en el bolsillo derecho, pero no hay nada. Pruebas con el segundo y te topas con un objeto cuadrado que te pone el corazón a mil. Lo sacas aprisa con una bola creciendo en el estómago. No, con un melonar entero en tu garganta, mejor. 
 
    Vuelves la cara hacia él, en silencio. Sus labios se besan en una sonrisa al mirarte.  
 
    —Ábrelo —te sugiere como quien no quiere la cosa. 
 
    Obedeces con los ojos vidriosos y el pulso tembloroso. Dentro de ella brilla el anillo más brillante que has visto en tu vida. 
 
    —¿Pero te has vuelto loco? —dices.  
 
    Las lágrimas corretean libres por tus pómulos. Él te observa con una nueva sonrisa. 
 
    —¿Y por qué no? —responde, sabiéndose ganador. 
 
    Sale del baño a medio secar, envuelto en una minúscula toalla que apenas da para ocultar su generosa anatomía, y se acerca a ti hasta que os quedáis pegados. 
 
    —Pues no sé… ¿por qué es una locura? ¡Nos hemos ido a vivir junto al mes de estar saliendo y llevamos cuatro meses en ello! —replicas con el gesto escéptico mientras lanzas miradas de reojo a la preciosa alianza de boda. 
 
    —¿Y…? —te desmonta el argumento con solamente una palabra y una caricia en la cara. 
 
    —Pues que estamos bien ahora, pero… ¿y dentro de un año, o de diez? —respondes, aunque en tu interior ya sabes la respuesta, por más miedo que te dé. 
 
    —¿Y no es lo que les pasa a todas las parejas? Un noviazgo largo, «conocerse» no asegura un final feliz. Nadie sabe dónde estaremos en un año, o si estaremos siquiera vivos. ¿Vamos a dejarnos escapar por estúpidos convencionalismos? Ya no somos unos chiquillos, preciosa… Nos hemos encontrado en un momento en el que aún no somos excesivamente viejos, en el que podemos hacer cosas y ser felices—argumenta él—. ¿Qué dices? 
 
    Su semblante se ha tornado serio. No va de farol, no bromea. Sus ojos de hierba te analizan. Una tímida sonrisa se va a abriendo espacio en tus labios.  Alargas tu mano hacia su estómago y la conviertes en un caminante que pasea sobre su pubis. Él frunce el ceño y tú le guiñas el ojo con picardía.  
 
    —Pero tú… —comienza a decir él. 
 
    —Chisttt, que te voy a contestar—replicas bajando cada vez más. 
 
    Entonces lo empujas a traición sobre la cama. Manuel abre los ojos a causa de la sorpresa, pero no dice nada. En silencio, le despojas de esa toalla húmeda. Su miembro te recibe con una cálida bienvenida y tú agradeces el saludo con mayor efusividad.  
 
    —¿Eso es un sí, verdad? —dice con la voz entrecortada. 
 
    La respiración de Manuel se acelera, gruñe, jadea, gime y grita. Y tú, tú te sientes de puta madre… 
 
    Espero que le digas que sí y que seáis muy felices, pero eso sólo depende de ti. ¿Qué harás a partir de ahora? (Sigue leyendo en la siguiente página…) 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
      
 
    —Discúlpame un segundo, ahora regreso —te informa Matías, tu cuñado. 
 
    Asientes afirmativamente y observas cómo sale disparado por la puerta para atender una llamada de carácter urgente. Te quedas sola en el que va a ser tu nuevo despacho (¡tu nuevo despacho!) y aprovechas para barrer el espacio con la mirada. 
 
    Se trata de un pequeño despachito, pero coqueto y bien iluminado, sin ninguna comodidad o lujo extra, pero dotado de todo lo necesario para realizar tu trabajo como diseñadora de interiores. Ya estás planeando cómo sacar mayor partido a esa ventana y a la luz que arroja, poner un par de plantitas aquí y allá… 
 
    —¡Va a quedar que te cagas! —exclamas, llena de alegría y de refinamiento. 
 
    —Ya estoy aquí, perdona —dice tu cuñado abriendo la puerta—. ¿Qué? ¿Te gusta? Es algo pequeño, lo sé, pero tiene posibilidades, ¿no crees? —te pregunta él señalando a la habitación con la cabeza y la mirada. 
 
    —¡Es perfecta, Matías, perfecta! —repites con un entusiasmo contagioso que hace reír a tu cuñado—. No sé cómo darte las gracias por esta oportunidad, por enchufarme en tu empresa pese a no tener ninguna experiencia laboral. Yo… 
 
    —¿Darme las gracias tú a mí? —dice el otro, incrédulo pero divertido—. ¡Llevo toda la vida esperando devolverte el favor que me hiciste! 
 
    —No hice nada, sólo os presenté —te defiendes tratando de quitarle importancia al asunto—. El resto fue cosa vuestra, y bien que lo hicisteis. 
 
    —Ya, monina, pero, si no llegamos a ser compañeros de clase en la facultad, jamás me habrías presentado a Lucía aquel día en tu casa, y hoy no estaríamos casados, no nos habríamos trasladado a Barcelona ni ahora esta empresa existiría. Se puede decir que todo esto es gracias a ti y me encanta poder devolvértelo. 
 
    —¡Qué tonterías! —ríes sacudiendo la cabeza—. Tienes todo lo que tienes gracias a ti, a tu trabajo, a tu esfuerzo y a tus decisiones. Si una de ella la hubieras cambiado, ¡quién sabe cómo sería ahora tu vida! No me debías nada, y no cualquiera contrata a su cuñada, en una empresa de diseño puntera y de éxito como la tuya, cuando lleva alejada del mundillo y del mercado laboral tantos años como patas de gallo tengo —añades con agradecimiento. 
 
    —No importa que no hayas trabajado nunca después de que te licenciases. ¡Que me sé tu vida, leches! Eras la mejor de la clase, lo sabes, y por eso siempre había tortas para formar grupo de trabajo contigo. Eras única en tus ideas, tu gusto… ¡Lo harás genial! —te anima con un apretón en el hombro. 
 
    —Jo, pues gracias… 
 
    —Bueno, si me disculpas, tengo una cita con un cliente ahora mismo. Te esperan en recursos humanos para firmar el contrato. Está en la planta baja a la derecha. 
 
    —Muy bien, pues te dejo. Nos vemos esta noche en casa para cenar me ha dicho Lucía… 
 
    —Perfecto, y mañana te espero yo aquí, a las nueve de la mañana, para acompañarte en tu primer día de trabajo. ¡Corro, que no me gusta llegar tarde! —te dice con un guiño cómplice de ojo antes de salir, efectivamente, corriendo de la habitación. 
 
    Vuelves a echar un vistazo a tu despacho (no te cansas de llamarlo así en tu cabeza. ¡Te hace sentir tan bien e independiente!) y optas por seguir las instrucciones de Matías e ir a recursos humanos. 
 
    Llamas al ascensor mientras tarareas una canción de REM con el objetivo de amenizar la espera y relajarte, porque quedaría muy poco profesional ponerte a hacer tu danza del triunfo, con grititos y movimientos culeriles incluidos. 
 
    Se abre la puerta y desciende un par de personas. Tres. El tercero, despistado como va leyendo un legajo de papeles que sostiene entre sus manos, choca de lleno contigo al tratar de salir. Alza sus intensos ojos grises hacia ti y os quedáis congelados, en el tiempo y en el espacio, unos instantes. El rubor acude a la carrera a vuestros mofletes. 
 
    —Perdón —te dice él, azorado, con una embriagadora voz de barítono. 
 
    —No pasa nada —le disculpas, y entras en el ascensor. 
 
    Él se queda un momento más observándote, quién sabe si con la misma sensación extraña que tú de haberte chocado con alguien importante en otra vida o mundo, hasta que las puertas del ascensor se cierran y os separan. Desciendes con una sensación extraña en el estómago, con un dolor que emerge de él y se expande por todo tu cuerpo. De repente, te sientes huérfana y desdichada. 
 
    Llegas a la planta baja, sales hecha un mar de confusión y, cuando estás a punto de llamar con los nudillos a la puerta de recursos humanos, cambias de idea y resuelves seguir tu instinto, cometer una locura. Corres de nuevo hacia el ascensor con la resolución marcando el ritmo de tus pasos. ¡Vas a subir ahí arriba y a localizar al misterioso hombre de los ojos grises que te ha revuelto tanto por dentro! 
 
    El trayecto de subida se te hace eterno. ¿Pero qué le pasa a esa caja que sube a paso pedo de caracol? Te inquietas. Meneas el pie con evidentes síntomas de nerviosismo. Debes calmarte de inmediato si no quieres parecer una energúmena y que te cuelguen el apodo el primer día de trabajo. La señal acústica del elevador te provoca una sonrisa. Desciendes y miras a ambos lados del pasillo sin saber hacia dónde dirigirte primero. No puedes ir abriendo puertas así como así. 
 
    «¡Matías!», piensas sin pensar, «Puedo preguntarle a él. Entro en su despacho excusándome y le digo que es de vital importancia localizar al hombre de los ojos grises, y que me diga si forma parte de la empresa. Me mirará raro pero se lo explicaré esta noche en la cena y me comprenderá. ¡Es un romántico!», maquinas a toda pastilla mientras enfilas hacia su despacho. 
 
    Llegas a su puerta en menos que canta un gallo y, con las prisas, la abres sin acordarte de llamar ni de que estaba reunido. 
 
    Reunido, sí… La cara se te desencaja al verlo, de espaldas a ti y a la puerta, con los pantalones bajados a la altura de los tobillos y empotrando a una señorita con una flexibilidad asombrosa, despatarrada sobre su escritorio. 
 
    No le ves la cara a la mujer, pero estás segura de que no es tu hermana por detalles sutiles como que la piel de ésta es negra como la noche. Adrián detiene sus embestidas al sentir la corriente de aire en sus posaderas a causa de la puerta entornada y se gira lentamente. Vuestros ojos chocan. Los tuyos, llenos de ira y decepción; los de él, de incredulidad y miedo. 
 
    —¡Hijo de puta! —exclamas con asco—. ¿Cómo has podido hacerle esto a mi hermana? —le gritas. 
 
    Acto seguido, sales de ahí propinando un portazo de los buenos y te alejas corriendo con la intención de decírselo ya mismo a tu hermana. ¡Pobrecita! Los ojos se te llenan de lágrimas al pensar en el dolor que va a sentir con todo lo que lo quería. 
 
    El capullo de Matías sale por la puerta tras de ti, y tú aceleras el paso para que no te alcance. Bajas los dos pisos por las escaleras, deseando salir de ese edificio cuanto antes y que te reciba el aire purificador y gélido de la calle. 
 
    Cuando llegas a la planta baja, el ascensor se abre y sale de él tu cuñado. 
 
    —¡Espérame! ¡No corras! —grita la voz a tu espalda. 
 
    Te giras levemente y ves que está a punto de alcanzarte. ¡Maldición! Arribas la puerta giratoria y te abalanzas hacia la calle. En ese momento alguien tira de tu gabardina. Te ha atrapado. Vuelves el rostro contrariado hacia él. 
 
    —¡No me toques, bastardo! —le escupes a la cara. 
 
    —No se lo digas, por favor… —te suplica con descaro. 
 
    —¡Me das asco! 
 
    Y, de un empujón, te zafas de él y le arrojas una nueva mirada de desprecio mientras te alejas corriendo de ahí. 
 
    —¡Cuidado, nooooooooooooooooo! —grita tu cuñado. 
 
    Lo último que ves es la transformación de su cara, asediada por el pánico. Luego un profundo dolor en el cuerpo, acompañado de un golpe seco. Finalmente, pequeñas luces, sirenas, la oscuridad eterna… 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
      
 
    —¿Cuánto te doy, Andrés? 
 
    El chavalín traga saliva con dificultad. Un ligero rubor se expande por sus mejillas y la pizza baila entre sus manos trémulas. Te mira con la boca tan abierta que parece un besugo cantando ópera.  
 
    —¿Me oyes? —le dices entre la risa y el llanto. 
 
    Vuelve a tragar saliva (o un sable, a juzgar por el esfuerzo) y asiente con la cabeza repetidamente, convertido en un perro ochentero para coche que no deja de agitar la testa. 
 
    —Doce euros, señora —te dice sin mirarte a la cara, con los ojos clavados en ese escote impúdico que llevas. 
 
    Le das un billete de diez y otro de cinco, y añades con una sonrisa: 
 
    —Toma; quédate con el cambio, anda. Y cuídate ese Parkinson —bromeas con él antes de cerrarle rápidamente la puerta en las narices, por si tu fortaleza falla. 
 
    Suspiras apoyada en la puerta, entre el alivio por haberlo despachado, la vergüenza por lo que has estado a punto de hacer con ese crío (¿De verdad era tan joven?) y cierta curiosidad por lo que podría haber sido de haberte atrevido a seguir adelante. 
 
    Ingieres la pizza con la velocidad de un atleta experimentado, combinándola a partes iguales con la malograda botella de ron, que no sobrevivirá a esta noche, y con tus lágrimas de soledad. 
 
    —¿Por qué es tan difícil todo? —te preguntas. 
 
    El apetito se te muere de repente por culpa del revoltijo de sentimientos desagradables que te asedia: culpa, ira, vergüenza, frustración sexual y vital, soledad. Se te encharcan los ojos y te rompes allí mismo, sentada en el enorme sofá de una casa de diseño donde todo casa a la perfección menos tú, que ya no quieres esta vida, que ya no sientes que te pertenezca. 
 
    Un millón de lágrimas después, te alzas del asiento y consultas con incredulidad y desesperación la hora. ¿Son sólo las once y media de la noche? Arrastrando los pies y la vida, subes al dormitorio, convencida de que esta noche el insomnio volverá a ser tu compañero. 
 
    —¿Y si…? —te preguntas en voz alta observando los cajones de la mesita de Ernesto. 
 
    Necesitas dormir, lo necesitas, y te niegas a pasar esta noche en vela. Recuerdas haber visto a Ernesto tomando unas pastillas para dormir cuando aún compartía la cama contigo con regularidad. Arrojas vistazos nerviosos al cajón en el que las guarda. Sabes cuánto odia que toques sus cosas, sus zonas privadas, pero… ¿Qué tal un vistacito rápido, cogerle un par y dejarlo todo igual que estaba? ¡Seguro que no se entera! 
 
    Abres el cajón, sintiéndote una ladrona en tu propia casa. El corazón se te sube a la garganta y se da una vuelta por la zona. Su ropa interior está milimétricamente doblada, apilada y catalogada por colores. Sabes que, a nada que muevas algo de lugar, él lo notará. Es así. Podría descubrir en un segundo que aquel marco de fotos está colocado ligeramente a la izquierda de lo habitual, aunque no se dé cuenta de que te has cortado el pelo o que tus ojos están llenos de lágrimas. No, eso no. 
 
    Con sumo cuidado y un pánico creciente en tu estómago ante el hecho de ser descubierta y enfrentarte a una bronca de las gordas, introduces la mano sintiéndote un poco Indiana Jones, en busca de las pastillas perdidas. Unos segundos más tarde comprendes que se las debe de haber llevado a su nuevo tálamo y, justo cuando estás retirando la mano, palpas algo extraño en un lateral. Te inclinas para averiguar qué ese ese saliente y, ya con más curiosidad que miedo, presionas sobre él. 
 
    Tu boca se coordina con el movimiento de aquel resorte: abriéndose de par en par. 
 
    —¿Un compartimento secreto? ¿Para qué cojones quiere el tarado de Ernesto algo así? ¿Para clasificar a escondidas más jodidos calcetines? ¿Para esconder dinero negro de sus chanchullos? —te preguntas en voz alta con cierta incredulidad inquieta. 
 
    Te enfrentas a aquel pequeño rincón oculto y tanteas con la mano con cierto temor. 
 
    —¡Ni que fuera a saltarme una serpiente! —exclamas riendo para aliviar la tensión. 
 
    El compartimento, efectivamente, es pequeño, del tamaño de un libro de bolsillo y todo el espacio está ocupado por una funda azul rematada por una cremallera. Lo sacas con cuidado, cual cirujano experto, y descorres la cremallera. 
 
    Los ojos se te salen de las cuencas al ver el pedazo de fajo de billetes morados que hay. Haces un cálculo mental de lo que podría haber ahí: unos cien mil euros. Lo sacas de la funda para verlo bien de cerca y, entonces, tus ojos chocan con algo: un papel doblado en el fondo de la funda, el papel que cambiará para siempre tu vida. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si estás dispuesta a descubrir el contenido del folio doblado, continúa leyendo este capítulo. 
 
    Si decides que eres más feliz en la ignorancia, pero con esos cien mil euros en el bolsillo, viaja hasta el capítulo 7. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
      
 
    Desdoblas el folio, que resulta ser dos unidos mediante una grapa. La intuición te dice que se trata de algo gordo y tu pulso lo corrobora cuando tus manos se ponen a temblar sin compasión. Apoyas las hojas en la cama. La tristeza, la ira, el dolor, la frustración y la rabia se van apoderando de tus ojos y tus manos a medida que avanzas en la lectura de aquel informe sobre la operación del cabronazo mentiroso de tu marido. 
 
    —¡La vasectomía! ¡Se hizo la vasectomía hace cinco años! —gritas sin poder contenerte. 
 
    ¡Todo este tiempo haciéndote creer que quería hijos contigo y que eras tú quien no podía! ¡Por eso se negaba a hacerse las pruebas de fertilidad! ¡Y tú sometiéndome a tratamientos estúpidos por tu cuenta para ser más fértil! ¡Cinco años, cinco años! ¡Esto no se va a quedar así, desde luego! 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
    Si decides vengarte de él y hacer que pague por todo, avanza hasta el capítulo 11. 
 
    Si, por el contrario, piensas en divorciarte de él, ve al capítulo 10. 
 
      
 
    
    	   
 
   
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    —¿Qué? ¿Cómo ha ido? —te pregunta Marisa, que parece no haber reparado en cómo arrastras los pies y la sonrisa de vuelta a la celda. 
 
    Alzas tus ojos hacia ella mientras niegas con la cabeza. Ella frunce los labios en una mueca de (des)ánimo y abre los brazos para ti. La funcionaria de prisiones te libera de las esposas mientras te acompaña hasta el interior de la celda. Os desea una buena tarde a ambas y se aleja de vosotras para proseguir con sus deberes. 
 
    —¿Entonces? —repite Marisa cuando la otra se ha ido, todavía con los brazos abiertos y expectantes. 
 
    Miras a tu compañera de cárcel. Es dulce y agradable, bonita incluso. Nadie sospecharía que, tras esa cara simpática y risueña de sonrisa perenne, se esconde una despiadada asesina capaz de matar, a sangre fría y sin pestañear, a su ex marido, a la nueva novia de éste y al joven hijo que la nueva pareja había concebido. Aceptas sus brazos, siempre con miedo, para evitar cualquier cambio de actitud o de ánimo en ella pues sabes que es una bomba de relojería, una peligrosa mezcla de estupidez e hipersensibilidad que despierta en ella una facilidad espantosa para sentirse agraviada. 
 
    Marisa te acoge entre sus brazos y tú, sin poder evitarlo, rompes a llorar sobre sus hombros, acunada por sus palmaditas en la espalda, acompañadas de un «Ea, ea» como si estuviera consolando a un bebé. 
 
    «Me está consolando una asesina, alguien que le ha quitado la vida a tres personas», piensas asqueada entre la pena, el llanto y los mocos, «Pero yo… yo soy igual de asesina que ella. Maté a Ernesto y, si no llegan a descubrirme al final por culpa de ese estúpido frasco que me birló Arturo del bolso no sé cómo, ahora yo…». 
 
    Tu llanto se interrumpe de inmediato. Tus músculos se contraen. 
 
    —¿Qué sucede? —te pregunta tu compañera. 
 
    —Llevo casi un año aquí, ¿sabes? —comienzas. 
 
    —¡Claro que lo sé! ¡Pues no tenía yo ganas de tener por fin alguien con quien compartir celda! —interrumpe ella en su alegre y despreocupada verborrea, sin intuir hacia dónde va tu conversación. 
 
    —En este tiempo solamente he recibido visitas de dos personas si no cuento a mi abogado… —le explicas. 
 
    Pese a las altas temperaturas de agosto, tu cuerpo empieza a temblar con violencia ante el descubrimiento que acabas de hacer. ¿Cómo hostias no lo habías visto antes? 
 
    —Ajá… ¿y? —reconduce la otra—. ¡Yo no he tenido ninguna porque me los cargué a todos! —exclama orgullosa. 
 
    —Sólo han venido a verme mi madre y mi hermana —continúas tú, pero a estas alturas hablas ya más para ti que para tu acompañante forzosa—. Mi mejor amiga jamás ha venido. Nunca… 
 
    —Bueno, suele pasar cuando asesinas. Yo tengo un dicho: «En los buenos momentos abundan los amigos, pero, si quieres saber quién es amigo de verdad, mata un poco y mira quién te queda…» —dice con su mirada azul bovina puesta en ti.  
 
    La miras horrorizada al comprobar que no es un chiste o broma para ella. Pero ha dicho algo que… 
 
    —Marga siempre me animó a dejar a mi marido, a que me divorciara de él, SIEMPRE. Me propuso hasta tener una cita a ciegas. Pensaba que lo habría hecho por amistad, porque me quería, pero… ¿Y si Ernesto y ella tenían una aventura? ¿No explicaría eso que jamás pudiera quedar conmigo cuando Ernesto no estaba? ¡Y explicaría también quién contrató al detective y le dio mis datos, y por qué en el juicio ese dato lo omitieron! Ella sospechó de mí y lo contrató sin decirme nada, está claro… —dices en un monólogo enfurecido, con el tono de voz cada vez más alto, mientras Marisa te escucha con su sonrisa cosida a la boca como si le estuvieras contando una anécdota divertidísima—. ¡Por eso no ha venido nunca a verme ni lo hará! ¡Estaba liada con mi marido! 
 
    —Bueno, no sé… —duda la otra, que también quiere meter baza. 
 
    Te acaban de condenar a dieciséis años de prisión por asesinato. Tu abogado dice que, con buen comportamiento, podrían quedarse en unos once, menos incluso. 
 
    «Eso me haría estar de nuevo en libertad con cuarenta y nueve años, sin trabajo, con antecedentes penales, sin dinero ni experiencia laboral. Estoy jodida…». 
 
    La rabia va creciendo dentro de ti. Pero, para entonces, tú ya tienes un nuevo plan en tu cabeza: tu tercer cambio de vida, tu tercera oportunidad: LA VENGANZA. ¿La cumplirás? 
 
      
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Aquí finaliza tu aventura de Segundas oportunidades. Pincha en este enlace para ir al Final o, si lees esta novela en papel, trasládate al epígrafe “Finalizamos”. 
 
    


 
   
  
 

 Finalizamos 
 
      
 
    Espero que la aventura que has elegido te haya divertido, emocionado, sorprendido o encantado. Te animo a que repitas cuantas veces quieras para vivir diferentes aventuras y rematarlas con un final totalmente diferente. ¡Hay hasta seis desenlaces distintos! ¿Te atreves? 
 
    [image: Resultado de imagen de imagenes cupido] 
 
    ¿Te ha gustado la novela? ¡Pues espera, no te vayas aún! Tengo cosas que contarte… Ven, ven… 
 
    ¿A que jamás te han pedido que dejes “opi” en Amazon? ¿Puedo ser la prime, puedo, puedo? Pues eso… ¡Comparte con el mundo mundial tu opinión sobre la novela! Me ayudarás, mucho más de lo que piensas, si compartes tus sensaciones y opiniones al leerme. Sea en Amazon, en Goodreads, o en tus redes sociales o incluso en el tablón de anuncios del Mercadona. 
 
    Por cada opinión que dejéis, alguien, en algún lugar del mundo, adoptará un gatito. Si con eso no os animáis ya, yo no sé…  
 
    Va… ¿Me ayudas a que más gente se anime a leerme y a conocerme? 
 
    Y si, a estas alturas, te has enamorado irremediablemente de mi pluma, mi deber es ayudarte a que encuentres mi obra fácilmente, jijiiji. Así que ahí va: 
 
      
 
    LA CONDESA MUERTA  
 
    (thriller sobrenatural) 
 
    Sinopsis: 
 
    Una mujer de época casada con un conde sanguinario. Un extraño asesinato en un hotel de Nápoles, que dará comienzo a una espiral de misteriosos asesinatos. Dos tramas, aparentemente inconexas, que se revelarán como una sola. 
 
    Misterio, sorpresa y ficción sobrenatural se unirán en esta trepidante novela negra que te cautivará. 
 
    Apuntes de la autora: Esta novela es un homenaje a clásicos como Poe, Christie, Lovecraft y muchos otros. Una novela negra fusionada con lo gótico y sobrenatural, salpicada de humor y guiños a la actualidad. Crimen, misterio y horror se mezclan aquí en una historia que te mantendrá constantemente en vilo. 
 
    Enlace para hacerte con ella: rxe.me/47TF4O 
 
    


 
   
  
 



 
 
    LOS OJOS DE LA MUERTE  
 
    (Psicothriller) 
 
    Sinopsis: 
 
    Cuando la joven Natalia abandona el orfanato para reunirse con un padre totalmente desconocido, no se podía imaginar que la verdadera pesadilla estaba a punto de comenzar para ella. A través de los diarios de su madre muerta, descubrirá una realidad que llevaba oculta largo tiempo. Los fantasmas despiertan y una oscura amenaza se cierne sobre ella hasta que abandona el hogar. 
 
    Años después, la pesadilla volverá a comenzar. Sólo que, quizá, esta vez no haya escapatoria… 
 
    
    	 La Muerte ha regresado. 
 
    	 Tiene hambre. 
 
    	 Te está buscando. 
 
    	 No la mires a los ojos. 
 
    	 Si tu ventana aparece abierta, ¡huye! 
 
   
 
    Apuntes de la autora: Esta novela es un psicothriller de corte intimista donde se combinan temas como el terror psicológico, la locura y la maternidad a lo largo de varias generaciones en una familia. Una historia muy especial narrada en una mezcla también especial y original de diferentes formatos: diarios, cartas, periódicos, entrevistas, conversaciones telefónicas y mucho más. 
 
    Enlace para hacerte con ella: rxe.me/MWG76Q 
 
    


 
   
  
 



 
 
    SAGA SERES MALDITOS 
 
    (novela gótica) 
 
      
 
    Actualmente, están publicadas las tres primeras entregas. Y, para cuando estés leyendo esto, la cuarta estará ya en proceso, o incluso terminada. Pero, aviso: serán un total de 5 o 6 entregas.  ¡Más diversión!, ¿no?  ¡Bieeeeen! 
 
      
 
    Sinopsis: 
 
    Dos niños con cualidades mágicas se conocen en un orfanato. Desde el inicio, ambos reconocen en el otro sus facultades, además de un espectacular parecido físico. ¿Qué misterios encierra esa fuerte conexión que sienten? ¿Qué sucede en el futuro para que ambos busquen la muerte del otro? ¿Quién matará a quién? 
 
    A su vez, una serie de seres sobrenaturales poblará su existencia y se mezclarán con ellos en un sinfín de aventuras llenas de contrastes: violencia y ternura, misterio y dolor, terror y humor, erotismo y amor.
Prepárate para sumergirte en un mundo de fantasía oscura que te hará emocionarte, horrorizarte y sorprenderte. SENTIRÁS, EN MAYÚSCULAS. 
 
    Seres malditos. El origen (Libro1): rxe.me/VG4Z26 
 
    Seres malditos. La conversión (Libro 2):rxe.me/VFWF1K 
 
    Seres malditos. Metamorfosis (Libro 3): rxe.me/4TB2PQ 
 
    Y si quieres los tres primeros libros en un único volumen y a un precio espectacular, hazte con ellos aquí: rxe.me/YCX611 
 
      
 
      
 
    Manual práctico de comunicación escrita  
 
    Este libro es una pista de despegue para las personas que deseen mejorar su redacción, ya sea porque así lo requiere su trabajo, por sus estudios (administrativos, universitarios, opositores...) o porque quieren aprender a desenvolverse en el ámbito de la escritura. 
 
    Aporta las nociones gramaticales y estilísticas necesarias para que el usuario adquiera una sólida base formal que le permita enfrentarse con seguridad a la escritura de cualquier tipo de texto. 

Los objetivos de este libro son: 
 
    . Elaborar un mensaje escrito correcto, claro y conciso en función del receptor. 
• Redactar mails, cartas e informes con rapidez y eficacia. 
• Organizar los escritos con un estilo personal y persuasivo, y atractiva presentación. 
• Elegir la estructura y el estilo apropiados a cada escrito. 
• Reforzar la habilidad de construir frases claras con palabras apropiadas. 
• Conocer las incorrecciones de moda, para evitarlas. 
• Detectar los giros y frases anticuados, para renovarlos. 
 
    Enlace de compra: rxe.me/2AIGC4  
 
      
 
      
 
    Futuros proyectos: 
 
      
 
    Si todo va bien, en abril de 2018 saldrá la cuarta entrega de la saga, que llevará por título: Seres malditos. Venganza (Libro 4).  
 
    Mis proyectos para el próximo año 2018 y 2019 son: escribir Seres malditos 5 (sin título por ahora), una colección de relatos de miedo, dos nuevas entregas de la colección Elige tu destino (una de la serie Eros y otra de la serie Thanatos), y Seres malditos 6 (que será, posiblemente, el final de la saga). 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Sobre la autora 
 
      
 
    Eba Martín Muñoz nació en Barakaldo (Vizcaya), aunque en la actualidad reside en Ciempozuelos (Madrid). Licenciada en Filología Hispánica, ha trabajado como profesora de Español para extranjeros dentro y fuera de España, como profesora de Italiano e Inglés para empresas, y como diseñadora de cursos, aunque los diez últimos años de docencia los ha trabajado como profesora de Lengua y Literatura castellana, Inglés y Latín en Secundaria y Bachillerato, compaginándolo con la creación literaria y la corrección de textos. 
 
    Tras su éxito en las dos últimas facetas, la autora decidió dejar las aulas hace un año y dedicarse a tiempo completo a la corrección profesional de novelas y a la creación de las suyas. 
 
    Para contactar con la autora, pedirle un libro dedicado a casa o seguir su avance en sus novelas, puedes hacerlo a través de su twitter: @ebamiren  o entrar en sus páginas  https://www.facebook.com/EbaMartinMunoz/  y https://www.facebook.com/Seresmalditos/  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este libro se terminó en noviembre de 2017 
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